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PRESENTACIÓN 

El año 2001 quedó marcado en el ámbito de las actividades culturales 
abulenses por la realización de la exposición Celtas y Vettones, que tuvo resonancias 
más allá de nuestras fronteras por su montaje, sus contenidos y su afluencia de 
visitantes. Como consecuenc ia de ello, se habilitó un singular espacio expositivo en 
el Torreón de los Guzmanes y, lo que es más imp~:>rtante, se promovió una iniciativa 
transfronter iza, liderada por la Diputación de A vi la, que obtuvo en el año 2003 
financ iación europea dentro del Programa lnterreg lilA . Lo que se pretendía era 
recupe rar y poner en valo r nuestros castros y verracos, al mismo tiempo que se 
potenciaban las múlt iples ofertas paisajísticas, artísticas, culturales, etc., de los pueblos 
del entorno de estos sitios arqueo lógicos. En definitiv a, se trataba de que las raíces 
de nuestra historia sirv ieran, una vez más, de hilo conductor del necesario nutriente 
dinamizador de nuestras áreas rurales. 

Entre los logros alcanzados por dicho Proyecto tiene especial significado el 
Espacio Cultural Vetonia. Cultura y Naturaleza, que ha venido a ocupar el espacio 
habilitado para aquella exposición, actuando como cata lizador e impulsor de un 
conocimiento riguroso, y asequible a la vez, de la sociedad que llegaron a configurar 
los vettones. No obstante, se reservó la sala central para acoger en ella exposiciones 
temporales de pequeño formato y de calidad contrastada que sirvieran para apreciar 
con más detalle determinados aspectos de la actividad de nuestros antepasados. 

Así, la primera exposición, clausurada en el mes de mayo de 2006, se centró 
en El descubrimiento de los vettones, es decir, en mostrar aquellos materiales, 
procedentes de los castros abulenses, que permitieron a los especialistas delimitar 
y conocer un pueb lo que desarrolló su actividad social, económica y cultural entre 
los siglos V al 1 a. C. en la zon~ comprendida entre el Duero y el Tajo, con especial 
incidencia en la prov incia de Avi la. 

En la que ahora presentamos se quiere profund izar un poco más y tratar de 
explicar las relaciones que los vettones establecieron con otros pueblos peninsulares. 
Por más que las condiciones de vida los mantuvieran en un relativo aislamiento en 
el centro de la Península, se vieron influidos por los contactos surgidos en ambas 
direcc iones entre unos y otros. Con esta exposición se hace hincapié en los influjos 
procedentes de los pueblos que vivían a orillas del Mediterráneo y que han quedado 
representados en todos los ámbitos de la sociedad vettona, desde las actividades más 
elementales hasta las más trascendentes. Por eso le proponemos al visitante que, al 
recorrer la exposición o al leer este catálogo, condicione y habitúe sus ojos para 
"oír" con nitidez estos Ecos del Mediterráneo. 

En las dos exposiciones hemos contado con la inestimable colaboración del 
Museo Arqueológico Nacional, dependiente del Ministerio de Cultura, a cuyo personal, 
en especial a su directora, Rubí Sanz Gamo, quiero agradecer el trabajo realizado, 
pues, de lo contrario, no habríamos podido ofrecer a los interesados estas importantes 
muestras de nuestro pasado. 

Agustín González González 
Presidente de la Diputación de Á vi la 





PRÓLOGO 

Es una gran satisfacción presentar el catá logo de la exposición 11Ecos del 
Mediterráneo. El mundo ibérico y la cultura vettona", que responde al interés del 
Ministerio de Cultura en difundir la cultura en todo el territorio nacional mediante 
el préstamo de las colecciones estatales para su exposición temporal. 

La muestra es fruto de la positiva colaboración entre el Museo Arqueológico 
Nacional y la Institución Gran Duque de Alba de la Diputación de Ávila y sigue la 
senda abierta por la exposición inaugurada en el año 2005 con el título "El 
descubrimiento de los vettones. Los materiales del Museo Arqueológ ico Nac ional". 

Si en aquella ocasión se presentaron aspectos básicos de la formación, 
desarrollo y modo de vida de los vettones, ahora se profundiza en la relación de estas 
gentes, asentadas en la Meseta Occidental, con otros grupos peninsulares, y en 
concreto con los pueblos ibéricos asentados en el Levante y Sur, y en cómo a través 
de ellos llegaron hasta el interior peninsular objetos, ideas y conocimientos de otros 
pueblos del Mediterráneo. 

Se ha buscado que los ciudadanos que visiten la muestra, o que lean el 
catálogo que la acompaña, tengan un mejor conocimiento de las relaciones que, 
desde la Prehistoria, existieron entre los distintos pueblos peninsulares, enriqueciéndolos 
al tiempo que perm itieron a cada uno de el los mantener su pro pia personalidad. 

Esta exposición no hubiera sido posible sin el esfuerzo de las instituciones 
organizadoras y la generosidad de los museos y particulares prestadores de las piezas 
que se exponen. Algunas de ellas son obras cumbres del arte orientalizante, vettón 
o ibérico, ideadas a menudo, ya en su tiempo, para deslumbrar a los coetáneos que 
las contemplaban; otras, más humildes o simplemente menos llamativas, nos permiten 
adivinar el orgullo con el que las lucieron sus poseedores o cómo las utilizaron en 
ocasiones especiales, de carácter ritual o festivo. 

La lectura de este catálogo, en el que ha participado un nutrido repertorio de 
especial istas en las cu ltu ras pre rromanas procedentes de d istin tos Museos y 
Un iversidades, así como del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, aporta 
además una estimulante aproximación a interpretaciones diversas sobre los pueblos 
vettones e ibéricos a partir de su cultura material. 

La labor desarrollada brillantemente por nuestros museos permite registrar, 
estudiar y conservar para el futuro esta cultura material, para que pueda finalmente 
ponerse a disposición del público a través de su exposición en montajes de gran 
calidad, como el que ahora tenemos el orgullo de presentar. 

Carmen Calvo 
Ministra de Cultura 
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introducción 

Magdalena Barril Vicente y Eduardo Galán 
Museo Arqueológico Nacional - Madrid 

El Mediterráneo como referencia cultural es una constante en la evolución de 
los pueblo s que han habitado la Península Ibérica desde la Prehistoria. Impulsos 
directamente procedentes de la cuenca mediterránea o ideas de otros ámbitos, gana­
das por esa influencia siempre presente, aparecen por doquier en cualquier periodo 
histórico. Micénicos, fenicios, sardos, griegos, cartagineses, romanos, bizantinos, 
árabes, etc., constituyen un variopinto mosaico de aportaciones que conf iguran el 
ser distintivo de las tierras peninsulares. 

Los comienzos del primer milenio antes de Cristo constituyen uno de los 
momentos de máxima intensidad en la relación de la Península con el Mediterráneo. 
Por un lado, las poblaciones de la costa atlántica están extendiendo sus redes 
comerciales al Mediterr áneo occid ental, hasta Cerdeña y quizás más allá, donde se 
relacionan con un amplio abanico de culturas locales. Por otro, desde el extremo 
opuesto, los fenicios inician una rápida expansión que les llevará a asentarse en las 
costas del norte de África, Sicilia, Cerdeña y en las riberas meridionales de España 
y Portugal, dando ini cio a un periodo colo nial que acabará integrando definitiva­
mente la Península Ibérica, para lo bueno y para lo malo, en el mundo pol ítico 
mediterráneo, en su desarrollo y también en sus querellas. Por otra parte, la arriba­
da de los fenicios marca convencionalmente el inicio de la Edad del Hierro en 
nuestras tierras. 

Los comp lejos fenómenos de interacción con los recién llegados y su cultura, 
junto a la propia dinámica interna de las sociedades peninsulares, todo ello unido a 
otros aportes foráneos de distinta naturaleza, son los elementos básicos de un pro­
ceso que conduc irá a la definición de las dife rentes sociedades prerromanas, cuyos 
nombres nos son conoc idos por las fuentes grecorromanas y cuya cultur a material 
desvela poco a poco la arqueología. 

Éste es el marco en el que la exposición Ecos del Mediterráneo: el mundo ibé­
rico y la cultura vettona se propone explorar las relaciones entre dos de esas socie­
dades, contemporá neas entre sí, pero vecinas lejanas y con muy diferentes or ígenes 
y formas de organización interna. Por una parte los vettones, en cuyo moderno 
Centro de Interpretación abulense tiene su sede esta muestra, reflejan en muchos 
aspectos la pervivencia de unas raíces fuertemente asentadas en el mismo territorio 
de su desarrollo posterior, a la vez que la influencia de estímulos cultura les proce­
dentes de la Europa cont inental y atlántica desde fina les de la Edad del Bronce. Por 
otra los pueblos ibéricos, pobladores de las costas levantinas y de buena parte de la 
actual Andalucía, en cuya génesis cultural resultan clave los influjos orientalizantes 
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de raíz mediterránea. Sociedades, en suma, de muy distintos orígenes y desarrollo, 
pero llamadas a interrelacionarse a lo largo de una historia común, que concluirá 
con la integración de ambos pueblos en el Imperio Romano. 

Estas relaciones, sin embargo, no resultaron equi libradas de acuerdo con los 
datos arqueológicos. En este sentido los vettones se muestran como receptores netos 
tanto de objetos como de ideas, aunque no de una forma totalmente acrítica. En 
efecto, las influencias ibéricas alcanzaron a los vettones sin transformar su proceso 
evolutivo, aportando elementos que se fueron integrando paulatinamente en su pro­
pia esencia colectiva, sin modificarla en profundidad. Por el contrario, apenas hay 
constancia de elementos de origen vettón en el territorio ibérico, aunque en este 
sentido quizás debemos valorar el pequeño exvoto de piedra en forma de verraco, 
de aire incon fundiblemente meseteño, procedente del gran santuario del Cerro de 
los Santos, que se incluye en esta exposición. 

Llegados a este punto, hemos de reconocer que la idea de esta exposición par­
tió del conocimiento de los materiales de clara filiación mediterránea que Juan y 
Encarnación Cabré, junto con Antonio Molinero, descubrieron en sus excavaciones 
en la necrópolis de La Osera (Chamartín, Ávila) durante los años 30 y 40 del siglo 
pasado. La identidad compartida de algunas piezas resulta sorprendente. Citaremos 
el caso de los elementos de coraza y placas decorativas de la tumba 350 de la 
zona VI de la citada necrópolis, con los procedentes de la sepultura 400 del cemen­
terio ibérico de El Cabecico del Tesoro, de Verdolay (Murcia), descubierta más o 
menos hacia la misma época en las excavaciones conducidas en el yacimiento por 
el profesor Gratiniano Nieto. 

Pese a que no ha resultado posible, como hubiera sido nuestro deseo, reunir por 
primera vez estas dos tumbas excepcionales, el conjunto de materiales que se exhi ­
be ahora demuestra a las claras la entidad de unos contactos que fueron más allá del 
intercambio o transmisión de objetos en una relación estrictamente comercial, aun­
que no tenga parangón con lo conocido para cualquier otra de las sociedades del 
ámbito céltico peninsular. Y es que por los caminos que unen las costas mediterrá ­
neas y la Meseta occidenta l circularon igualmente ideas y creencias, conocimientos 
y formas de ver la vida. 

En las páginas de este catálogo, además de una presentación detallada de los 
objetos expuestos, encontrarán un pequeño experimento. Las diversas áreas temáti­
cas en que se ha dividido la exposición han sido encomendadas a importantes espe­
cialistas, tanto en el estudio del mundo vettón como en el del ibérico , que por pare­
jas dan una visión complementaría del mismo tema, aportando enfoques diferentes 
sobre los mismos datos de partida. 

Esta obra se ha dividido en tres partes bien diferenciadas. En la primera, sendos 
estudios introductorios han sido destinados a centrar aspectos fundamentales de la 
relación entre vettones e iberos, el primero a partir de la información proporciona ­
da por las fuentes clásicas, y el segundo explorando las posibles vías físicas por las 
que se pudo desarrollar esa comunicación a través de la Meseta sur. 

Una segunda parte está centrada en el desarrollo de los apartados temáticos de 
la exposición. El primero de ellos, que se ocupa de los antecedentes de la relación 



entre ambos pueblos, a lo que hay de común en sus orígenes, ha sido confiado a un 
único y eminente autor y puede considerarse también como un complemento a los 
textos anteriores, a la vez que nos permite adentrarnos en el contenido del material 
exhibido. A partir de aquí, otros ocho espacios temáticos han sido desarrollados, 
como ya se ha indicado, cada uno por dos especialistas, uno del ámbito vettón y 
otro del ibérico. Cada uno de ellos ha tenido libertad de enfoque y planteamiento 
dentro del tema general que debía tratar, e incluso algunos han decidido realizarlo 
de forma conjunta en un único texto. En cualquier caso tenemos que agradecer a 

•.:..-.- ..-' ··· ... 

o 

Principales áreas lingüísticas peninsulares 
de época prenomana según Untermann 

o o • Lugares de procedencia de las piezas 
presentes en la exposición. 

todos ellos el haber superado el marco académico en el que desarrollan su investi­
gación individual, para dar forma a este cúmu lo de visiones integradoras del mundo 
ibérico y la cultura vettona. 

Finalmente, la tercera parte acoge las fichas catalográficas de todas las piezas 
expuestas, con una amplia información sobre su procedencia, contexto, relaciones 
entre ellas y significado dentro de la exposición, además de una magnífica repro­
ducción gráfica de los materiales, que para una mejor comprensión se han integra­
do tras los artículos que hacen referencia al apartado temático coincidente con el 
módulo del discurso expositivo donde se incluyen. 

Respecto a las obras expuestas, han sido seleccionadas para el disfrute de quie­
nes las contemplen además de por sus características formales y funcionales, que 
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perm iten comparar la cultura material de dos ámbitos culturales coetáneos, mostran­
do no solo la existencia de relaciones, sino las conclusiones que de ellas pueden 
extraerse desde el punto de vista antropológico, social y religioso. 

El objetivo de la exposición, y por tanto de este catálogo, es poner de manifies ­
to cómo los contactos entre ambas culturas prerromanas supusieron para los vetto­
nes una aportación material y cultural que fue adaptada a su propia idiosincrasia. En 
este sentido la recepción de esos elementos ibéricos no modificó de forma aprecia ­
ble la línea de evolución histórica que los liga a los restantes pueblos del área célt i­
ca peninsular, tanto en el grueso de su cultura material, cuanto en lo que hoy cono­
cemos de su organización social y política. Desde este punto de vista, las relaciones 
con el mundo ibér ico solo les reportaron ecos del Med iterráneo. 



estudios introductorios 



(Museo Arqueo lógico 



miradas en un espejo: 
iberos y uettones en los te~dos clásicos 

Manue l Sa l inas de Frías 
Universidad de Salamanca 

Haci a mediados del siglo 11 a. C., cuando los romano s se hallaban conquistan­
do el interior de la Península Ibérica, el histori ador griego Polibio (3, 37, 8) escribía 
que la parte de ella que daba al mar Medit erráneo, al «mar nuestro», recibí a toda 
una misma denominación y se llamaba lbería, mientras que las partes interiores y 
opuestas, que daban al océano, carecían de un nombre común para designarlas. 
Esta afirmación de Polibio traduce un hecho histórico importantísimo: que las par­
tes merid ionales y orient ales de la penínsul a habían tenido un largo contacto, por lo 
menos desde el siglo VIII a. C., con los pueblos y las culturas del Mediterrán eo cen­
tral y or iental, las más desarro lladas, y particul armente con los prop ios griegos y con 
los fenicios, mientras que las relaciones entre los pueblos del interior y el oeste 
peninsulares con esas otras culturas fueron mucho más tardías y, sobre todo, no se 
dieron de forma directa con los griegos y los fenicios en la mayor parte de los casos, 
sino que estuvieron mediati zadas por los pueb los del área ibérica y turdet ana. Este 
hecho tuvo dos consecuencias muy importantes. Por una parte, que los fenóm enos 
urbanos, impulsados o catalizados por la presencia feni cia y griega, se dieron 
mucho antes en la zona ibérica que en la no ibérica 1

• Por otra parte, que el conoci­
miento que los griegos y, a través de ellos, los romanos tuvieron acerca de estos 
pueblos fue mucho más completo y pormenorizado en el caso de los iberos que en 
el de los pueb los no ibéri cos; y, en la medid a en que nuestro conoc imiento de estas 
sociedades depende de los autores clásicos, además de los hallazgos arqueológicos, 
en muchos aspectos también es más comp leto en el caso ibérico2

• 

Preguntarnos por el conocimiento que griegos y romanos tuvieron de los pue­
blos peninsulares es preguntarnos también por la imagen y los estereotipos que 
manejaron acerca de ellos . Los griegos, especialmente, al entrar en contacto con 
otros pueblos del Medit erráneo sentaron las bases y el desarrollo de la geografía y 
la etnolo gía antiguas3

• La etnografía griega de los bárbaros era esencialmente una 
etnografía de la alteridad, basada en un procedim iento retórico de inversión4

• De 
aquello que caracterizaba a los griegos era justamente su opuesto lo que caracteri­
zaba a los bárbaros. Este procedimiento naturalmente tenía como finalidad explicitar 
inmedi atamente que de quien se estaba hablando era del otro. El ejemplo más cono­
ciclo es el de la descripción de Egipto en el libro 11 de las Historias de Herodoto: «Los 
egipcios, en correspondencia con su singu lar clima y con su río, que presenta un 
carácter distinto al de los demás ríos, han adoptado en casi todo costumbres y leyes 
contrarias a las de los demás pueblos ... , etc.» (Herodoto 11, 35). Este método expli ca 
el interés por los detalles extraordinarios, raros y curiosos, que son algo más que el 
producto ele la curios idad del etnógrafo griego; son, en realidad, una parte de su 
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propio método etnográf ico. No obstante, las cosas no son tan simp les. Los griegos, 
por una parte, uti lizaron su propia experiencia y sus propios conceptos para expli­
car el mundo indígena que conocían; pero, por otra parte, lo mismo que influyeron 
en el arte o en la cultura indígena5

, pud ieron también prestar mitos y conceptos que 
fueron reelaborados por los prop ios indígenas y luego devueltos a ellos. Aunque es 
difíci l comprobar lo, mitos como el de realeza tartésica o el fenómeno de la heroi­
zación de los príncipes ibér icos pudi eron ser préstamos cultu rales reelaborados 
por los indígenas6

• 

Para los griegos, las categorías fu ndamentales del anál isis etnológ ico fueron la 
lengua, la religión y las costumbres (He rodoto V III, 132) . Por lo que respecta a 
la Península Ibérica, en cuanto a la lengua no había demasiados prob lemas: griegos 
y romanos oyeron hablar a las poblaciones peninsulares y descubrieron, por ejem­
plo, que unos hablaban celta y otros no. Que los turdetanos, por ejemplo , tenían 
una misma grammatiké todos, pero que entre los iberos había diferencias entre unos 
y otros (Estrabón 111, 1, 6). Es frecuente también, sobre todo cuando hablan de las 
poblaciones septentrionales del área céltica, que digan que los nombres de sus pue­
blos son malsonantes y que por eso renuncian a transcribirlos (Estrabón 111, 3, 7). 

En cuanto a la religión, asumiendo que escribían para un lector familiarizado 
con su propia cultura, asimila ron espontáneamente las divinidades indígenas a las 
griegas y romanas, siendo así que ni un solo autor clásico nos transmite el nombre 
de una divin idad indígena de las atestiguadas por fuentes pr imarias, es deci r, epigrá­
ficas. Este mode lo de interpretatio tiene su exponente más famoso en César, a 



propósito de la religión de los galos, y no necesita ser comentado in extenso aquí. 
La más prod igiosa de las afirmac iones, debida a Estrabón, fue que los galaicos eran 
ateos (1 11, 4, 16); pero ya sabemos que después se dijo lo mismo de los cristianos. El 
presunto ateísmo de estas pob laciones era una manera de expresar que sus dioses 
no podían hacerse corresponder con las divinidades grecorromanas 7

• 

Pero, si las diferencias de lengua, en principio, eran algo que se imponía evi­
dentemente, y las de rel igión un poco menos, era, en cambio, a la hora de exponer 
las diferen cias, pero tamb ién las semejanzas, de costumbres o nomoi, cuando el 
conjunto de instituc iones, detalles de la vida cot idiana, de la cultura mater ial, etc., 
adquirió un gran valor para la caracterización de los bárbaros por parte de los grie­
gos8. Por ejemplo, las costumbres de los persas descritas por Herotodo cubrían casi 
todos los aspectos de la vida cotid iana: el aniconismo religioso, los ritos de sacrificio 
y de celebración de los aniversarios, los usos rel igiosos, las com idas, la pol igamia, 
la educación de los niños, los castigos, la moral, las curiosid ades del lenguaje, como 
los genit ivos en -s, las formas de saludo (H istorias, 1, 131-140). Es especialmente 
interesante la observación que hace acerca del consumo del vino, ya que éste era 
un rasgo antropológico que, en su opinión, distinguía a griegos y a bárbaros y, en 
general, a los seres sin civilizar. 

Esta misma importancia del vino, como definido r etno lógico, la hallamos tam­
bién en un pasaje famoso de Estrabón acerca de las poblaciones del occidente y del 
norte de la Península Ibérica (1 11, 3, 7), cuando dice que los montañeses (hoi oreiot) 
se alimentan de bellotas durante dos tercios del año, que dejan secar y muelen 
haciendo una especie de harina para fabricar tortas. Que beben cerveza y que el 
vino lo beben en raras ocasiones, consumiendo pronto el que consiguen, en festines 
con los parientes. En estas breves líneas, Estrabón, utilizando una serie de tóp icos, 
dibu ja breve pero expresivamente la alter idad de los pueblos hispanos: consumen 
pan de bellota, y no de trigo, a diferenc ia de los griegos civilizados; beben cerveza 
y no vino, como por el contrario hacen los griegos, pero cuando lo consiguen lo 
beben rápidamente, sin moderación . Podríamos preguntarnos si el interés de 
Estrabón, por ejemplo, en describir aspectos del tocado o ele la indumentaria de los 
pueblos prerromanos no responde solo a un gusto por el exotismo, sino a un inten­
to de diferenciar y tipificar las poblaciones peninsulares. Junto a las difer encias 
lingüísticas, que los griegos debían notar perfectamente, y a las manifestaciones reli­
giosas, quizás menos evidentes, algunos elementos de los que no queda constancia 
normalmente en el registro arqueológico han podido contribuir a diferenciar unas 
poblaciones ele otras, como, por ejemp lo, adornos del vestido en forma de borda­
dos, elementos de tocado, del peinado, formas de cestería, etc. Así, Estrabón -nues­
tra fuente más completa- se fija en que las mujeres de Bastetania se afeitan la fren­
te, usan distintas formas de tocado entre ellas, algo que debe ser el antecedente de la 
peineta como tocado de la cabeza (111, 4, 1 7) y que las poblaciones del norte y de 
la Meseta usaban vasos de madera «como los celtas» (111, 3, 7). 

Mientra s que los griegos, que no establecieron ningún dominio territorial impor­
tante. en la península, se interesaron sobre todo por elabo rar lo que podríamos defi­
nir como una etnología de la Península Ibérica, los romanos adoptaro n un enfoque 
muy distinto. A pesar de la afirmación de Estrabón (111, 4, 19) de que en materia de 
geografía los romanos no habían añadido gran cosa al conocimiento proporcionado 
por los griegos, lo cierto es que existe una tradición de geografía romana que es 
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distinta, en sus intereses y en su método, de la geografía elaborada por aquel los. Es 
una tradición geográfica que se basa en la experiencia de los censos y de los catas­
tros y que no se interesa tanto en caracterizar al «Otro», al bárbaro, cuanto de 
contar exactamente el número de los hombres, la extensión y la posición de las tie­
rras y los países, y su relación política y jurídica con respecto a los romanos. Es en 
definitiva una geografía que no ve a los bárbaros más que como súbditos, reales o 
potenciales. Esta tradición geográfica comienza a diseñarse con las alegorías de la 
República tardía que se refieren a la conquista del mundo y tiene como hitos muy 
significativos el orbis pictus de Agripa y las Res Cestae y el breviarium totius 
imperii de Augusto. Muy particu larmente, el orbis pictus de Agripa se considera por 
parte de todos los historiadores una de las principa les fuentes del principal autor lati­
no para la Península Ibérica: Plinio el Viejo 9• 

Parece que el nombre de Iberia se debe al de un río lber o fberos, que pr imiti­
vamente designaría la ría del Tinto y del Odie l, en Huelva, donde muy precozme n­
te se registra la presencia comercial griega, y que solamente más tarde se aplicaría 
al actual río Ebro10

• Los iberos serían los habitantes de lbería. Tanto el nombre de 
la región como el del pueblo oscilaron entre un sentido amplio, aplicab le a toda la 
Península Ibérica, y otro restringido, aplicándose solo a las poblaciones de la costa 
levantina situadas entre el cabo de La Nao y la desembocadura del río Ródano11

• 

En este sentido, aparecen ya citados en el periplo marsellés que se supone con­
tenido en la Ora marítima de un poeta romano tardío, Rufo Festo Avieno, periplo 
que se supone redactado en el siglo VI a. C. En el siglo V a. C., el geógrafo griego 
Hecateo de Mileto cita a los iberos y esdetes e ilaraugates, en cuyos nombres se pue­
den reconocer a los edetanos y a los ilergetes de época posterior. Herodoto, en el 
siglo V a. C. también, proporciona dos versiones diferentes de los primeros contac ­
tos entre los griegos y los pueblos de la costa de la Península Ibérica. En 1, 163 dice 
que fueron los focenses quienes, navegando en naves de cincuenta remos, descu­
brieron el Adriático, Tirrenia, Iberia y Tartesos, donde se hicieron amigos del rey 
Argantonio. Éste qu iso persuadidos de que se establecieran en su reino, pero, cuan­
do vio que no podía convencer los y que el poder de los medos aumentaba cada vez 
más, les ofreció dinero para que construyeran una muralla, debiendo darles gran 
cantidad ya que la mura lla era de gran longitud, de piedras grandes y bien ajusta­
das. Por el contrar io, en IV, 152, dice que fue Coleo de Samos, que navegaba hacia 
Egipto, quien descubrió fortuitamente Tartesos al ser su nave desviada por una tem­
pestad. Entonces, dice, Tartesos era un emporio aún no conocido y por ello Coleo 
hizo más ganancias que ningún otro griego de su tiempo. Estas referencias de 
Herodoto debieron servir de base para el mito creado posteriormente de Tartesos 
como un país abundante en oro y en plata. Es interesante, también, que en el pri­
mer pasaje Herodoto mencione Iberia y Tartesos como dos cosas diferentes. En un 
pasaje muy importante (111, 1, 6), Estrabón señala que los turdetanos, los descendien­
tes de los tartesios que ocupaban el valle del Guadalquivir 12, eran los más cultos de 
todos los iberos y que tenían escritura y escritos históricos en prosa y en verso, y 
leyes en forma métrica, que algunos databan en seis mi l años de antigüedad; por el 
contrario, los demás iberos, aunque tenían escritura, no tenían todos la misma, sien­
do también sus idiomas distintos. Esta afirmac ión del geógrafo griego parece confir­
marse por la existencia de, al menos, dos lenguas y de dos sistemas de escritura 
diferentes en el área ibérica, el denominado «ibérico meridional», cuyo centro se 
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sitúa en la región de Murcia y Alicante, y el «ibérico septentrional », en la zona cata­
lano-aragonesa. No obstante, algunos lingüistas han advertido, a su vez, diferencias 
internas dentro de estos dos grupos y han puesto en guardia contra una visión exce­
sivamente uniforme de lo ibérico 13 • 

Los vettones son uno de los pueblos de aquella Céltica que Hecateo veía como 
la parte de la península opuesta a los iberos. Los griegos y, en general, las culturas 
del Mediterráneo no tuvieron contacto con ellos hasta el comienzo de la conquista 
romana de la Meseta cuando, a comienzos del siglo 11 a. C., aparecen luchando con­
tra los romanos en las proximidades de Toletum, al iados con los vacceos y los celtí­
beros. Estas guerras tuvieron una gran virulencia y, probablemente, se debieron entre 
otras razones al hecho de que la presencia romana amenazaba y desarticulaba las 
redes de trashumancia a través de las cuales estos pueblos llevaban sus ganados a 
pastar a las tierras merid ionales de la península. La objec ión que se ha hecho a la 
exist~ncia de una trashumancia prerromana, de que el clima de inseguridad debido 
al estado de guerra continuo entre estas poblaciones la hacía impracticable , carece 
de fundamento y se basa en la visión interesada que dan los autores clásicos, pre­
sentándolos como bárbaros y salvajes en perpetua lucha, a los cuales la conquista 
romana les habría aportado la civilización y la paz'4

• 
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De los textos antiguos se desprende que los vettones eran un pueblo situado en 
la Meseta occidental que se extendía a ambos lados del río Tajo, que constituía el 
eje principal de su territorio. Por el norte llegaban hasta el Duero y por el sur hasta 
el Guadiana, limitando al este con los celtíberos y los carpetanos, y al oeste con los 
lusitanos. De las fuentes clásicas se deduce que ocupaban las provincias de 
Salamanca y de Ávila, y la mitad oriental de las de Cáceres y Badajoz, además del 
extremo occidental de la de Toledo' 5

• En todo este territorio se desarrolla durante la 
11 Edad del Hierro una cu ltura muy característica, uno de cuyos elementos más lla­
mativos son las esculturas zoomorfas de toros, cerdos y jabalíes conocidas popular­
mente como «verracos». Sin embargo, resulta cuando menos chocante que un rasgo 
tan llamativo para nosotros pasara totalmente desapercibido para los escritores anti­
guos que, en cambio, refieren muchos otros rasgos curiosos de las pob laciones del 
inter ior, como su forma de vestir, de peinarse, el tipo de vasos que usaban, etc. 

Una vía de relación privi legiada entre el mundo ibérico y los pueb los del occi­
dente de la Meseta fue el camino natural que en lazaba los empor ios coloniales de 
la costa de Huelva y de Cádiz con los distritos mineros de oro, plata y estaño del 
noroeste peninsular, sobre el cual los romanos construirán más tarde la denomina ­
da Vía de la Plata. La crisis generalizada que siguió a la caída del mundo tartésico 
no debió interrumpir los intercambios completamente, como muestran los hallazgos 
de objetos de importación en Extremadura y en la provincia de Salamanca. La expe­
dición de Aníbal en el año 220 a. C., que ya dominaba la mayor parte del mundo 
ibérico, contra los carpetanos, olcades, vettones y vacceos es la pr imera manifesta­
ción histórica de una tendencia que debía existir desde hacía tiempo y que vino a 
colocar a todas estas poblac iones en un contacto estrecho y fatal con el mundo 
mediterráneo, representado por la potencia romana. 

l. Harrison, 1989. 
2. Moret, 2004; sobre la dificultad de las definiciones étnicas, Díez Andreu, 2004. 
3. Müller, 1972; Prontera, 1983. 
4. Jacob, 1991: 64-66; Hartog, 1980; Thollard, 1987. 
S. Bendala, 1992. 
6. Caro Baroja, 1971; Almagro, 1983; Harrison, 1989. 
7. Salinas, 2006: 156-161 y 183-187. 
8. Hall, 1997; Salinas, 1994 y 1995. 
9. Nicolet, 1988: 107 y ss.; Dauge, 1981; Salinas, 1998. 

1 O. Domínguez Monedero, 1983. 
11. Ruiz y Molinos, 1993; AA.W, 1997: 77-89. 
12. Abad, 1979. 
13. Correa, 1994; Untermann, 1995. 
14. Salinas, 1999. 
15. Roldán, 1968-69; Álvarez-Sanchís, 2000; Sánchez-Moreno, 2000; Salinas, 2001. 



entre iberos y uettones 

Rubí Sanz Gamo y Eduardo Galán 
Museo Arqueológi co Nacional - Madrid 

La mirada hacia el pasado es siempre comp leja, las más de las veces aproxim a­
da, y co nstantemente enriquecida con nuevas aportaciones que ll egan de la mano 
de los yacimien tos arqueoló gicos o de quienes inquieren a los objetos - o a las cons­
trucciones-, extrayendo cuanta información son capaces de ofrecer. Una inquietud 
constante en la interpretación de la Antigüedad ha estado marcada por la búsqueda 
de elementos que explicaran los contactos habidos entre distintos ámbitos cultura ­
les. En esta exposición se plantean los que hubo en la Península Ibérica durante 
tiempos protohistóricos, y se hace desde perspectivas muy diferentes a las que se 
tenían hace tan solo unas cuantas décadas, pues los últimos veinticin co años han 
sido especialmente fructíferos para la arqueología española tanto en el número de 
excavaciones realizadas, cuanto en una mayor fiabil idad en los registros y una más 
alta tecnolog ía, lo que ha permitido trazar un marco de relaciones e interacc iones 
entre los pueblos peninsulares más aproxim ado a lo que debió ser su realidad 1

• 

Ya en 1958 Maluquer planteó las conexiones entre la Meseta y el suroeste a pro­
pósito de una hebil la de cinturón de tipo tartésico -con grifo y palmeta- encontra­
da por Cabré en Los Castillejos de Sanchorreja, en Áv ila, y de algunas otras piezas 
(asadores, fíbula de codo, etc.) del salmantino Cerro del Berrueco2

• A esos lugares se 
fueron sumando otros3 en los que, con carácter excepcional y dentro de conjuntos 
más amplios, se han documentando cerámicas pintadas y manufacturas realizadas 
en bronce, en hierro o en metales nob les4

• Recordemos al respecto la tumba 78bis 
de la necró polis de Las Gu ijas de El Raso de Candeleda5, pero tamb ién los hallaz­
gos habidos en el occidente de Toledo, en Las Fraguas (Las Herencias) y en El Carpio 
(Belvís de la Jara), donde en una tumba se depositaron cerámicas con pinturas bicro ­
mas y po licromas, y una placa de alto contenido simbólico con forma de lingote chi­
priot a6, que no es sino un «sello de marca» vinculado a construccion es de prestigio, 
siendo esa la forma del recint o que rodeaba el monum ento de Pozo Moro 7

, pero 
igualmente documentada en otros lugares como Los Vi llares de Hoya Gonzalo , tam­
bién en Albacete , El Oral en San Fulgencio (Alicante ), Cancho Roano en Badajoz, e 
inclu so en la forma de las placas del tesoro de El Carambolo (Sevill a)8

• 

La explicación para esta y otras «identid ades» es de sobra conocida, pues ambas 
zonas peninsu lares, la oriental-levantina y la occi dental, estuvieron afectadas por 
una misma colonización comercial alentada por la explotación de recursos mineros 
y agrícolas, para la que se utilizaron caminos de largo alcance : un itinerario occi ­
dental, aproximad amente coincidente con la posterior vía romana de la Plata9

, y 
otros orienta les a través de la Vía Heraclea y del cauce del Segura10 en cuyo entor­
no las ánforas fenicias, o de imit ación, están registradas en yacimientos tanto coste­
ros como interiores11

• Las dos vías terrestres tenían como arranque común el suroeste, 
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y fueron los ejes para la difusión de elementos de influencia orientalizante, tanto 
hacia los pueblos que se configurarían como iberos, como hacia aquellos que ocu­
paban el occidente de la Meseta, entre ellos los que las fuentes identifican como 
vettones. 

A partir del siglo V a. C. fueron consolidándose algunos circuitos en los que el 
comercio de manufacturas griegas tuvo un papel más relevante, alcanzando el occi­
dente meseteño como evidencian las cerámicas áticas de Cancho Roano e incluso 
de yacimientos como El Raso y La Osera'2 • En paralelo, también fueron objeto de 
comercio las cerámicas ibéricas, registradas en Extremadura'3 y en lugares más sep­
tentrionales. Así están documentadas piezas de pastas claras en Sanchorreja, y otras 
más oscuras - consideradas autóctonas- en Las Cogotas, La Osera o El Raso'4

• Un 
hallazgo excepcional por el número de 
cerámicas halladas, cuyas formas sugie­
ren referencias a la Alta Andalucía y a la 
Turdetania, se registra en la más antigua 
de las necrópo l is asociadas al cast ro 
de Vi llasviejas del Tamuja, la de El 
Mercadillo (fíg. 1 ), con estructuras tu mu­
lares conformadas con el perímetro defi­
nido aunque no la colocación de las 
piedras en su interior '5. En el poblado 
anejo los registros muestran cerámicas 
de barniz rojo ibero-turdetano , ánforas 
imitando las ibero-púnicas y piezas 
de cocción oxidante decoradas con 
estampillas combinadas con bandas 
pintadas'6 • 

Se han aportado varias hipótesis 
sobre las causas que incent ivaron las 
relaciones entre la Meseta occ idental y, 
en general, el ámb ito ibérico. El comer­
cio se ha considerado sin duda el más 
importante; como intercamb io los pue­
blos ibéricos suministrarían cerámicas 

Figura 1.- Ajuar de la tumba 34. Siglo IV a. C. Necrópo lis de Y algunas armas, y obtendrían ganado 
El Mercadillo (Botija, Cáceres) (Museo de Cáceres). y lana' 7, e incluso es posible un benefi -

cio, no sabemos a qué escala, de los 
yacimientos mineros de hierro de la sierra de Gredos'8 . Desde una óptica sociocul­
tural Sánchez-Moreno ha sugerido la celebración de reuniones acompañadas de 
ferias comerciales que propiciarían la asistencia a santuarios, ejemplarizando esta 
opinión en el de Vaelicus (Candeleda) que recibiría entre sus ofrendas cerámicas áti­
cas o joyas de tradición orientalizante, entre otros objetos. El mismo autor conside­
ra que debieron celebrarse matrimonios mixtos como fruto de alianzas económicas, 
aportando así una posible explicación a la citada necrópolis de El Mercadillo '9 • Por 
otra parte Moreno Arrastio, al estudiar el contexto de Arroyo Manzanas, reflexionó 
sobre la presencia de gentilidades comunes entre los ámbitos vettón y carpetano, 
apuntando la posibilidad de traslados de pob lación y valorando el papel que pudie­
ron jugar los mercenarios20

• 



Todas estas hipótes is son comp lementarias; lo evidente es la realidad de esas 
relaciones a través de objetos que se muestran en dos niveles distintos. Por un lado 
aquel los que pueden considerarse como importac iones/exportaciones más o menos 
puntua les de piezas de prestigio, así las falcatas y las espadas de frontón hal ladas en 
La Osera y El Raso, formando parte de una panoplia que ha sido entendida como el 
resultado de contact os diversos21

, o, a la inversa, las espadas de antenas atrofiadas, 
frecuentes en el ámbito vettón pero también en el celtibérico, llegarían a otros luga­
res entre los que se cuenta la necrópo lis de El Estacar de Robarinas, en Cástulo 22 . En 
el mismo sentido podrían interpretarse las piezas de barn iz negro halladas en tierras 
vettonas, con un alto valor de prestigio socioeconómico. En otro nivel, el de asimi­
lación de influencias , se encuentran las cerámicas con pinturas o con estampillas, 
de fácil imitación , cuyas formas y decoraciones se integrarían pronto entre lo 
cot idiano. 

Las vías que faci litaron las comunicaciones debieron ser varias. Maluq uer había 
optado por un cam ino transversal entre Levante y Extremadura por el que l legarían 
a esta última región piezas de fayenza23

, pero otros investigadores lo situaron más al 
sur, por Cástulo24 o por Despeñaperros, como espacio que facilitaba el enlace con 
la Turdetania25

. La vía por Cástulo tiene como fuerte apoyatura la distribución de 
cerámicas griegas en el yacimiento oretano de Alarcos26 como reflejo de un comer­
c io, incrementado durante el sig lo IV a. C., que pudo haber alca nzado a la 
Carpetania27• Igualmente ha de considerarse que de ese it inerario oretano-carpetano 
pudiera haber sido beneficiaria el área vettona a través de Toledo, pues entre sus regis­
tros se cuentan algunas piezas de barniz negro ático28

, aunque su alta concentración 
en Cancho Roano, explicado como posible lugar de redistribución 29

, dirige también la 
mirada hacia la vía transversal este-oeste. 

De acuerdo con este último plante­
am iento cobra sentid o la dispers ión 
de un conjunto poco común en la 
Península, las copas áticas de figuras 
rojas que tienen como motivo principal 
una lechuza rodeada de ramas de olivo. 
Los escasos ejemp lares docume ntados 
jalonan esta ruta meridiona l (fig. 2), con 
hallazgos en Castel lones de Céa l y 
Mengíbar Uaén), Sisapo - La Bienvenida 
(Ciudad Real) y el propio Cancho Roano 
(Badajoz)l0 • 

La presenc ia de cerám icas áticas 
en el ter rito ri o vettó n resulta, en este 
marco, numéricamente testimonial 1 

aunque no irrelevante. Los hallazgos 
más abundantes y diversificados se 

Figura 2.- Kylix ático. Fines del siglo V a. C. Necrópolis de 
Mengfbar Oaén) (Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
foto: Archivo fotográfico). 

concentran en el ámbito más meridional, en Cáceres, con hallazgos en 
Villasv iejas del Tamuja, El Casti ll ejo de la Orden de Alcántara, A li seda y el 
Castro de la Burra3 1

, rarifi cándose al norte de C redos hasta quedar reducida a 
algunas pequeñas páteras de barn iz negro que alcan zarán La Ose ra e incluso 
el valle del Duero 32

• 

En todo caso, gracias a su posición geográfica, es evidente el papel de la 
Oretania en el comercio peninsular a partir del siglo V a. C. Producciones caracte-

29 



Figura 3.- Vasija pintada y estampillada , siglos IV-111 a. C. 
Cerro de las Cabezas (Valdepeñas, Ciudad Real) (Museo de 
Valdepeñas). 

rísticas de los oretanos septentrionales 
son las cerámicas pintadas monocromas 
o bicromas asociadas a estampillas, 
tanto por su abundancia como por su 
riqueza decorativa. Están excelentemen ­
te representadas a través de los hallazgos 
de Alarcos (Ciudad Real) y el Cerro de 
las Cabezas (Valde peñas ) (fig. 3), dos 
importantes oppida cuyo florecimiento 
se sitúa entre los siglos V-IV a. C. y 
la Segunda Guerra Púnica33• La exten­
sión de estas cerám icas que asocian 
pintura y estamp ill as alcanza al valle 
de La Alcudia y rarame nte a la Baja 
Extremadura, aunque haya que señalar 
su presencia en la primera fase del cas­
tro de Vi llasviejas del Tamuja, ya citada, 
en unión de cerámicas de barniz rojo y 
de cerámicas pintadas de aire claramen­
te ibérico. Por otra parte, la distribución 
de este tipo cerámico es muy limitada al 
este del Campo de Montiel con algunos 
ejemplos en Olmedilla de Alarcón, en 
Cuenca 34

, y en Albacete (El Amarejo). 
Sin embargo, parece algo más frecuente hacia el norte de Ciudad Real en la 
Carpetania 35, como muestra El Cerrón de lllescas, donde además del relieve de filia­
ción mediterránea se han registrado cerámicas decoradas a peine, otras estampilla­
das, las hay con la asociación pintura -estampilla y aquellas para las que se optó por 
una ornamentación con bandas y círculos pintados de ascendencia ibérica. De algu­
nas de las vasijas de El Cerrón se ha señalado la prox imidad formal e incluso deco­
rativa con otras de El Raso de Candeleda, pero sobre todo, para el conjunto, los para­
lelos se encuent ran en las vasijas hal ladas en pob lados y necrópo lis ibéricos del 
sureste36

• Otros yacim ientos, también carpetanos, durante los siglos IV y 111 a. C. ofre­
cen en sus ajuares un claro reflejo de las cerámicas ibér icas pintadas en conv iven­
cia con otras producc iones jaspeadas. Sirva como ejemp lo la necrópolis del Palomar 
del Pintado (Villafranca de los Caballeros, Toledo), con túmu los sensiblemente dis­
tintos de los ibéricos en la construcción de las superestructuras de piedras así como 
en los hoyos infrapuestos revocados con yeso, aunque también se documente en 
otros lugares37

• 

Los hallazgos habidos en el espacio geográfico de los vettones, incluso en sus 
aledaños, apuntan a la existencia de un comercio de cierta intensidad con otras 
áreas peninsulares, tanto con la Celtiberia , sirvan como ejemplo los vasos pintados 
con representaciones de caballos de Las Cogotas ya en siglos tardíos38, como con el 
ámbito propiamente ibérico/ y desde esta perspectiva hay que mirar una cierta iden­
tidad formal entre los verracos y algunas pequeñas esculturas ibéricas animalistas de 
los santuarios del sureste. Pero todavía es prematuro ir mucho más allá de las evi­
dencias citadas. Las vías prerromanas, trazadas seguramente desde siglos antes y 
consolidadas en los años de conquista romana, necesitan de apoyaturas más firmes 
para trazar hipótes is sobre su recorrido, de la realizac ión de estudios terr itoriales y 
de la pub licación de las prospecciones realizadas en los últ imos años. El enlace 



entre los ib 'ro orle ftt a h ;~s de lll Centt§Stofllil )' lofí til ma~ interiGr 'h mesetQt~as t'Sh~ 
constatado por numerosos hilll lll¡;JO§ hmllll ol o¡;p/dum Ol'lllüt!e> ehi Le ~ ~~ ~o 
{Albac te). poro de nhr hnstn Al li'C:QS y su§ rnmlfleoeloru~~ hoclll U '1'1\1S tJXtn~nw · 
ñas y toledt: nus tienen nún muchos ¡Junt c;~R dóbll s. No f)blit~ll~lQ , yn lt'umo 
Cástulo-Aiarcos , quizás pasnndo ¡->or el Cono do lu§ Cabezn.,, hll d ' onlendt~he 
como clave pura conocer posibl 'S vrus de comw1lcu.clón hacln ti '' ~'~ vcttonus, pero 
en ningún caso ser considcrndo 'XCiusivo, sino complemer1tftt'l(') cun ott·os por los 
que estas tierras tuvieron contnctos cot'l la C® ltib ~J rln D travé§ dol vnllt.1 dol T~jo, o con 
el suroeste siguiendo el eje occidcnlal nor·Lc-sm. 

Por otro lado hay que tener en cuGmta que la r·ul.1cí6r1 de los <<Vellones meridlo· 
nales», es decir del valle medio del Tajo en Extrcmadura, con el Mea clásica del des­
arrollo de esta cultura, centrado en Avila y Salnmanca, ~s bastnnlc l'educida, si se 
exceptúa la presencia de verracos. No hay prácticnmente ce rámi c~ l l1 peine, t)i \\ j) ll· 

rece en cantidades apreciab les la mayor parte 
de los restantes tipos cerámicos y metálicos 
que sirven para caracterizar la cultura vettona. 
El proceso de integración de estas tierras en ... ~ih 
ese ámbito cultural parece paulatino y se pro- ~ ~ 
duce sobre el horizonte de una Segunda Edad 
del Hierro ya muy avanzada, con un modelo ( ( 
de poblamiento castreño muy d iferente al \ 
imperante al norte de GredosJ9

• 

En este aspecto, si el territorio ocupado 
por las actuales provincias de Ciudad Real 
y Toledo corres ponde a una periferia 
del mundo ibérico notoriamente «iberizada», 
el mundo vettón resulta bastante marginal, 
mucho más receptor que emisor. Sin embar-
go, en su zona más meridional al menos, 
habría desarrollado ya desde comienzos de la 
Segunda Edad del H ierro las estructuras socia­
les básicas para imitar el modo de vida ibéri­
co, al menos en aspectos formales, sin alcan­
zar nunca el estadio urbano y todo lo que ello 
comporta. Así es como puede entenderse el 
radical cambio cultural que acontece en 
enclaves como Villasviejas del Tamuja. A una 
pr imera fase en el siglo IV a. C., caracterizada 
por una cultura materia l con evidentes 
reflejos del ámbito meridional y oriental, le 
sucede paulatinamente, y sin signos evidentes 

~\~~JJ) 

-

[J 

Figura 4.- Enterramiento 135. Siglos 11-1 ,1. C. 
Necrópol is de El Romaza! 1 (Piascnzucla, C.:kcrcs) 
(Museo de Cáceres). 

de ruptura, una reorientación hacia elementos de raigambre netamente meseteña, 
patente en la necrópolis de El Romaza! 140 (fig. 4), donde, sin embargo, aún compa­
rece a.lgún elemento de relación con el mundo ibérico, como el ka/athos que sirvió 
como urna de prestigio al enterramiento 135 4 1

• 

Todo ello, como el caso de los enterramientos tumulares - ibéricos en su apa­
riencia externa, pero sin la complejidad estructural que a éstos caracteriza- parece 
reflejar un conocimiento «visual» un tanto superficial del mundo funerario ibérico, 
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del que se toman las formas, pero no el ritua l ni su significado de conjunto. Este 
fenómeno constituye por sí mismo una constatación de los contactos, posiblemente 
no siempre directos, y de la transferencia de algunos conceptos ibéricos, asumidos 
en forma de modas por poblaciones iberizadas en grados muy diversos. Es sintomá ­
tico que, a pesar de la cercanía de los centros del valle del Guadiana, como 
Medellín, donde la cerámica a torno está bien documentada desde al menos el siglo 
vu a. C., su distribución hacia el norte sea episódica hasta varias centurias después. 

En todo caso, mientras se completa el mapa arqueológico, los ecos de aquellos 
itinerarios nos han llegado a través de los ajuares de guerrero o de cerámicas más o 
menos humildes insertadas en la cotid ianeidad de la vida de los pueblos relac iona­
dos por ese tráfico de objetos, pero también de ideas y conoc imi entos. 
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un pasado común: 
el mundo orientalizante 





E 1 desarrollo de las sociedades de la Edad del Hierro en la 
Península Ibérica tiene un punto común en sus orígenes: 
la presencia de colon izador es mediterráneos, fenicios y 

griegos, asentados en las costas del Sur y Levante peninsulares . 
Su ll ega da dio lugar a una primera cultura ori enta li zante 
- Tartessos- que se desarrollará fundamentalmente en el valle del 
Guadalquivir, muy influida por la cultura material y las creencias 
de los recién llegados. 

Su evolución se hizo sentir en otras zonas, más profundamen­
te en las cercanas a los asentamientos coloni ales, como el área 
meridional del mundo ibérico, cuya cu ltura sería al prin cipio y en 
mucho s aspectos una pro longación del mundo ori enta lizante, 
y de forma aparentemente menos intensa cuanto más lejos y 
al interior peninsular estuvieran los pueblos afectados, aunque 
influ enciando sin duda su posterior desarro ll o. Así se crearon los 
primeros vínculos entre los pueblos de la costa y los de la Meseta. 
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un pasado común: el mundo orientalizante 

Martín Alm agro-Ga rbea 
Real Academia de la Historia -Madrid 

Los vettones son uno de los pueb los de mayor personalid ad de la Península 
Ibérica. Es bien conocida su característica situación a caballo del Sistema Central, 
en las tierras ganaderas del occidente de la Meseta norte y del norte de Extremadura, 
regiones, por otra parte, ricas en recursos metalúrgicos. Su personalidad ha mereci­
do el interés de diversos investigadores, que 
han contribuido a esclarecer su origen y a 
valorar su marcada personalidad de gentes 
ganaderas de estirpe célt ica'. 

Los vettones contro laban, además, dos 
ejes de comunicación de gran interés estra­
tégico. Uno era la doble vía que, paralela a 
uno y otro lado del Sistema Central, unía de 
este a oeste la Meseta y ésta con las regiones 
costeras del Atlántico y el Mediter ráneo. 
Otro, aún más importante, es la Vía de la 
Plata, gran eje que une todas las tierras del 
Occidente peninsular, pues, de sur a norte, 
atravesaba desde el golfo de Cádiz hasta 
Asturias y Galicia, siendo su salida natural el 
golfo de Cádiz, lo que ayuda a compre nder 
la fundación fenicia de Cades. Este gran 
camino natural, cuyos remotos orígenes se 
remontan a la Prehistoria, fue el cordón 
umbilical de toda la mitad occidental de la 
Península Ibérica, tierras ricas en metales 
como oro y estaño y tambi én en ganado, 
hasta convertirse en una de las principa les 
vías romanas de Hispania tras la fundación 
de Augusta Emeritéf. La influencia de esta 
vía, que ha perdurado a través de la 
«Cañada Leonesa»3, explica el peculiar des­
arrollo cultural que ofrecen los vettones res­
pecto a otros pueblos célticos de su entorno 
y su apertura al exterior, pues los metales, 
como el ganado, suponen intercambio y 
movi 1 i dad4

• 

Figura 1.- Torques y pátera de Berzocana (Cáceres) 
(fotos: Museo Arqueológico Nacional. Madrid ). 
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A través de la Vía de la Plata se expandieron los jefes ganaderos representados 
en la «estelas Extremeñas»5

, también se ha señalado su importancia en los procesos 
de «celtización » del Suroeste6, pero, sobre todo, esa vía es la que comuni caba todo 
el interior del Occidente de Hispania, que se convirt ió en el hinterland económi co 
de Tartessos-Gades7

, su puerta hacia el Mediterráneo, un hinterl and cuya zona mar­
gina l, esencial por su riqueza ganadera y minera, era la Vettonia. 

Para comprenderlo, hay que tener en cuenta que, con pequeñas variaciones 
según el itinerario, por la Vía de la Plata se alcanzaba el territorio de los vettones 
desde Andalucía en unos 1 O a 15 días, lo que denota la «proximidad » geográfica8 • 

Este hecho repercutió en el desarrollo y la personalidad cultural de los vettones, 
hasta los que llegaban, a través de Tartessos, influjos «Orientalizant es» originarios del 
lejano Oriente mediterráneo. 

No es éste el lugar para extenderse sobre este rico concepto cultur al9• Basta 
recordar cómo por «Orientalizante » se conocen los estímulos de las culturas del 
Oriente difundid os por el Mediterráneo en la primera mitad del 1 milenio a. C. Tras 
las destrucciones de los Pueblos del Mar a fines del ll milenio a. C., al volver la esta­
bilidad a las riberas orientales del Mediterráneo, la costa sirio -fenicia se convirtió en 
un crisol de influjos recibidos de los principales centros culturales de Oriente 
-Egipto, Mesopotamia, la propia Siria y Anatolia-. Los fenicios, en sus actividades 
comerciales 10

, difundieron dichos elementos, originar ios de las grandes cu lturas de 
Orien te, por todo el Mediterráneo, desde Chipre y Grecia a la Península Itál ica e 
Iberia, situada en el extremo más occidental de dicho mar de la cultura y la 
civ ili zación en la Antigüedad. 

Figura 2.- Tesoro de Aliseda (Cáceres) (foto: Museo Arqueológ ico Naciona l. Madrid) . 
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Ya desde la Edad del Bronce habían alcanzado la Península Ibérica navegantes 
micénicos, pero, tras la caída de Micenas, fueron fenicios y otros pueblos del 
Mediterráneo oriental quienes intensificaron sus viajes hacia Occidente, al descubrir 
la riqueza en metales y otros productos exót icos de Tartessos, la antigua Tarshish 
de la Bib lia. Los fenicios controla ron ese comerc io enr iquecedor y, tras la fundación 
de Cádiz en la fecha mít ica del 11 03 a. C., establecie ron relaciones cada vez más 
estrechas con las poblaciones de su hinterland, desde el golfo de Cádiz al bajo 
Guadalquivir, de las que surgió la cultu ra tartésica «Orientalizante» 11

, una ele las más 
floreci entes del Mediterráneo. Tartessos, a su vez, pasó a comerciar con las áreas 
interior es y sus influjos cu lturales alcanzaron los territor ios rneseteños ocupados por 
los vettones. 

En estos contactos se introdujeron, ya en el Bronce Final, a fines del 11 milenio 
a. C., los pr imeros objetos ele origen medit erráneo llegados al Occidente ele la 
Península Ibér ica, seguramente en intercambio por mater ias pr imas como oro y esta­
ño, como evidencia el tesoro de Berzocana (Cáceres), formado por dos pesados 
torques de oro y un vaso de bronce oriental '2 • Los documentos de esta primera etapa 
son escasos, pero algunos aparecen representados en las estelas del Bronce Final, 
corno espejos, peines, fíbulas y carros de indudable origen oriental 13

• 

Esta cor riente cultural alcanzó el territorio de los vettones, en el que han apare­
cido algunos elementos mediterráneos «precoloniales» fechados a partir de fines del 
11 milenio a. C. Como ejemplo, cabe señalar una fíbula de arco «de lira» y otras de 
codo del Cerro de El Berrueco (Salamanca) y los más ant iguos objetos de hierro del 
Occid ente de la Península Ibérica, que formaban parte de un escondri jo en ese yaci­
miento formado por escoplos y una navaja de afeitar de este metal, piezas que, junto 
a algunas azuelas ele apénd ices, por su tipología y contexto arqueológico con cerá­
micas de la Cultura de Cogotas 1, deben fecharse en el Bronce Final•-~ . 

A lo largo del1 milenio los contacto s de la Vettonia con Tartessos se intensifican. 
A partir del Periodo Orientalizante, algunos hallazgos permiten identificar las mer­
cancías e ideas llegadas a través de la Vía de la Plata hasta los vettones en un 
proceso «Orienta lizante» gradual, tanto en sentido geográfico, de sur a norte, como 
cronológ ico. 

La cuenca del Guadiana era un territorio co lonizado por poblaciones tartésicas, 
como evidencia su cultura y los grafitos de Medellín '5 . Pero en la cuenca del Tajo 
el fenómeno orient alizante ya resulta más matizado, aunque aparecen hallazgos 
epigráficos en Almoroqu i y la Cueva de Montfragüe (Cáceres), enterramientos feme­
ninos que denotan matrimonios con mujeres «tartésicas», como los de Aliseda, 
Sierra de Santa Cruz y Talavera la Vieja, en Cáceres, y Casa del Carpio y Las Fraguas, 
en Toledo, y poblados «Orientali zantes» que qu izás cabría considerar corno «colo­
nias», como Augustobriga o el Cerro de la Mesa, cerca de Puente del Arzob ispo 
(Toledo)' 6• Existen además otros hallazgos significat ivos, como el heroon con un 
lecho funerario de bronce y un bothros de Torrejón de Abajo, en la penillanura cace­
reña '~ , y las importaciones mediterráneas de las necrópolis de Pajares, en Villanueva 
de la Vera, en Cáceres18

, y de El Raso de Candeleda, en Áv ila'9, en las que ha apare­
c ido una figura etrusca de bronce y vasos de pasta de vidrio para perfumes. 
En consecuencia , la zona meridional del Sistema Central pasó a ser una zona mar­
ginal del pleno ambiente orientalizante tartésico de la cuenca del Guadiana. 
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Por el contrario, al norte del Sistema Central los influj os son menos profundos y 
los hal lazgos más ais lados20

, como ev idencian los castros de Sanchorreja 
(Salamanca), habitado desde el siglo VI l a. C. y amura llado desde poco después del 
600 a. C, y del Cerro de El Berrueco, en el que han aparecido fíbulas , cuentas 
y vasos de pasta vítrea. Aún más al norte llegó alguna importación aislada, como el 
vaso de bronce de Coca (Segovia), pero por todo el Occidente de la Meseta, apare­
cen fíbulas de doble resorte, que llegarían con el comercio de tejidos, se difundió el 
uso del hierro y llegaron cerámicas orientalizantes de tipo «Medel lín», como las 
halladas en el Cerro de San Pelayo y Ledesma (Salamanca) y en La Aldehue la 
(Zamora ), que evidencian los contactos, cada vez más débiles, desarrollados a 
través de la Vía de la Plata21

• Este proceso, iniciado desde finales delll milenio a. C., 

Figura 3.- Detalle de la palmeta del jarro de Siruela (Badajoz) 
(Museo Arqueológico Provincial de Badajoz, foto: E. Galán). 

se intesifica a partir del siglo VIl a. C., 
hasta interrumpirse con la crisis del siglo 
V a. C., en la que Tartessos desaparece 
de la Histori a y todas esas tierras se 
receltizan al desarrollarse la Cultura de 
los Vettones. 

En estos contactos básicamente 
come rciales, de norte a sur hacia el 
Medite rráneo, debían salir, a través de 
Cadir, materias primas, en espec ial 
metales, como oro y estaño, probable­
mente junto a mercenarios y esclavos. 
Además, cabe suponer también ganados 
de vacas y ovejas -y probablemente, sus 
productos derivados, como carnes y pie­
les-, caballos y, quizás, trigo de los vac­
ceos que habitaban las llanuras del 
Duero 22

• 

De sur a norte, por el contra rio , circularían productos artesanales elaborados, 
especialmente manufacturas fenicias, que se hacen más frecuentes a partir del siglo 
VIl a. C. Hay que destacar los relativamente numerosos jarros de bronce, hal lados 
en Coca, Villanueva de la Vera, Siruela (Badajoz) y Las Fraguas, en ocasiones asocia­
dos a recipientes de bronce llamados «braserillos con asas de manos», como los de 
Las Fraguas, El Berrueco y Sanchorreja, además del timiaterio o quemaperfumes de Las 
Fraguas. Todas estas piezas constituyen uno de los conjuntos más ricos y significativos 
de la toréutica orienta lizante de la Península lbérica23

• A estas piezas de lujo hay que 
añadir las fíbulas de doble resorte y anulares tartésicas y las telas que las acompañarían, 
además de joyas repujadas y decoradas con granulado y filigrana, como las de Aliseda 
y Pajares, y también son importantes los broches de cinturón tartésicos, como el halla­
do en Sanchorreja, decorado con un grifo alado, además del citado bronce etrusco de 
El Raso. Dentro de este comercio no hay que olv idar los perfumes, como indican los 
vasos de vidrio policromo de El Raso y de Pajares y, sin lugar a dudas, el vino, pues 
el alcohol debió pronto jugar un importante papel en estos contactos come rcia les 
(vid. supra). 

Más trascendencia que los objetos y mercancías tendría la llegada de nuevas 
ideas venidas desde los centros urbanos del Mediterráneo a través de Tartessos, pues 



contribuirían a aculturar a los vettones. En este sentido, la Vía de la Plata, a través de 
sus distintos ramales, facilitó las relaciones con Tartessos y la penetración en la Meseta 
norte de una cultura «Orientalizante» anterior y más intensa que cuanto aparece en la 
Meseta oriental y en el va lle del Ebro, zonas mucho más próximas al Mediterráneo . 
Por ella llegaron nuevas modas de vestir y de tocado personal, como indican las nava­
jas de afeitar, los broches de cinturón y las fíbulas citadas, pero también se introduje­
ron nuevos ritos para el banquete y el sacrificio , como evidencia la generalización de 
los cuchillos afalcatados, de asadores y de jarros y «braserillos» de bronce2• . 

Un hecho característico es que, a partir de estos contactos «Orientali zantes», la 
población tiende a concen trarse en grandes recintos fortifi cados de tipo oppidum, 
que jerarquizaban el territorio en unidades políticas mayores que las existentes hasta 
entonces, controlando los principales puntos de paso, en un claro avance hacia 
sociedades urbanas respecto a otras cult uras de su entorno 25. Igualmente, dentro de 
estos contactos, los vettones debieron adoptar la escultura de los toros oriental izan­
tes del mundo tartésico y del mundo ibérico ini ciaP6, pues las ranuras parale las de 
los cuellos y la disposición frontal , casi cúbica , de los toros vettones más «arcai­
cos»27 proceden de la escultura zoomorfa ibérica y tartésica, ésta solo conocida por 
pequeñas piezas de bronce que confirman su papel como «modelo» de los caracte­
rísticos «verracos» vettones. 

También es significativa la difusión de nuevas ideologías religiosas. En efecto, es 
muy interesante la aparición en El Berrueco de dos figuras de bronce de una divinidad 
femenina alada que se puede identificar con la diosa astral fenicia Astart, que aparece 
representada con cuatro alas en torno a un disco solar28 • Esta figura de diosa aparece 
también decorando un peine de marfil en la necrópolis tartésica de Medellín, y su pro­
bable relación con el «Bronce Carriazo » (Sevilla) y la placa de oro del tesoro de 
Serradilla (Cáceres) obliga a suponer que esta divinidad semita fuera venerada por los 
vettones, probab lemente identificada con alguna de sus prop ias divinidades celtas, lo 
que manifiesta un alto grado de aculturació n29

• El mismo hecho refleja el quemaperfu ­
mes de Las Fraguas, que evidencia la difusión de ritos orientalizantes asociados a las 
creencias señaladas, como los cuchillos para el banquete sacrificial , todo ello de indu­
dable origen fenicio. En estos cambios pudieron jugar un importante papel los matri­
moni os exógamos señalados, pues el «intercambio» de mujeres supone pactos extra­
familiares para establecer alianzas extraterrito riales o «internaciona les» y, desde un 
punto de vista cultural , serían un factor que facilitaría la introducción de nuevas ideas 
con los consiguientes fenómenos de aculturación 30

• 

En resumen de todo lo expuesto, los elementos orient alizantes hall ados en terri­
torio de los vettones representan el último eco del proceso que trasformó todas las 
regiones ribereñas del Mediterráneo a partir de inicios del 1 milenio a. C., contribu­
yendo a un desarrollo que abocaría definitivamente en la vida urbana. 

Los vettones participaron tangencial mente de este interesante proceso cultural, 
que marcó su personalidad respecto a otras poblaciones célti cas del cent ro y del 
occidente de la Península Ibérica y debió contribuir a su peculiar etnogénesis. Pero 
su situación marginal explica que, tras la desaparición de Tartessos en el siglo V a. 
C. y la interrupción de estos influjos medi terráneos, la consiguiente aproximación a 
la vida urbana solo se impusiera en estas bell as tierras del Occ idente de la Península 
Ibérica varios siglos después, prácticamente ya con la presencia de Roma en 
Hispania. 
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Bronces de El Berrueco 

Bronce 
Alt. 25,5 cm; anch. 12,5 cm; grosor 1 cm y alt. 26 cm; anch. 12,5 cm; grosor 1 cm 
Alrededores del Cerro del Berrueco (El Tejado, Salamanca) 
Orientalizante. Siglo VIl a. C. 
Museo del Instituto del Conde de Valencia de D. Juan. Mad rid 
lnv. 2893 y 2894 

A mediados del siglo XIX se llevó a la Academia de la Historia una figura de 
bronce representando una divini dad alada procedente del Cerro del Berrueco. La 
Academia solo conservó la fotografía de este bronce, que publicó a finales de siglo. 
Unos años después dos piezas iguales (las que aquí se exhiben ) fueron adquiridas 
por el Instituto Valencia de O. Juan. Más tarde, en los años 70 del siglo XX, se pub li­
có la mitad superior de un bronce similar que se hacía proceder de los hipogeos 
fenicios de Punta de la Vaca (Cádiz) y que se conserva en el Museo de Sevilla, pero 
estudios más recientes parecen demostrar que este tercer objeto es en realidad el 
que pasó por la Academia en el siglo XIX. Se puede concluir , por tanto, que los bron­
ces del Berrueco eran originariamente tres (como indican las primeras noticias de su 
hal lazgo) y que son piezas únicas que solamente han aparecido en el Cerro del 
Berrueco. 

La interpretación de estas figuras ha sido tan azarosa como su periplo museo­
gráfico: se interpretaron como divinid ades gnósticas, como elementos relacionados 
con la herejía priscilianista, como producciones de época visigoda . Hoy tendemos 
a considerarlas creacio nes or ientalizantes, fechadas en el siglo VIl a. C. que cuentan 
con buenos paralelos icono gráfico s en el mundo fenic io y oriental. Se trata de divi­
nidades femeninas que conjugan su carácter astral con la función protectora de la 
realeza, que es la tarea primordial que desarrollan estas imágenes en la Primera 
Edad del Hi erro del Sur peninsular. Su situación en estas lat itudes de la Meseta se 
hace eco de la penetración de las influencias mediterráneas en estas alejadas tierras 
del interior desde los inicios de la Protohistoria . En este contexto cronológico es fre­
cuente que estas diosas protectoras aparezcan en tri adas, como en el caso que nos 
ocupa y como sucede en otros bronces orientalizantes conocidos , como el timate­
rio de Villagarcía de la Torre (Badajoz) o el «brasero» de la tumba 5 de La Joya 
(Huelva). Su función prim aria es desconocid a. Tal vez adorn aran un espacio repre­
sentativo dentro de alguna construcción sacra o aristocrática, pero dada su condi ­
ción de objetos únicos y las condiciones de su hallazgo es difícil de precisar. 

Almagro-Gorbea , 1977; García y Bellido, 1932; Jiménez, 2002; Jiménez, 2005; Riaño, 1899. 

JJA 

45 
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jarro de Coca (Segovia) 

Bronce 
Alt. 22,3 cm; 0 base 5 cm 
Coca (Segovia) 
Tartésico. Siglo VIl a. C. 
Museo del Instituto del Conde de Valencia de 
O. Juan. Madrid 
lnv. 3082 

jarro de Valdegamas (Badajoz) 

Bronce 
Alt. 29 cm; 0 máx. 25,5 cm 
Valdegama ele Abajo (Don Benito, Badajoz) 
Tartésico. Mediados siglo VI a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 1984/80/1 

Estos dos jarros representan las dos generaciones más importantes de vasos de 
bronce realizados en la Península Ibérica entre los siglos VIl y VI a. C. El jarro 
de Coca responde a un modelo de vasija fenicia llamado jarro piriforme que nace 
en Siria en la Edad del Bronce y que se conv ierte en la forma más típ ica de los jarros 
semitas del primer milenio, extendiéndose por todo el Medite rráneo. Desde que se 
asientan en la costa peninsular las poblaciones fenicias empiezan a fundir estos 
vasos de lujo para las aristocracias locales, que modif ican sus costumbres y ritos con 
elementos ideológicos de inspiración oriental. Se han hallado en torno a una doce­
na de jarros simi lares en toda la Península Ibérica que suelen aparecer en tumbas 
del siglo VIl, acompañados de otros elementos de vajilla de bronce y objetos de lujo. 
No obstante, el jarro de Coca es una excepción, pues se halló en un pozo medie­
val, probab lemente en deposición secundaria. Por el contrario, en las tumbas 
propiamente fenicias aparecen jarros de cerámica , desposeídos de elementos sim­
bólicos como la palmeta que presentan los vasos metálicos en la parte trasera. Esto 
es algo que se repite en otras zonas del Mediterrán eo. 

El vaso de Valdegamas asume ya elementos propios de la vajilla y la escultura 
griegas, que perm iten fecharlo a mediados del siglo VI a. C. No obstante, por sus 
características debe considerarse una obra local , correspondiente a una tradición de 
magníficos bronces figurados de la que conservamos muy escasa evidencia y que 
debió sustitui r a los vasos fenicios . Este jar ro se halló entre los restos de un edific io, 
rompiendo la costumbre de la generación anterior, que casi siempre aparece en con­
textos fune rarios. 

En el bord e superior se representa la cabeza de una diosa flanquead a por dos 
leones, una Potnía theron, motivo iconográfi co muy frecuente entre las formas orien­
tales que luego se traslada al mundo griego, que es el que directamente ha inf luido 
en este vaso. 

Ignoramos la función prim aria de estos objetos que no tuvo por qué ser la misma 
siempre y para todos ellos. Los jarros fenicios pudieron usarse para actividades lus­
trales; los de época griega quizá tuvi eran que ver con banquetes rituales. En cual­
quier caso su valor como símbo los del poder ar istocrát ico de la época parece 
innegable . 

Blanco, 1953; García y Bellido, 1956; Jiménez, 1998; jiménez, 2002; Jiménez, 2005. 
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«Brasero» ritual 

Bronce 
AIL 7,5 cm; 0 máx. 45,7 cm; grosor 0,2 cm 
Los Castillejos de Sanchorreja (Ávila) 
Tartésico. Siglos VII-V a. C. 
Museo de Ávila 
lnv. 91/6/4/5/24 

«Brasero» ritual 

Bronce 
Alt. 10,5 cm; 0 máx. 39,2 cm; grosor 0,5 cm 
Granada. Colección Miró 
Ibérico. Siglos V-IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 9879 

La denominación, tan descriptiva, de estas piezas deriva de su similitud con los 
braseros, ele generalizado uso doméstico hasta hace bien poco. Es un nombre que 
evoca directamente su forma, su escala y su materia l metál ico, y no precisa más 
detalle, aunque en la Protohistoria mediterránea no sirvieran para calentar habita­
ciones. 

Son recipientes de vajilla ritual, en sí mismos o por su contenido, que se 
encuentran amortizados en lugares sagrados y necrópol is, donde fueron depositados 
como ofrendas tras participar en alguna posible ceremonia de abluciones, en la que 
contenían o recogían líquidos. 

Estas piezas, y el rito que cosifican, pertenecen a la tradic ión or ientali zante que 
hacen propia los pueblos ibéricos y que penetra en la Meseta por la vía futura de la 
Plata, con estaciones defi nidas en tumbas y santuarios excepciona les, desde La joya, 
en Huelva , a El Raso y Sanchorreja -por lo que respecta a tierras abulenses-, pasan­
do por Aliseda, Cancho Roano y Villanueva de la Vera, en Cáceres. 

Aquí se presentan, juntos, el modelo importado de Sanchorreja y la interpreta­
ción ibérica de Granada. Ambos tienen asas móviles, remachadas por el exterior con 
palmos cerrados de manos izquierda y derecha y, por el interior, con rosetas o cla­
vos -5 y 3, respectivamente-; el primero, más esbelto, tiene una amplia orla de la 
que prescinde el segundo, más robusto. Y ambos derivan de hallazgos fortuitos que 
imp iden aqui latar más su uti lización y signif icado concreto, aunque no la corriente 
cultural que testimonia su presencia. 

Celestino Pérez, 1999: 78 y 79; González-Tablas, 1990; González-Tablas et álii, 1991-1992: 316 y 
321-323; jiménez, 2002: 105-138. 
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Ungüentario 

Pasta vítrea 
Alt. 6,1 cm; 0 boca 2,5 cm; anch. 
máx. 5,1 cm 
Necrópolis de Puig des Molins 
(Ibiza) 
Púnico 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1923/60/421 

Ungüentario 

Pasta vítrea 
Alt. 6,2 cm; 0 boca 2,4 cm; 
anch. máx. 3,9 cm 
Necrópo lis del Cerro del Real 
(Galera, Granada), tumba 20 
Ibérico 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1979/70/Gai/T. 20/12 

Ungüentario 

Pasta vítrea 
Alt. 5,9 cm (incompleta ); 
0 máx. 4,2 cm 
Necrópolis de El Raso de 
Candeleda (Ávila), tumba 32 
Vettón 
Museo de Ávila 
lnv. T32 R/265 

Entre los materiales orientalizantes que en algunas ocasiones encontramos en 
los ajuares de las tumbas de la época de los castros, se hallan, además de las carac­
terísticas joya s de oro, bronces, cerámicas y marfi les, como elementos más habitua­
les, estos ungüentarios de vidrio policromo , cuyo origen ha sido muy discutido , pero 
que se halla sin duda en el ámbito del Mediterráneo oriental , desde donde llegaron 
a la Península siguiendo las rutas marítimas de fenicios y griegos, por lo que los 
encontramos con cierta frecuenc ia en los ajuares de las tumbas más ricas de la 
época de las colonizaciones , continuando después en algunos yacimiento s a lo 
largo de la Segunda Edad del Hierro. Son lógicamente más numerosos en aquellos 
lugares que mantenían un contacto más estrecho con los colonizado res, caso de 
Ibi za y Ampurias; más escasos en las costas del mediodía peninsu lar, aunque pasan 
el Estrecho y llegan hasta los castros gallegos, llevados quizá por comerciantes gadi ­
tanos; y verdaderamente raros en la Meseta de Castilla, como este ejemplar de El 
Raso, colocado, ya roto, en el interior de la urna cineraria de una tumba, por lo que 
podemos suponer que no fue ese su primer destino, sino que llegó allí en una fecha 
tardía, procedente seguramente de algún yacimiento del Sur y como elemento rea­
provechado por su belleza, tan llamativa, que no dejaría de llam ar la atención de los 
indígenas. 

Aunque escasos -a veces simples fragmentos- no faltan en ningún yacim iento 
rico del periodo orienta lizante -El Carambolo, Ébora, Mede llín, Cancho Roano, 
Cerro Macareno, etc .- en los que pueden fecharse durante los siglos VI y V a. C. El 
contexto del ejemplar de El Raso lo podemos situar con seguridad en el IV, pero 
podría proceder de algún yacimiento del siglo V a. C. 

Las formas de estos ungüentarios son muy distintas, aunque todos ellos debie­
ron ser utilizados como contenedores de perfumes, aceites y ungüentos para uso 
corporal de las gentes más privilegi adas, ya que tanto ellos como los vasos fueron 
hasta época romana objetos de lujo de alto precio. Los que presentan forma de jarro, 
como el ejemp lar de El Raso, son los más frecuentes. 

Cabré y Motos, 1920: 26; Fernández Gómez, 1972: 278; Fernández Gómez, 1986: 822; Pereira et álii, 
2004: 89 y ss., figs. 27-28. Vives, 1917: 91. 
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Arracada 

Oro 
Alt. máx. 4,3 cm; 0 3,8 cm; grosor 0,4 cm 
El Castill ejo (Madrigalejo , Cáceres) 
Finales siglo V-principios siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 1975/47/1 

Los contactos con los pueblos del Mediterráneo oriental, fenicios principalmen­
te, se materia lizaron en el desarrollo de toda una serie de productos de lujo entre los 
que destacaron los objeto s de oro, produciéndose , al mismo tiempo, un espectacu­
lar desarrollo de la orfebrería en la que se produc irían una serie de innovacion es tec­
nológicas que tendrían repercusión tanto en la fabrica ción como en la decoración 
de las piezas, dando lugar a piezas de verdadera ostentación. 

La principal aportación de la orfebrería orientali zante va a ser la introdu cción 
de la técnica de la soldadura que va a permitir la creación de piezas más ligeras de 
peso, creando piezas huecas formadas por dos láminas y unidas por soldadura. Muy 
características también de este periodo van a ser las nuevas técnicas decorativas 
entre las que destacarán la fil igrana y el granulado que, realizadas por separado, 
serán unid as a la pieza tambi én mediante soldadura. 

Las nuevas técnicas darán lugar al desarrollo de nuevas formas en la joyería; 
entre ellas destacan las arracadas de gran tamaño y decoración compleja, que pare­
ce ser un elemento femenino cuya tradición se inici aría en el Bronce Final para con­
tinuar en el periodo orientalizante y perpetuarse en época ibérica . Son un tipo de 
piezas asociado a la clase dirigente. 

La pieza que aquí presentamos se puede atribuir por la forma de ejecución a un 
orfebre indígena aunque conocedo r de las nuevas técnicas. Presenta forma ci rcular, 
fabricada con dos láminas soldadas, decorad a cada una de ellas con motiv os 
diferentes. En el anverso, vemos una decoración repujada de elementos totalmente 
simb ó li cos como el creciente lun ar entre urei s sobre fondo realizado a base de 
granulados. En el reverso tamb ién presenta decoración repujada de círculos concén­
tricos y un pequeño punteado. Para finalizar , añadir que típicamente orient ali zante 
es el remate formado por piezas lenticulares huecas rematadas en glóbul os que 
rodea todo el perfil de la pieza. 

La arracada apareció en una zona de clara influencia orientalizante; como 
buena prueba de ello hay que destacar el tesoro de Aliseda y el tesoro de Serradilla. 
Las arracadas pertenecient es a este último constituy en el paralelo más estrecho con 
nuestra pieza, destacando también su relación formal con una arracada hall ada en 
El Raso y actualmente en paradero desconocido. 

Almagro, 1977 : 230-231; Nicolini, 1990: 320-321, planche 58; Perea, 1991: 213; Ramón, 1953: 370-371. 
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Elemento de diadema 

Oro 
Alt. 2,15 cm; anch. 0,7 cm; peso 0,54 g 
Necrópolis de El Raso de Candeleda (Ávila ) 
Vettón 
Museo ele Ávila 
lnv. 93/53/313 

Aplique 

Bronce 
Alt. 2,5 cm; anch. 1 cm; grosor 0,2 cm 
Necrópolis de Sanchorreja (Ávila ) 
Orientalizante 
Museo de Ávi la 
lnv. 87/45/B- 1-106 

Entre las innovaciones de mayor interés que los colonizadores fenicios introdu­
cen en la Península se halla el desarrollo de una nueva orfebrería, basada en el 
conocimiento y dominio de la soldadura, que permite la realización de joyas hue­
cas, unidas por los bordes, en sustitución de las indígenas, mac izas, que necesita­
ban mayor cant idad de oro. La soldadura facil ita asimismo una más rica decoración, 
a base de elementos añadidos -rosetas, he m iesferas, crecientes, soles y otros, entre 
ellos figuras humanas, e incluso escenas- que unas veces están troquelados aparte 
y luego soldados a la lámina base, y otras realizados por medio de diminutos gránu­
los de metal con los que se dibujan sobre esa lámina los motivos deseados. Es téc­
nica que se util izó en el antiguo Egipto y se desarrolló entre los etruscos. A la 
Península la trajeron los fenicios y la vemos ut il izada en la mayor parte de las joyas 
de los grandes tesoros tartésicos de El Carambolo, Aliseda, Ébora, Serradi lla y otros. 
A la Meseta también llega, como vemos en esta pequeña joya de El Raso, en la que 
se dibuja un motivo geométrico que algunos han querido interpretar como represen­
tación esquemática de una cara humana, a imitación de la que con más claridad 
aparece en una diadema simi lar, a base de elementos articulados unidos, en el teso­
ro de Ébora (Cádiz). 

Este tema decorat ivo de las cabezas humanas aparecía tamb ién en las arracadas 
perdidas de El Raso de Candeleda y lo volvemos a encontrar en el aplique de bron­
ce de la necrópolis de Sanchorreja, que aquí también presentamos, y que recuerda 
a las cabecitas de la diosa Astarté de los aguamaniles orientalizantes, que pasarían 
al mundo ibér ico. Como ell as, sirv ió seguramente de adorno a alguna pieza de 
mayor envergadura que no ha podido identificarse. 

Aunque estas representaciones humanas aparezcan en joyas de aspecto orienta­
lizante, aunque quizá realizadas en algún taller extremeño, dada su presencia en 
otros tesoros de la zona, no debemos olvidar la profunda significación que las lla­
madas cabezas cortadas tuvieron en el mundo céltico, mayor que en el mediterrá­
neo, hasta el punto de haberse considerado a las que aquí aparecen como resulta­
do de influ encias continentales, donde, a principios sobre todo de la época de La 
Tene, las vemos decorando lo mismo anillos, brazaletes, fíbu las, broches de cintu­
rón o collares de oro, que empuñaduras de espadas o piezas de carro. 

Fernández Gómez, 1996: 14; Fernández Gómez, 1998: 125; González-Tablas, 1990: 1 S. 
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imágenes de 
la sociedad prerromana 





N uestro conocimiento sobre la organización social de los 
pueblos prerromanos peninsulares proviene en parte de 
los escri to res clásicos grecorromanos, pero ante todo 

de los hallazgos arqueológicos en poblados, necrópolis y santua­
rios de esta época. Una fuente especialmente rica es la iconografía 
que de sí mismos nos han legado los iberos de la zona meridion al 
y levantina, y en menor medida el resto de los pueblos peninsulares. 

De la suma de todas estas fuentes surge un panorama aún con 
muchas lagunas, pero en el cual se puede definir una clase de 
guerreros en la cúspide del sistema social, con su propia jerarquía 
interna, la posible presencia de un sacerdocio, tanto masculin o 
como femenino, y también la existencia de una masa social en la 
que se pueden distinguir a veces oficios comerc iales y artesanales, 
activ idades que no siempre sabemos si se realizaro n a tiempo par­
cial o compl eto. Entre los diferentes estratos de la sociedad debió 
existir una cierta fluidez , así como relaciones cl ientelares y otros 
tipos de dependen cia. 





la sociedad en la cultura ibérica 

Arturo Ruiz 
Centro Andaluz de Arqueología ilbérica -jaén 

Se define a la sociedad ibérica por el proceso que llevó a la consolidación del 
poder de los príncipes, fase inicial del largo desarrollo que tuvo la histor ia de la aris­
tocracia en Europa. Sin embargo, los matices de este proceso son tan diferentes entre 
los diferentes pueblos iberos que de algún modo hay que seleccionar a qué área 
concreta del amp lio territori o que se define como ibérico van a hacer referencia las 
reflexiones que aquí se realicen. He tomado como foco geopolítico del análisis los 
pueblos iberos llamados del Sudeste o del Sur, porque son los que más información 
han aportado sobre el tema, gracias a las imágenes de la escultura y la toréutica; por 
ello, haré referencia fundamentalmente a las regiones que los romanos llamaron 
bastetana, oretana y contestana, sin olvidar algunas incursiones en el área edetana 
del entorno del río Turia o turdetana del curso bajo o medio del río Guadalquivir. En 
realidad tales definiciones toponímicas no creo que cor respondan exactamente a 
pueblos iberos, como tradicionalmente se ha creído, sino a matices geográficos 
como pudo ocurrir con los oretanos y su vinculac ión a la Orospeda o por la memo­
ria de viejas etnias como la de la Bastetania que pudo tener su origen en el antiguo 
pueblo de los mastienos, conocidos en el siglo VI a.n.e. El factor de identidad por 
excelencia en la cultura ibérica desde, al menos, el siglo V a.n.e. era el oppidum y 
el linaje clientelar. 

El punto de partida de esta nueva situación se dejó notar fundamentalmente a 
partir del siglo VIl a.n.e., cuando se ampl ió la red de intercambio de objetos con la 
presencia de una gran cantidad de productos selectos que podían ci rcu lar y ser ate­
sorados. Previamente a ello se había producido un proceso singular dentro de las 
relaciones de parentesco que había dado como resultado la configuración de la 
fami lia nucl ear, lo que posibilitó que en el siglo VIl a.n.e. se pud iera atesorar por 
unidades familiares y no por los linajes del tipo segmentario, como los que caracte­
rizaron las sociedades campesinas del Neolítico y de la Edad del Cobre. Había algo 
mas, el tercer factor que cont ribuyó decisivamente a la nueva situación fue la rup­
tura del sistema de don-contradón por el desarrollo de fórmulas como el «don 
agonístico» que abría un proceso de desigualdad entre las familias en las que la 
acumu lación real izada por algunas de ell as se resolvía con la organización de 
grandes fiestas, aparentemente como fórmula de ganar prestigio social. El hecho, 
sin embargo, producía en el inconsciente colectivo el nacimiento de deudas entre 
fami lias,·que ya no se podían resolver con el cont radón, como había sido habitual 
en la sociedad de la reciprocidad de los tiempos del Neolítico. Era sin duda el don 
agonístico un regalo envenado que hacía de una parte de la sociedad deudores de 
por vida, ya que no tenían posib ilid ad de cerrar el ciclo don- cont radón. De este 
modo se abonaba el campo para que hiciera su aparición el tributo como base del 
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sistema de intercambio que habría de sustituir las reglas de reciprocidad tradicio­
nales. El cuarto soporte de estos grandes cambios vino dado por la apar ición del 
oppidum . Un núcleo de población concentrada que primero se fortificó y trasfor­
mó la cabaña en casa rectangular con zócalo de piedra y que, cuando alcanzó el 
siglo VI a.n .e., daba ya muestras de un trazado urbano desarro llado con manza­
nas de casas siguiendo un mode lo modular, como se muestra en casos como la 
plaza de armas de Puente Tablas. 

Esta fase inicia l del principado es visib le a través del docu mento arqueo lógico, 
sobre todo en la mitad sur de la Península Ibérica, tal y como se ha seña.lado, y remi­
te al periodo orientalizante. En él, desde antes del siglo VIl a.n.e. como bien mues­
tran las estelas del suroeste más complejas, que se atribuyen a las fases más antiguas 
de esta etapa, hacen su aparición, junto a la representación de la figu ra del perso­
naje masculino, de una parte las armas que signif ican el alto valor que la guerra 
tenía en la sociedad aristocrática y de otra una serie de objetos como los peines de 
marfil o las fíbulas de bronce que denotan tras el los una sociedad cuya el ite sueña 
con vivir al estilo mediterráneo y se enriquece de fo rma desigual. Es también éste el 
momento en que los enterramientos colectivos, como el caso del túmu lo A de 
Setefilla, dan paso bajo la misma estructura a la cámara funeraria . La fami lia enri­
quec ida y representada en el doble enterramiento hombre -mujer se acaba convir­
tiendo en el referente del enterramiento tumular. Un auténtico rapto del viejo espa­
cio colectivo que al mismo tiempo cont inúa siendo un hito de referencia en la 
construcción del nuevo paisaje principesco en torno al oppidum. Es paradigmático 
en esta línea el caso del hipogeo de Hornos de Peal, fechado en la mitad del siglo 
VI a.n.e . El túm ulo se había esculpi do en la roca y en un punto de l tambo r se 
ingresaba en la cámara donde había sido enterrada la pareja. El exterio r había sido 
tratado en toda su superficie con almagra hasta hacer del enterramiento un hito 
paisajístico visible desde cualquier punto del valle. También en el siglo VI l a.n.e. 
se generalizó la construcc ión de las fortif icaciones de los oppida, otro de los hitos 
clásicos del paisaje princ ipesco, y se produjo en su interior el paso al urban ismo 
de casa rectangu lar. Eran grandes moles de piedra con forma ataludada en su sec­
ción y que tuv ieron un cuerpo superior de adobe. En algún caso como la fo rtifica­
ción de Puente Tablas la cara exterior había sido revocada y el blanco del yeso, en 
otros momentos sería el rojo , destacaría su imagen. 

A esta primera etapa dio paso una segunda fase en la que las fami lias consoli­
daron sus linajes en la cúspide del sistema social, apropiándose defini tivamente de 
los espacios urbanos creados por ellos, como los oppida, que pasaron a ser prácti­
camente propiedad privada de la familia principesca que lo habitaba. Los linajes sin 
las trabas naturales de la vieja trad ición de parentesco crecieron indefinidamente, 
tanto como se lo podía permitir cada fami lia principesca, a través de la práct ica de 
la cliente la, que se justificaba ante el grupo en la fórmula de la adopción, pues el 
cliente tomaba para sí el nombre de la fami lia del prínc ipe. En la práctica el proce­
so conso li daba la práctica del tr ibuto y rompía def in itivamente con el sistema 
del don, pues el acceso a la .tierra debió hacerse por la pertenencia al nuevo linaje 
del príncipe a través de la estructura cl ientelar. El tamaño del linaje clientela r fue 
definitivamente un factor de primer nivel, pues la fuerza del príncipe se medía por 
el número de clientes que le reconocen como patrono . Este hecho mod ificó sensi­
blemente las relaciones de poder de la estructura política, que tendió ahora a basarse 
en princ ipios de carácter heroico, seguramente contra el deseo dinástico de la aris­
tocracia del periodo or iental izante. La debilidad contrastada en otras sociedades 



mediterráneas de la institución clientelar, es decir, de la nueva base social de las 
relaciones tributarias, seguramente hizo muy cambiant e la consolidación de unos 
linajes más allá de dos o tres generaciones, lo que favoreció constantemente la 
emergencia de nuevos linajes y el hundimiento de otros. Pudo ser éste el caso de 
la destrucción del conjunto escultórico de Cerrillo Blanco, de Porcuna, cuyos restos 
destrozados aparecieron piadosamente enterrados, junto a un túmulo colectivo , 
clausurado a fines del siglo VIl a.n.e. 
Seguramente, en el siglo V a.n.e. habían 
dignificado a los allí enterrados con la 
construcción de un monumento que 
conmemorara a los antepasados del lina­
je dominante de !polca, Porcuna, con la 
representación escultórica de las accio­
nes más significativas de su memoria. En 
Porcuna por primera vez es observable la 
representación de los tiempos de uno de 
estos linajes clientelares, si bien es cierto 
que no de toda la estructura social del 
linaje, pues solamente es visible la cúspi­
de de la pirámide, desde la que se orga­
niza el linaje, es deci r, las imágenes 
hacen referencia fundamentalmente al 
príncipe, a sus antepasados y al mundo 
de animales híbridos, sirenas, grifos o 
esfinges que transportan las escenas a un 
territorio mítico (fig. 1 ). 

Figura 1.- Escultura de Cerrillo Blanco (Porcuna, Jaén) (foto: 
Museo de Jaén). 

En el conjunto de Cerrillo Blanco se hacen patentes las edades del príncipe y 
sus valores. La etapa infantil, cuando aprende las artes de la caza y de la lucha, se 
hace notar en los relieves del joven que caza una liebre acompañado de su perro o 
en la acción representada en los dos niños que se aprestan para inic iar la lucha 
reglada. El rito de paso que le abre la carrera heroica, expresado en la griphoma­
quia, se hace notar en el sufrimiento del joven que recibe el zarpazo del grifo en la 
pierna, mient ras trata de asfixiarlo con la única arma que un héroe puede emplear 
en una fase ritual : su fuerza; una lucha sin armas que recuerda la forma en que los 
textos antiguos cuentan cómo Heracles venció al león de Nemea. La etapa adulta se 
muestra en Porcuna en los duelos homéricos, en que el joven príncipe vence indi­
vidualmente al poderoso enemigo, lo mismo que lo hacen otros hombres, segura­
mente también aristócratas de su linaje. La crudeza del duelo se manifiesta en el 
caballero que clava su lanza en la boca del enemigo caído, mientras con su pie pisa 
un escudo que el guerrero ya no pod rá uti lizar en su defensa, o en el guerrero muer­
to sobre el que se levanta el guerrero vencedor, mientras un ave rapaz se posa en el 
hombro del primero anunciando irremed iablemente la imposible vuelta a la vida. La 
tercera edad se deja notar en las representacio nes de los antepasados que hierática­
mente debieron presidir el monumento, hombres y mujeres con los atributos que los 
caracterizaron, seguramente divinizados, como la figura que domina con sus manos 
dos machos cabríos y desde luego la pareja ritua lmente vestida de túnica larga que 
bien pudieron ser el núcleo originario del linaje. 

A pesar de sus vacíos, debido al alto grado de fragmentación de algunas escul­
tu ras, el conjun to de Cerri llo Blanco muestra lo que la aristocrac ia quiere hacer ver 
de un linaje: el espacio mítico representado por los animales, el currículo de un 
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héroe, es decir la vida de un príncipe, y el panteón de los antepasados del linaje. En 
ningún momento se muestra la imagen de un cliente y la mujer solamente aparece 
en el grupo de los antepasados, pero nunca se hace presente en la vida del héroe. 
Esta presencia de la mujer asociada a un estatus de divinización es también obser­
vable en las necrópolis en casos como la Dama de Baza. Una mujer sedente vesti­
da con excelentes mantos y ornada con una destacada orfebrería, que en una mano 
guarda un pichón, atributo habitualmente asociado a la versión ibérica de la diosa 
Tanit. El sillón de la dama es un mueble provisto de alas y con garras en las patas 
delanteras lo que simula un híbrido que bien pudiera ser la esfinge que acompaña 
y arropa a la divinidad en la representación de una escena funeraria del Parque 
de tráfico de Elche. La escena de Elche reprodu ce los mismos personajes, si bien de 
forma más realista, la imagen de la diosa que en Baza es la Dama, la esfinge que la 
rodea con su cuerpo y patas delanteras, que en Baza es el sillón y el difunto que 
monta sobre la esfinge mientras en Baza está presente en las cenizas depositadas en 
un hueco localizado en la parte trasera del si llón-esfinge. Una evidente indefinición 
en la representación de la naturaleza humana o divina de la muj er que llega hasta 
la propia Dama de Elche de la que todavía hoy se discute qué papel le correspon­
dería en la sociedad ibérica, si el de una dama o el de una diosa. En todo caso no 
cabe duda que parte de las c laves de la visibilidad de la mujer en esta etapa de los 
siglos V y IV a.n.e. está ligada al papel de la pareja en la representación más antigua 
de esta tipología iconográfica en la cultura ibérica; se trata de la hierogamia de los 
relieves de Pozo Moro, cuando el héroe, después de haber superado difíciles pruebas, 

al modo de un Gilgamesh local, realiza 
el acto sexual con la diosa. 

A principios del siglo IV a.n.e. un 
nuevo factor se añade a la historia del 
príncipe. En el santuario del cortijo de «El 
Pajarillo», en Huelma, se ha documenta ­
do una escena en la que un héroe se 
enfrenta a un lobo para salvar a un joven 
(fig. 2). Como en las escenas de Porcuna, 
dos grifos enmarcan la acción definiendo 
el paisaje mítico en el que se desarrolla 
ésta y se dispusieron dos leones en el 
acceso a la torre, encima de la cual se 
localizaba la escena, marcando el límite 
del espacio arquitectónico accesible. La 
lucha con el lobo no es una zoomaquia 

Figura 2.- Grupo escultórico de El Pajarillo <Huelma, Jaén) propia de un rito de paso desde la fase 
(Museo de Jaén, foto del autor). infantil a la adulta, como en la griphoma-

quia de Porcuna, aquí el héroe va armado 
con la falcata sino que engaña de su presencia al animal, pues la esconde bajo el 
manto. Se trata de un príncipe conquistador, expansivo, que recuerda en su acción no 
solamente la estrudura mítica de un Teseo luchando contra el Minotauro, sino los tra­
bajos más tardíos de Heracles ·robando los bueyes de Geryón o la fruta del jardín de las 
Hespérides. En el primer caso por cuanto se presenta, igual que Teseo, como represen­
tante del modo de vida urbano ante un animal como el lobo que representa el espacio 
salvaje. En el segundo caso porque define el ideal heroico de la Edad de los Metales, el 
guerrero conquistador que emplea la inteligencia para vencer al enemigo, el engaño, 
valor que no estaba presente en ninguna de las escenas de Porcuna. Corresponde la 



escena de Huelma históricamente, es decir, en el proceso de consolidación de la aris­
tocracia, al momento en que el príncipe trata de definir el territorio político de su oppi­
dum a costa del espacio salvaje, por colonizar. Un programa colonizador que le lleva 
a la fundación de nuevos oppida, seguramente porque el príncipe había conseguido 
organizar un linaje capaz de ir mas allá 
de los estrictos límites del espacio restrin­
gido de su oppidum, en este caso Úbeda 
la Vieja, 1/tiraka, que fue el centro desde 
donde partió el proyecto colonizador. 
Este proceso expansivo de la aristocracia 
en el siglo IV a.n.e. coincide con el mode­
lo de paisaje funerario mejor conocido en 
la historiografía arqueológica ibera. Una 
o varias tumbas de cámara con túmulo 
como en Galera o Toya, de pozo como en 
Baza o de plataforma empedrada como 
en Cigarralejo, que desde un punto 
excéntrico ordenan el paisaje funerario y 
un conjunto de enterramientos que se dis­
ponen delante de las citadas tumbas, a 
veces ordenadas por un segundo grupo 
de tumbas aristocráticas más pequeñas 
como en Baza, estructuralmente semejan­
tes a las de primer rango y a veces simple­
mente ampliando en una dirección, sin 
orden reconocido, el espacio funerario. El 
límite entre las tumbas aristocráticas y las 
tumbas de los clientes no cabe duda que 
lo marca la riqueza del ajuar, el acceso a 
determinados productos como el brasero 
de libación o la crátera en Baza, pero 
también el carácter familiar de la tumba 
del grupo aristocrático frente al enterra­
miento individual del grupo depend iente. 
Los linajes se hacen visibles en el espacio 

Figura 3.- Dama del Cerro de los Santos (Montealegre del 
Castillo, Albacete) (foto: Museo Arqueológico Nacional. Madrid). 

funerario en toda su complejidad social, si bien seguramente excluirán a aquellos gru­
pos de la sociedad no integrados en la estructura clientelar, de los que nada se sabe por 
el momento. 

La tercera fase del proceso se inicia al final del siglo IV a.n.e., cuando las necrópo­
lis ocu ltan a la arqueología la info rmación tan rica que contenía en el siglo anterior. 
Ahora son las fuentes referidas al territorio, como se observa en Cástula, las que ofre­
cen buena información . En este caso el gran oppidum, siguiendo los cánones de Úbeda 
la Vieja, dispuso dos santuarios en Despeñaperros y Castellar para definir un amplio 
territorio caracterizado físicamente en el valle del río Guadalén, un importante afluen­
te al norte del Guadalquiv ir. Las fuentes escritas son aún más explícitas en la documen­
tación sobre la expansión de algunos linajes, pues definen para los oretanos la existen­
cia de federaciones de oppida a mediados del siglo 111 a.n.e. cuando éstos se enfrentan 
a Amílcar Barca e incluso algo después, durante la Segunda Guerra Púnica, se hace 
notar que el príncipe Culchas o Colicas gobernaba sobre veintiocho oppida. Este pro­
ceso tendente a la federación de oppida puede explicar la aparición de santuarios como 
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el Cerro de los Santos y sus numerosas imágenes escultóricas. Ahora bien, el siglo 111 
a.n.e. ha cambiado sustancialmente las representaciones respecto al periodo anterior. 
El santuario del Cerro de los Santos ofrece la imagen de una sociedad en la que es visi­
ble un espectro mucho más amplio de la misma, pues junto a los personajes vincula­
dos a la estructura aristocrática de los distintos linajes se hacen visibles por primera vez 
los clientes y ya no cabe duda alguna sobre la naturaleza humana de las mujeres repre­
sentadas (fig. 3). Lo mismo sucede con los exvotos de los santuarios de Sierra Morena. 
Allí la elamita de Castellar recuerda aún las formas clásicas aristocráticas de la Dama de 
Elche; sin embargo, junto a ella se hacen presentes bronces de hombres y mujeres jóve­
nes y exvotos esquemáticos fabricados en la misma etapa, que bien podían representar 
a las gentes dependientes. Aún es más claro el caso, cuando se leen las representacio­
nes de las escenas pintadas en la cerámica de Liria o A lcoy o los relieves de Osuna, 
donde se muestra una ampl ia gama de acciones no necesariamente aristocráticas, 
como sucede con la representación de las tocadoras de f lauta, los campesinos o los 
guerreros de infantería. No son personajes independient es, se vinculan a ritos y accio­
nes de personajes de alto rango, pero su presencia ahora es visible al contrario de lo 
que sucedía un siglo antes. 

Por otra parte el paso a la siguiente fase, que ya se produce tras la conquista roma­
na, hará que estos personajes secundarios tomen renovada fuerza en las ofrendas que 
aparecen en los santuarios periféricos de sitios como Torreparedones, en Córdoba, 
o Torrevenzala o Atalayuelas de Fuerte del Rey, en jaén, en el último de los cuales un 
grabado en piedra muestra a una familia nuclear común, confundida tradicionalmente 
con una danza (fig. 4). En esta etapa el proceso también será observable en el Cerro de 
los Santos. Se trata, no cabe duda, de un proceso de individualización de las familias 
nucleares a partir del desarrollo de la ciudadanía , que poco a poco gana espacio en los 
oppida a costa de las clientelas. Sin duda, la romanización, aunque ocultó la cultura 
ibérica, favoreció este proceso hasta hacer de los iberos ciudadanos de Roma. 
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Figura 4.- Grabado de una familia. (Atalayuelas de Fuerte del Rey, Jaén). 



imágenes de la sociedad prerromana: uettones 

Gonzalo Ruiz Zapatero 
Universidad Complutense de Madrid 

La imagen tradicional de las sociedades prerromanas en el ámbito céltico de la 
Península Ibérica es la de comu nidades jerarqu izadas con elites «militares », equites 
en el rango más elevado, que sobresalen por sus equipos de armas sobre la mayoría 
de una población campesina y acaso también sobre un grupo de dependientes y 
marginados. Se ha hablado, por tanto, de «Sociedades guerreras», en las que las raz­
zias, los combates y la inestabi lidad política serían componentes habituales de una 
vida cotidiana marcada por el signo de la guerra•. La caracterización de estas socie­
dades, entre las que se encuentra la de los vettones, se ha hecho manejando funda­
mentalmente dos tipos de datos. Por un lado, las referencias de las fuentes grecola­
tinas, especialmente para el periodo de contacto y conquista romana, esto es, las dos 
últimas centu rias antes del cambio de era2

, y, por otro lado, los anál isis de los 
cementerios que ofrecen disimetrías en los ajuares funerarios y un número significa­
tivo de tumbas con diferentes «panoplias militares». Así, los vettones se han presen­
tado como un pueblo de estirpe céltica con una organización social jerarquizada y 
guerrera y una base económica eminentemente pastoriP. 

Pero esta imagen de la sociedad vettona presenta varios problemas. Primero, 
partimos de una desigualdad en la naturaleza de los datos; las fuentes solo bosque­
jan de forma difusa la etapa final de la sociedad vettona -especialmente de sus eli­
tes-, aunque sus datos se extrapolan sin fundamento a las fases iniciales, mientras 
que la arqueología tiene mejor información para ese periodo inicial (siglos V-III a. C.), 
pero muy sesgado hacia los enterramientos -primando los que cuentan con ajuares 
más ricos- y con poca documentación sobre los contextos domésticos en los asen­
tamie ntos. En conclusión, pode mos afirmar que, como en otras sociedades célticas", 
el estudio de la sociedad vettona puede parecer el de una «sociedad reducida a sus 
elites»5• En otras palabras, tenemos a la mayoría de la población sin referencias en 
las fuentes escritas y sin apenas huellas arqueológicas. Es una limi tación importan­
te a tener en cuenta, pero aun así, o qu izás más bien por ello, el análisis de las eli­
tes es muy relevante. Con todo, parece evidente que carecemos de buenos datos 
para representar con precisión la sociedad vettona y desde luego el estudio de la 
jerarquización social está solo en fase embri onaria; además nos fa lta mucho trabajo 
para comprender adecuadamente la articulación de los datos arqueológicos con los 
de las fuentes clásicas6• Y por si fuera poco práct icamente no tenemos ningún aná­
lisis antropo lógico de las gentes vettonas, sin duda la aproximac ión más directa a la 
población de la Edad del Hierro. 

La visión de las sociedades de la Edad del Hierro ha sido bastante homogénea, 
simp lificadora y simplista : las sociedades jerarquizadas, «en triángulo» como las ha 
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denominado Hill en 2006, han llenado casi todo s los espacios europeos y casi todas 
las etapas de la Edad del H ierro, pero al mismo tiempo apenas se ha definido con 
claridad qué es «jerarquizació n» o qué entendemos por «elite». Y como reclamaba 
Collis en 1994, hace más de una década, el primer punto de partida es reconocer la 
variedad de sociedades que existieron en la Edad del Hie rro y el segundo es cons­
truir más metodología crítica que incluya las fuentes escritas, la arqueología y la 
antropología para examinar cada caso concreto. Nunca hubo una sociedad céltica o 
de la Edad del Hierro '; se desarrollaro n muchas sociedades diferentes. Aquí intenta­
ré presentar una forma crítica de pensar la sociedad vettona, de cómo pudo funcio ­
nar y también de lo que no sabemos y nos gustaría algún día averiguar. Sin olvidar 
que, efectivamente, sobre las sociedades de finales de la Edad del H ierro es más fáci l 
hacer preguntas que responderlas3

• Especialmente cuando el estudio de la organiza­
ción social no ha sido prioritario en las agendas de la Edad del Hierro, como lo 
demuestra la revisión de la bibliografía de las tres últim as décadas y el hecho de que 
los estudios de clase, género, edad y fami lia son casi inexistentes9

• Pero formular pre­
guntas inteligentes y pertinentes es la esencia de la investigación arqueológica. 

l as comunidades vettonas 

Las fuentes escritas sobre los vettones son muy escasas, con menciones aisladas, 
variadas en el tiempo y en su conteniclo10

, lo que dificulta una imagen nítida de este 
pueblo prerromano. En todo caso, las continuas referencias en las crónicas de las 
guerras contra Roma le otorgan el calificativo ele pueblo belicoso. Por ello el recurso 
a textos más extensos de otros grupos célti cos penin sulares ha sido una práctica 
común, construyéndose así una imagen mistificada de la sociedad vettona. A ese 
modelo histórico se añaden los análisis de las necrópoli s para configurar la sociedad 
jerarquizada y guerrera típica de este pueblo meseteño. Como en muchos otros ámbi­
tos, en el de la reconstrucción social las fuentes clásicas han ejercido una fuerte tira­
nía, creando el modelo social al que se acomodaban los datos arqueológicos. 

¿Cúal fue la estructu ra del pobl amie nto de los ant iguos vettones? En un anál isis 
esquemático podemos asegurar que dentro del grupo étnico, con fronteras más o 
menos bien definidas, las comunid ades vettonas se agruparon preferentemente en 
ciertas regiones, especialmente valles fluviales y sus piedemontes, entre las cuales 
quedaron áreas vacías o apenas pobladas 11

• Dentro de esas agrupaciones regionales 
la unidad de pobl amiento más importante fueron los castros, asentami entos fort ifi­
cados, y los oppida, que son básicamente grandes castros, de la etapa fina l, con acti ­
vidades artesanales y una cierta organización interna para las distintas tareas lleva­
das a cabo en su inter ior. En cualqu ier caso estamos hablando ele castros pequeños 
con 50-60 habitantes a otros algo más grandes con quizás 300-400 habitantes. Lo 
que apenas supondría un colectivo de 90/100 hombres adultos 12

• U laca con cerca 
de un mill ar ele almas o incluso algo más sería uno ele los oppida de mayor pobla ­
ción 13. Fuera de los castros y oppida conocemos muy mal algunos pequeños asen­
tamientos en llano, sin fortificar, pero sin datos de excavaciones. En todo caso, estos 
sitios llev an a pensar que fuera de los asentamientos fortifi cados pudie ron viv ir 
pequeñas comunidades multifamiliares que podrían haber dependido de los centros 
grandes. Toda esa población serían las comunidades de oppida. Estas com unid ades 
locales tendrían espacios de vida pequeños, ele 4-5 km de radio, y ordena ron/co n­
tro laron el paisaje mediante el levantamiento de esculturas de verracos, labradas en 



grani to, para reclamar y controlar las 
áreas de pastos necesarias para el gana­
do vacuno 14

• Tanto la gente de los cas­
trosloppida como la de los estableci­
mientos rurales abiertos tuv ieron que ser 
muy locales en general, con escasa 
movilidad para la mayoría de las perso­
nas. Pero esto no significa que, al mismo 
tiempo, actuaran en redes sociales más 
amplias y por otro lado los grupos de 
parentesco extendidos, el género, los 
grados de edad y los «hogares» crearan, 
sin duda, relaciones específ icas que 
matizarían la manera de «estar en el 
mundo » de cada individuo de las comu­
nidades locales (fig. 1 ). Figura 1.- Estructura del pob lamiento vettón y las unidades 

básicas de poblamiento. 

La socie dad vettona: entre la parquedad de las fuentes esc ritas y los datos 
arqueológicos 

Si consideramos que desde el siglo V a. C. se configura la etnicidad vettona 15
, 

los rasgos de las primera s comunid ades (siglos V- III a. C.) solo podemos esbozados 
a través de la información de los cementerios. Los grandes cementer ios abulenses de 
Las Cogotas16 y La Osera17 han proporcionado la mayoría de la información disponi­
ble y constituyen un observatorio social priv ilegiado. 

La estructura social que emerge de los enterramientos es la de unos equites o 
aristócratas que se reconocen en las tumbas con armamento más rico -incluyendo 
decoraciones nieladas y damasquinadas- y arreos de caballo, y representan el esca­
lón socia l más elevado . La importancia de estos equites vettones se traduce también 
en toda una iconogra fía de jinetes y caballos en decoraciones cerámicas, fíbulas, 
grabados rupestres como los del salmant ino pobl ado de Yeltes o en época tardía la 
serie monetaria del j inete de Tamusia. Por debajo estarían las «tumbas con armas» 
en diferentes combinaciones de panop lias que se han considerado enterramientos 
de guerreros. En tal categoría cabe imagina r que se está inclu yendo a aquellos indi­
viduos de alto estatus que, al margen de su más que segura dedicación a la agricul­
tura y la ganadería, marcan con el armamento su posición social. El armamento es 
un signo manifiesto de pertenencia a la elite . Si al menos una parte fueron clientes 
(ambactl) de los jefes de más alto rango, es algo imposible por ahora de determinar 18

• 

La sauna iniciática de Ulaca perm itirí a entender mejor el carácter aristocrático de 
estos estamentos «guerreros»19 • La cosmogonía vettona implí cita en el hecho de la 
ordenación espacial de las tumbas y grupos de tumbas según mapas celestes en el 
caso de La Osera20 o los conocimientos astronómico s que parece encerrar el altar 
del oppidum de Ulaca, según un estudio inédito de M. Pérez Gutiérre z2 1

, podrían 
avalar la existencia de una clase «sacerdotal» muy próxima a las el ites ecuestres. 

Algunas pocas tumbas dejan entrever cómo otro grupo estaría constituido por 
artesanos, aunqu e esta condición no resulta plenamente identificable en los ajuares 
funerarios y sí en sus producciones, como en otras áreas meseteñas y europeas22

• 

Desconocemos en cualqui er caso si las diversas artesanías - metalurgia, alfarería, 
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cantería, carpintería y algunas otras- se ejercieron a tiempo parcia l o completo. Es 
posible que algunas piezas metáli cas y cerámicas estén reflejando la existencia de 
artesanos especial izados y, en cierto modo , liberados de sus raíces rurales y de la 

Figura 2.- La estructura social de las comunidades vettonas. La 
sociedad Ntriangular" 0 jerarquizada, 

producción doméstica . Buena parte de 
los ajuares con adornos y/o solo cerámi­
cas deben pertenecer a mujeres y hom­
bres campesinos, una especie de «clase 
media» de la época23

• Y por último los 
enterramientos sin ajuar, la mayoría y 
generalmente más del 80% del total de 
tumbas, deben corresponder a los indi­
viduos más hum ildes y tal vez esclavos 
o algún tipo de servidumbre. Al menos 
en referencias escritas a la expedición 
cartaginesa de Aníbal del 220 a. C. se 
citan esclavos (andrapoda ) en el asalto 
de Helmant iké y, aunque sea a través de 
las categorías y pensamiento romanos, 
parece atestiguar alguna forma de con­
dic ión no-l ibre, tal vez pris ioneros de 
guerra24

• Su estatus no queda marcado 
por ajuar alguno y, presumiblemente, 
este amplio segmento social viv iría dedi­

cado a las tareas agrícolas, el cuidado de los ganados y acaso a ciertos trabajos colec­
tivos como la construcción y reparación de las defensas de los poblados (fig. 2). 

las miradas futuras a las claves sociales 

La ident ificación en los grandes cementerios vettones de distintas agrupaciones 
de tumbas separadas entre sí espacialmente sugiere la existencia de grupos suprafa­
miliares o clanes con posibles sistemas de descendencia lineal dentro de ellos, aun­
que ciertamente este aspecto tiene un difíc il examen arqueológ ico y quizás solo 
estudios de AD N de las gentes de la Edad del Hie rro perm itirían algunas precisiones 
de este tipo 25

• Por ejemplo, determinar si los individuos de un mismo cementerio 
estaban estrechamente relacionados entre sí o eran genéticamente heterogéneos. 
Otros tipos de análisis isotópicos sobre restos óseos pueden esclarecer el grado de 
movilidad de las poblaciones enterradas, si nacieron y murieron allí o cambiaron de 
residencia a lo largo de sus vidas. El ritual crematorio l imita mucho las posib ilida­
des actuales, entre otras cosas porque no se han guardado los restos humanos cre­
mados, pero podría solventarse en estudios futuros. Sin embargo, la arqueología de 
la Edad del H ierro apenas ha abordado cuestiones impo rtantes co mo el estud io 
de las identidades de clase - elemento central en el anál isis de la jerarqu ización 
social- , las identidades de género26 y las de edad27 que están abriendo horizontes 
muy interesantes; basta pensar en la impo rtancia de la iuventus, los jóvenes, en las 
sociedades prerromanas meseteñas para darse cuenta de su relevancia. Todas esas 
identidades confluyen , de alguna manera, en la organización de la producción de 
cada comunidad . La producc ión muy probablemente estuvo organizada a nivel 
«hogar», pero depend ía de recursos comunales. De hecho el princ ipal prob lema 
para saber cómo funcionaron las sociedades del Hierro es el desconocimiento de su 



sociología agraria y su economía política 28
• Algo más estamos avanzando en el estu­

dio de las identidades étnicas29
, a pesar de los muchos problemas que presentan30, 

incluyendo el caso de los propios vettones31
• 

Pero, si los enterramientos vettones nos dejan cuestiones abiertas, los asenta­
mientos proporcionan un panorama más oscuro. La falta de excavaciones en 
extensión y la mediocre documentación de algunas excavaciones antiguas nos 
ofrecen un pobre conoc imiento de los ámbitos domésticos . Tradic iona lmente se 
ha dicho que los datos de los asentamientos pueden no mostrar evidencias de 
jerarquía y estatus, mientras que éstas sí se reconocen inequívo camente en los 
enterramientos y el ritual. La realidad es que apenas conocemos las plantas de las 
casas vettonas de algunos sitios, pero 
desde luego no su anatomía y funcio­
nalidad interna 32• Las casas rectangula­
res co n posib le compa rtimentación de 
Las Cogotas contrasta n con algunas 
viviendas de Ulaca y sobre todo de El 
Raso de Candeleda con grandes super­
ficies y varios departamentos con una 
sof isticada art icu lación. A pesar de 
todo ello no parece que las casas vetto­
nas marquen diferencias sociales, aunque 
se insista en que el espacio doméstico 
es el lugar clave donde las distinciones 
de estatus, clase y género se aprenden 
y son continuamente reproduc idas 
socialmen te a través de las acciones 
cot idianas33

• En cua lqu ier caso deberí­

LA SOCIEDAD 
VETIONA 

Figura 3.- La complejidad social y sociopolítica de las comunida­
des de oppida vettonas. Fuera de los problemas de la estructura 
social las dificultades, dudas y aspectos desconocidos sobre las 
identidades y las instituciones sociopolíticas son muy importantes. 

an ser estudios sobre la capacidad productiva y de generar excedentes agropecua­
rios, y sobre las formas de acumulación de riqueza de cada «hogar», los que ayu­
den a reconocer las identidades de clase. Lamentablemente nos queda mucho que 
aprender sobre estos y otros aspectos de las economías prerroman as meseteñas34

• 

M ientras que los estudios antropológ icos, por otra parte, permit ir ían identificar 
niveles de salud y calidad de vida. El estudio de los al imentos y las bebidas es muy 
importante 35 y la variabilidad de dietas alimenticias es un buen indicador de dife­
rencias sociales. La bioarqueología, determinando la calidad de la dieta y la 
ausencia o no de episodios de estrés de salud, constituye sin duda una vía muy 
fiab le para explorar la desigualdad socia l36 (fig. 3). 

En cuanto a instituciones polfticas las fuentes no aluden a ninguna entre los vet­
tones. Por analogía con otros pueb los prerromanos meseteños pud ieron, sin embar­
go, existir tres tipos de organismos ejecutivos 37

: un consejo de notables o ancianos 
más o menos reducido, una asamblea amplia de hombres libres o ciudadanos y cier­
tas magistraturas de marcado signo autocrático, seguramente con atribuciones mili­
tares, ju rídicas y religiosas. Eso es lo que hay que ver en la figura de los legados que 
representan a sus comunidade s o ciudades en pactos, acuerdos de hospitalidad y/o 
rendiciones que las gentes vettonas firman entre sí, con otras entidades ibéricas y 
más tarde con el poder romano. 
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Exvoto 

Bronce 
Alt. 10,8 cm; anch. máx. 3,7 cm; grosor máx. 2,2 cm 
El Raso de Candeleda (Ávila} 
Vettón. Siglos IV-111 a. C. 
Colección particu lar de Virgi lio Blázque z, vecino de El Raso 

Fue hallado este exvoto, por la misma persona que en la actualidad lo guarda, 
en las inmediaciones del poblado fortificado de El Raso, enredado entre las raíces 
del tocón de un roble que crecía a orillas de la garganta Alardos, en el límite entre 
las provincias de Ávila y Cáceres. 

Fundido a la cera perdida, y de realización muy tosca y esquemática, sin gusto 
por los detalles, representa una figura masculina que parece hallarse en posición de 
orinar, con el brazo izquierdo extendido a lo largo del cuerpo, y el derecho flexio­
nado con la mano sujetándose el falo, que aparece por detrás del dedo pulgar y 
cubre la punta de los restantes dedos de la mano. En los rasgos de la cara destaca la 
nariz, desproporcionada, entre dos ojos pequeños, marcados por simples incisiones. 
Se toca con una especie de gorro o mitra que le cubre la cabeza por completo. 
Aunque no puede asegurarse, se diría que va vestido, a juzgar por los ligeros engro­
samientos que se observan en sus piernas a la altura de las rodillas y las líneas inci ­
sas de la parte posterior del tronco , indicativas quizá de la presencia de un cinturón 
y otros correajes. 

El personaje presenta aire de solemnidad. Se lo conf iere sobre todo la posición 
de su cuerpo, erguido, con la cabeza echada hacia atrás y la mirada dirig ida al fren­
te y a lo alto. 

El conjunto de sus características nos permiten considerar a esta figura como 
uno de los típicos exvotos de bronce que a millares aparecen en los santuarios ibé­
ricos, sobre todo en la zona de Sierra Morena, representando a devotos en las mas 
variadas actitud es - orantes, oferentes, posibles sacerdotes, guerreros a pie y a caba­
llo, damas envueltas en ricos ropajes o personajes desnudos-. Y algunos de éstos, 
como el que aquí presentamos, del que no conoc emos paralelos exactos, en actitu­
des que podemos considerar relacionadas con ri tos de fecundidad, lo mismo que 
los itifálicos, los que muestran unos genital es desproporcionados , quizá enfermos, 
o los que parecen estar masturbándose. 

Está claro en todos ellos que lo que se pretende no es mostrar algo bello sino 
algo elocuente, por lo que no se pone la atención en el detalle, ni en la exactitud 
del rasgo, sino en la claridad del gesto, en lo que hacen. Son como la expresión de 
un deseo. 

Fernández Gómez, 1986: 891; Fernández Gómez, 1988: 71; Nicolini, 1968: lám. V-1; Nicolini, 1969: 138. 
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Exvotos de guerreros a pie y a caballo 

Bronce 
Santuario de Collado de los Jardines tSanta Elena, 
jaén) 
Ibérico. Siglos IV-11 a. C. 
1\ luseo Arqueológico í acional. Madrid 
MAN 28612 , 29323, 29332 , 29333, 185-1-1, 28599, 
28609, 28617 , 29229 , 29241 , 31888 \' 31909 

Ex\rotos de guerreros a pie y a caballo 

Bronce 
Santuarios de~ 
Ibérico. Siglos IV-11 a. C. 
Museo dellnsJituro del Conde de Vallencia de D. 
Juan. Madñd 
lnv . .2601 y 261 

Las sociedades de la Edad del Hierro en la Meseta iueron ba.:>1ante parcas en la 
representación iconográfica de sí mismas, al contrario que la sociedad ibeta, que se 
retrató abundantemente sobre diversos soportes, como la escultura,. la toréutic:a y la 
cerámica. Por ello debemos acudir al ámbito ibérico para ilustJar en su c:onjii.Jinto a 
la sociedad prerromana tal y como la conocemos a través de las fuentes es;ait.ls y 
de los resultados de excavaciones arqueológicas. 

Particularmente abundantes y representativas son las imágenes de guerreros. 
demostrando su importancia en el contexto social de las comunidades prerromanas , 
patente tanto en las necrópolis ibéricas como en las vettonas. así como en el resto 
de la Meseta. Entre ellos sobresalen claramente los jinetes, siempre menos numero­
sos, de los infantes, reflejando en apariencia la composición de las unidades milita­
res que luego las fuentes romanas citan reiteradamente en el curso del proceso de 
conquista de la Península por Roma. 

Los exvotos son también una fuente de primer orden para el estudio comparati­
vo del armamento ibérico, analizando sus asociaciones )' cotejándolas con los con­
juntos obtenidos de los enterramientos coetáneos, además de mostrarnos las formas 
de portar dichas armas. En estas pequeñas representa ciones de bronce podemos dis­
tinguir claramente la espada curva, la falcata1 junto a armas blancas de hojas más 
cortas y rectas, lanzas y el característico escudo redondo denominado caetra. 
También son frecuentes las representaciones de casquetes ajustados a la cabeza }. 
en menor medida, de cascos con cimera. 

Por su parte, los caballos, aunque desproporcionados y a menudo reducidos a 
sus características más elementales, muestran también en ocasiones ricos )' recarga­
dos atalajes, sobre todo en sus cabezadas. 

Álvarez-Ossorio, 1941: 54-61, láms. XXX-XXXVII; Moneo }' Almagro-Garbea, 1998; • icolini, 1969: 
59-61, lám. 11; Prados, 1992. 

EGO 
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Exvotos de sace rdotes 

Bronce 
Santuario de Collado de los Jardines (Santa Elena, Jaén) 
Ibérico. Siglos IV-11 a. C. 
Museo Arqueológico Naciona l. Madrid 
MAN 28643 , 28840, 28853 y 29288 

Una larga polémica acompaña el reconocimiento de la existencia del sacerdo­
cio en el mundo ibero. Si bien la documentación de numerosos lugares de culto de 
diferente tipología parece ser un argumento a favor de la misma, el silencio casi 
absoluto de las fuentes, que ni siquiera nos han transmiti do los nombres del panteón 
divino de ni nguno de los pueb los de lengua ibérica , así como la falta de pruebas 
claras en el registro arqueo lógico, dificulta una aceptación definitiva . 

En el mundo céltico, aunque refiriéndonos en general al ámbito europeo, la 
existencia de un sacerdocio organizado está plenamente documentada. Es el caso 
de los famosos druidas. Sin embargo, tampoco en el mundo céltico peninsular, y el 
vettón en particular, encon tramos demasiadas evidencias arqueológicas, fuera de los 
propios lugares de culto. 

Entre los exvotos ibéri cos, ya Cabré se preguntó por la presencia de ese sacer­
docio, apoyándose en la aparición, entre los de Collado de los Jardines, de persona­
jes tonsurados, tanto masculinos como femeninos. Se trata de figuras cubiertas con 
túnicas largas, a menudo ornadas con orlas decoradas, que se presentan siempre en 
posición estante, con los brazos caídos pegados al cuerpo. También se ha propues­
to el reconocimiento como sacerdotes de otras figuras con la misma actitud y vesti­
menta, pero tocadas con cintas ciñendo el cabello o representadas con la cabeza 
velada. Alguno de estos personajes ha aparecido igualmente en el santuario de 
Castella r de Santisteban. 

Más recientemente, estas hipótesis han vuelto a ser puestas en valor, añadiendo 
como argumento la propia comp lejidad de la sociedad ibérica, el paralelo con otras 
culturas mediterráneas, así como otros elementos del registro arqueológico , en par­
ticu lar ciertas notables tumbas de las necrópo li s de Baza, Galera y Castellones de 
Céal. 

Álvarez-Ossorio, 1941; Cabré, 1924; Chapa y Madrigal , 1997 ; Nicolin i, 1998; Prados, 1992. 
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10 

Exvotos: hombres, mujeres y niños 

Bronce 
Santuario de Col lado de los jardines (Santa Elena, Jaén) 
Ibérico. Siglos IV- 11 a. C. 
Museo Arqueo lógico Nacional. Madrid 
MAN 22685, 22689, 28624, 28626, 28634, 28635, 28638, 28658, 28661, 28662, 28663, 28677, 
28684,28760,28818,28884,28924,28936,28948,28950,28962,28987,29001,29014,29237, 
31866,33122 y 37819bis. 

Además de grupos bien caracterizados por su func ión dentro de la comunidad, 
los exvo tos de los santuarios nos ofrecen una amplia panorámica de personajes que 
solo pueden ser caracteriz ados como representación del conjunto de la sociedad 
ibérica. Es cie rto que se trata de una visión parcial, constituida solo por aquel los 
miembros del grupo que accedían a los lugares de culto y que se nos muestran en 
una gama muy limitada de actitudes, propias del ámbito cul tual al que las imágenes 
estaban destinadas. 

Su indumentaria es muy reveladora. Entre los hombres podemos ver personajes 
con amp lias vestiduras talares, al modo de traje formal, junto a otros cubiertos con 
cortas túnicas ceñidas por amplios cinturones. Entre las mujeres, las figuras oferen­
tes que portan largos mantos y altas tocas o diademas comparten protagonism o con 
otras retratadas con vestidos más ligeros y la cabeza descubie rta, a veces con el 
cabello elaboradam ente trenzado. Finalment e las que parece n representaciones 
infantil es se nos muestran como pequeñas figuras completamente envueltas y atadas. 

Un conjunto aparte lo representan las f iguras desnudas, tanto masculinas como 
femeninas, a las que se supone imágenes relacionadas con diversos rituales de paso 
o de fertilidad, que también citan las fuentes en el mundo céltico. 

En conju nto los exvotos ibéricos nos ponen en contacto con un aspecto muy 
vital de los grupos que poblaron la Península Ibérica durante la Edad del Hi erro, a 
través de una icono grafía rica en pequeños detall es, pero también de la cotidiane i­
dad inherente a mucho s de los elementos figurados, a través de su reiteración en los 
varios mi ll ares de piezas que han ll egado hasta nosotros procede ntes de los grandes 
santuarios que hasta hoy conocemos. 

Álvarez-Ossorio, 1941; Nicolini, 1969; Prados, 1992. 
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L os guerreros son especialm ente visibles en el registro 
arqueológico de los pueblos prerromanos. El oficio de las 
armas reportaba prestigio, así como poder social y político 

dentro de la comunidad. Por todo ello las representaciones de 
hombres armados e incluso de escenas de combate, constituyen 
algunos de los motivos más reiterados de este periodo. 

En los ajuares funerarios también es visible esta influencia de lo 
bélico . Las tumbas con armas, siempre una minoría dentro del con­
junto de los enterramientos tanto vettones como ibéricos, son a la 
vez las que acumulan con mayor frecuencia otros elementos de lujo, 
como cerámicas importadas o elementos de ornamento, e incluso un 
superior número de ofrendas. En las tumbas vettonas de este tipo es 
donde frecuentemente aparecen elementos que nos hablan de un 
conocimiento más directo del mundo ibérico en este ámbito, tanto 
en forma de importaciones de armas como de prestigiosas armadu­
ras, e incluso de la adopción de formas similares de combate. 
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¿héroes? de dos culturas. 
importaciones metálicas ibéricas en territorio uettón 

Fernando Quesada Sanz 
Universidad Autónoma de Madrid 

Hace ya tiempo que se ha descartado el viejo modelo según el cual la Meseta 
habría sido más dinámica, productiva y adelantada que el ámbito ibérico levantino 
y meridional en las producciones metálicas y, en particu lar, en el armamento . Hoy 
sabemos que muchos de los tipos que en las primeras décadas del siglo XX se con­
sideraban de origen meseteño o «celta», desde donde se habrían extendido hacia el 
sur y el este, son en realidad de origen ibérico meridional o levantino, y que el pro­
ceso fue el inverso. Es el caso de las espadas «de frontó n», de los discos coraza de 
bronce y de hierro, de las espadas con empuñ adura facetada y pomo de antenas 
atrofiadas, etc. 1 

Hoy es posible rastrear la presencia en territorio vettón de un número despro­
porcionadamente alto en comparación con zonas limítrofes de objetos de origen 
ibérico como armas y otros elementos de prestigio relacionados con ellas, tales 
como broches de ci nturón ricamente decorados. 

Para poder precisar el significado de este fenómeno ha sido necesario que con­
fluyeran tres líneas de investigación. Por un lado, desde fechas recientes contamos 
con trabajos de síntesis que han permitido delimitar con bastante precisión cuál fue 
el territorio que podemos considerar vettón, aunque lógicamente perduren incerti­
dumbres. En segundo lugar, conoce mos ahora mucho mejor que hace solo quince 
años las pecu liaridades del armamento de la Meseta, cuyas variantes regionales 
empiezan a aflorar gracias a trabajos como los pioneros de Encarnació n Cabré y 
otros recientes. Finalmente, conocemos ya adecuadamente la tipología, crono logía 
y variantes regionales del armamento ibérico 2

• 

Hay un cierto número de trabajos que han analizado globalmente las relaciones 
entre la Meseta orienta l y el mundo ibérico. Sin embargo, y salvo algún trabajo pio­
nero, los análisis específ icos sobre estos mismos contactos entre la Meseta occiden­
tal vettona y el mundo ibérico son escasos, aunque los estudios generales citados 
han apuntado líneas de trabajo interesantes. Nos aproximaremos a esta cuestión 
desde la perspectiva de algunos hallazgos concretos3

• 

El ejemplo más significativo es el que proporcionan la sepultura 400 de El 
Cabecico del Tesoro, en Murcia, y la sepultur a 350 de La Osera, en Ávi la. Hace ya 
muchos años discutimos este caso4

, que sigue siendo la más llamativa prueba de un 
lote de materiales procedentes del sureste peninsular que hacia mediados del siglo 
IV a. C. llega a un punto de la actual provincia de Ávila. En ambas tumbas se han 
hallado un par de discos coraza en hierro sin decorar, lo que es una rareza ya que 
por lo general estos discos en la Meseta suelen ser de bronce y ricamente repujados; 
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en este caso se trata de claras armas de guerra. Además, las dimensiones son idén­
ticas con menos de un centímetro de diferencia - 25 en Cabecico, 26 en Osera-. 
Estas coincidencias podrían atribuirse a la casualidad si no fuera porqu e en ambas 
sepulturas apareció un juego idéntico , de la misma matriz, de placas rectangulares 

La Oe..ra VI 

Figura 1.- Elementos del ajuar de la sepultura 350 de La Osera 
(de Cabré et álii, 1950). Los números son los de catálogo de 
Quesada (1997). 

de bronce recubiertas de plata, decora­
das con imágenes de un águila captu­
rando una paloma. Dichas placas han 
sido consideradas a veces placas de cin­
turón o piezas para decorar el correaje 
de los discos, y son en sí mismas quizá 
producción no ibérica sino griega del 
mediterráneo centrals. 

En su momento consideramos que el 
ajuar de la sepultura 350 de La Osera, sin 
duda uno de los más ricos de toda la 
necrópolis, tenía tal cantidad de elemen­
tos procedentes del sureste peninsular que 
cabría hablar de un jefe mercenario que 
hubiera obtenido esos objetos en sus 
campañas -en Levante o en Sicilia- , o en 
un «regalo diplomático», «lote comer­
cia l» o incluso una «dote de boda» (quizá 
acompañando a una mujer). No creemos 
que se trate de «botín de guerra» captura­
do, y este tipo de piezas de alto valor y 
sign ificado no suelen ser objeto de 
«comercio» en el sentido normal de la 
palabra, sino normalmente forman parte 
de intercambios de presentes entre perso­
najes de alto rango con motivo de algún 
acontecimiento. Tampoco pensamos que 
se trate aquí de un «interca mbio de 
equipos militares», pues nada hay en 
Cabecico 400, ni en otras tumbas del 

cementerio, que tenga procedencia vettona o meseteña. No parece apropiado pensar 
aquí en artesanos itinerantes, cuyo trabajo y productos son otros, no discos coraza. Eso 
sí, cabría pensar en que el lote de armas/placas de ambas sepulturas tuviera un origen 
común, no en que fueran patrimonio de un alto jefe de la zona murciana y que desde 
ese punto de origen común un lote partiera hacia el interior y otro quedara en el 
Sureste6

• 

Pero conviene en este punto -do nde parecería que nos encontramos ante una 
situación excepciona l y por tanto no extrapolab le- introducir una nueva variable. 
Esta nueva aportación es la presencia en La Osera, El Raso y otros yacim ientos vet­
tones de una serie de armas de tipo logía y producción ibéricas, que son excepc io­
nales en la Meseta oriental, y que sin embargo en la occidental, más alejada del 
mundo ibérico, son bastante más comunes. Nos referimos a tres tipos de objetos cla­
ramente ibéricos, casi con seguridad importados: manillas de escudo de aletas, fal­
catas y espadas de frontón. A ello habría que añadir una proporción anormalmente 
alta de placas de cinturón cuadradas y decoradas con damasquinados que los pro­
pios Cabré consideraron de tipo ibérico. 



Según J. Cabré hasta un total de 87 manillas de escudo de aletas triangulares 
desarroll adas, que ahora sabemos típ icamente ibér icas, aparecieron en la necrópo ­
lis de La Osera. Como no se ha pub licado el conjunto de la necrópo lis, sino solo 
una zona, es imposible saber qué proporción suponen estas piezas en relación al 
total de manillas de escudo de tipos propiamente meseteños, pero es elevada y sin 
duda más alta que en ningún otro yacimiento del interior peninsular, lo que de por 
sí ya es una rareza7

• Las manillas características de la Meseta occidental, tanto en el 
ámbito vacceo como el vettón, son muy diferent es (Grupos Quesada IV y V). Cabe 
desde luego proponer una producción local de este tipo de manilla, en principio 
ajeno al mundo vettón, vacceo, celtibérico o lusitano, pero no es posible probarlo 
más allá de la constatación de su frecuencia en este -y solo en éste- yacimiento, de 
donde no parece haberse extendido apenas. Pero incluso si nos halláramos ante imi­
taciones locales el hecho esencial se mantiene: hay una sobre representación de un 
tipo foráneo que es excepciona l en la Meseta en su conjunto, e incluso inusitada 
dentro del ámbito vettón, ya que en 
Cogotas, por ejemplo, solo aparece en dos 
casos, y no se documenta en El Raso de 
Candeleda8 . Creemos además significati ­
vo que las manillas de tipo ibérico apare­
cen por lo general en tumbas sencillas, 
mientras que las sepulturas de La Osera 
con ajuar metálico más elaborado presen­
tan manillas de escudo de tipo meseteño 
(Grupos IV y V de Quesada 1997, por 
ejemplo sepulturas 201 de la Zona 11 y 
509 de la Zona VI). Esto es previsibl e si se 
trata de tropas «rasas», mercenarias o no, 
con experienc ia fuera del ámbito abulen­
se. También es reseñable que una de las 
dos falcatas de la Zona VI de La Osera se 
asocie a una manilla de tipo ibérico 
(sepultura 394). 

Algo parecido ocurre con la presen­
cia de fa /catas en el ámbito vettón9

• Se 
conocen un total de doce en La Osera 
(dos publicadas en la zona VI, sepulturas 
370 y 394), dos en Dehesa del 
Rosarito/Postoloboso, una en El Raso 64, 
dos en La Coraj a, en total dieciocho, 
además de la representación de un jine­
te pintado sobre un fragmento cerámico 

1 1 91 a 
Figura 2.- Elementos del ajuar de la sepultura 400 del Cabecico 
del Tesoro. Los discos de bronce proceden de la sepultura 477 
(según G. Nieto, inéd., y Quesada, 1989). 

del Castro de La Coraja, algo inusitado en toda la Meseta, pero con cercanos para­
lelos en la cerámica de Liria, fechable en torno a la Segunda Guerra Púnica '0 • En 
comparación, en toda la Meseta orienta l se conocen solo nueve falcatas. 

Finalmente, las espadas de frontón también están bien representadas en el mundo 
vettón1'. Sabemos de la aparición de un número indeterminado de ejemplares, quizá 
superior a seis, en La Osera. A ellas hay que añadir las espadas del mismo tipo, data­
bies en el siglo IV, de El Raso de Candeleda también en Ávila (sepulturas 13 y 66), ade­
más del puñal grande de frontón, también de factura ibérica, de la sepultura 30 '2 • 
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A estos elementos habría que añadir, como se ha dicho, el par de discos de hie­
rro de Osera 350, algún tachón de escudo de tipología más ibérica que celtibérica o 
vettona (por ejemplo El Raso sepultura 64 u Osera sepultura 228), aunque esto cabría 
discutirlo. Y por supuesto las placas de cinturón rectangulares de tipo ibérico13

• Como 
en los casos anteriores, mientras que no se conoce más que un ejemp lar en Cogotas 
730, y ninguno en El Raso, en Osera se han publicado dieciséis, y el total llega al 
medio centenar según l. Baquedano. Es también una concentración que no se alcan­
za en ninguna otra zona de la Meseta. 

Figura 3.- Manillas de escudo del Grupo 111 Quesada proceden­
tes de la zona VI de La Osera. (Se indica el número de sepultura 
y el de catálogo de Quesada, 1997). 

Puesto que los vettones contaban con 
una producción armamentística propia de 
razonable calidad, y adaptada a sus nece­
sidades, debemos tratar de avanzar alguna 
hipótesis para explicar la proporción com­
parativamente elevada de armas y objetos 
asoc iados de procedencia -y casi con 
seguridad de producción- ibérica, que 
aparecen en yacimientos como La Osera o 
El Raso, proporción que no se da por ejem­
plo en territorio vacceo al no1te, y ni 
siquiera en la Meseta oriental, mucho más 
próxima al ámbito ibériC014

• 

Debe tenerse en cuenta, en primer 
lugar, que la aparición de estos objetos 
no se limita a tumbas de gran rango 
como Osera 350 -donde explicaciones 
«individualizadas» serían factibles-, sino 
que aparece en una gama mayor, con 
tumbas senci llas conten iendo escudos 
ibéricos y falcatas. En segundo lugar, 
debemos apreciar que estos objetos apa­
recen no solo en tumbas tardías, sino 
también y sobre todo en contextos que 
van desde la pr imera mitad del siglo IV 

hasta mediados del 111 a. C., es decir, sin 
necesidad de entrar en el periodo de 

grandes convulsiones que fue la Segunda Guerra Púnica y el caos subsiguiente, donde 
los grandes movimientos de tropas explicarían el fenómeno con cierta faci lidad. En ter­
cer lugar, debe observarse que no todos los yacimientos conocidos del ámbito vettón 
presentan el mismo comportamiento. 

En conjunto, pues, si un hallazgo como el paralelismo Osera 350/Cabecico 400 
podría atribuirse a una activ idad individua l (dote, presente aristocrát ico, etc.), el 
conjunto debe tener otra expl icación. El comercio regular de armas desde el ámbi­
to ibérico a ciertos castros abulenses - no a todos, ni a la Celtiberia o al ámbito vac­
ceo- es una opción posible. No conocemos los pasos intermedios, las rutas de dicho 
comerc io, sobre todo por la escasez de trabajos de campo en la Submeseta sur. 
Hall azgos recientes como la falcata decorada del Palomar de Pintado, todavía inédi­
ta•s, no son comparables dado que se trata de una falcata de lujo del tipo de la de 
Almedinilla (MAN 1 0475 ), la de !llora del Museo Cerralbo, alguna de las de Serreta 



de Alcoy y la exportada de la desembocadura del Ebro. Estas falcatas pertenecen a 
la categoría de objetos del máximo lujo. Pero la pieza toledana, y algunas más que 
comienzan a darse a conocer perm iten ir trazando tentativamente una ruta de posi­
bles contactos comerciales que no debe descartarse. 

Pero dado que el tipo de armas importado (escudos con manillas de aletas, fal­
catas sencil las) no debía responder a una demanda específica motivada por una 
necesidad (ausencia de tal tipo de productos), qu izá sea razonable pensar en que, 
en esta región y en determinados lugares específicos (El Raso y La Osera), hubo con­
tactos colectivos, diferentes del comercio, relacionados con el ámbito del armamen­
to con las áreas mediterráneas; estos contactos no pueden ser otros que la alianza 
militar o el mercenariado. El segundo fenómeno está bien documentado en época 
posterior, desde comienzos del siglo 11 a. C., cuando vettones, vacceos y celtíberos 
se unieron contra Roma en la zona de Toletum y en otros puntos (por ejemplo, Livio 
35, 7, 8; 35, 22, 8; etc.)16

• Para el mercenariado no tenemos fuentes explícitas pero 
sí genéricas. A nuestro juicio es perfectamente plausib le, habida cuenta sobre todo 
del conocimiento que en el siglo 111 muestra Aníbal del interior profundo peninsular. 

En el mundo antiguo - incluyendo Grec ia donde tenemos muchos más datos­
es muy normal que determinadas regiones muy concretas fueran «productor as» de 
mercenarios, mientras que otras comarcas vecinas, incluso cercanas, no se dedica­
ban a este tipo de actividad. Esto explicaría también que en otros yacimientos impor­
tantes y bie n conocidos, caso del castro y la necrópolis de Las Cogotas, no se dé ni 
remotamente la misma concentración de armas y objetos metálicos de tipo ibérico, 
dato ya apuntado en su momento por el mismo J. Cabré. 

Cierto que hemos argumentado en detal le en otros foros que la inmensa mayo­
ría de los miles de mercenarios que partieron hacia el Mediterráneo centra l entre 
finales del siglo VI y mediados del IV a. C. no regresaron nunca a sus lugares de ori­
gen, pero esto no es un valor absoluto y es perfectamente plausible que, precisamen­
te, algunos continge ntes especialmente afortunados y decididos sí que regresaran, 
quizá bajo el mando de quien se enterró en Osera 350, enriquecido y agasajado con 
regalos especiales fuera del alcance del resto de sus hombres. Además, el fenóme­
no del mercenariado no es exclusivamente extrapeninsular, y sabemos por las fuen­
tes literarias de mercenar ios contratados en la propia zona ibérica, menos belicosa 
según algunas fuentes. Las probabilidades de regreso de estos mercenarios «intrape­
ninsulares» serían lógicamente muchísimo mayores que las de aquellos que marcha­
ron a Sicilia o Grecia 17

• 

Si eso fuera así, sería útil aunque no imprescindib le probar la contemporanei ­
dad de un grupo importante de las sepulturas con falcatas y manillas de escudo en 
La Osera o El Raso. Tal cosa no es posible todavía, pero los indicios son prometedo­
res. Decimos, de todos modos, que no es imprescindible porque tampoco es nece­
sario que todas las tumbas con materiales ibéricos sean casi contemporáneas para 
aceptar una explicación ligada al movimiento de tropas hacia y desde zonas meri­
diona les o levantinas. De entre las diversas alternativas posib les, pues, la de un con­
tacto de tipo mi litar a través del mercenariado o las alianzas, importante en un 
momento dado y quizá luego convertida en forma tradicional de ganarse la vida, nos 
parece la más completa para explicar en su conjunto los fenómenos observados de 
presencia de metalistería bélica ibérica en el ámbito vettón. Por supuesto, no esta­
mos proponiendo que las armas sean «Capturadas» o «botín», sino objeto de adqui­
sición o equipamiento regular. 
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No sería prudente, sin embargo, estudiar las armas y placas de cinturón aislada­
mente, sin tener en cuenta otros objetos de filiación mediterrán ea que aparecen en 
el ámbito vettón en la Edad del Hierro, bien reestudiados recientemente -al menos 
los de hallaz go abulense, zona nuclear vettona- por l. Baquedano y otros 18

• El reper­
torio de hal lazgos import ados desde la Prim era Edad del Hierro es amp lio, pero en 
com paración con la homogeneidad temporal , espacial y tipoló gica de las importa­
ciones armamentísticas, muy disperso y heterogéneo. Por ejemplo , entre La Osera y 
El Raso sólo aparecen cinco vasos de barniz negro, y el barniz rojo es igualm ente 
escaso. En comparación, la suma de falcatas, espadas de frontón, escudos ibéricos 
y discos coraza en hierro, además de las placas de cinturón, es mucho más homo­
génea en tiempo y espacio, y mucho más numerosa. Además, las causas y patrones 
de exportación y difusión de armamento son en la Antigüedad diferentes a los de 
otros tipos de objeto s más mundanos y menos «vitales» en el sentido etimológi co 
de la palabra19

• Por tanto no conviene meter en el mismo saco los conjunt os de 
armas con otros material es mucho más aislados y heterogéneos. 

En síntesis, pues, la peculiar acumulación de armas y broch es de tipo ibérico en 
el ámbito vettón, superior a la de otras regiones de la Meseta en números absolutos 
y en proporción, y concentrada en algunos yacimientos vettones concretos como La 
Osera y El Raso, encuentra su mejor explicación en el movimiento de cont ingentes 
militares en áreas muy al este y al sur de la Meseta occide ntal entre el siglo IV y el 
último tercio del siglo 111, movimientos asociados a las al ianzas militares y al merce­
nariado intrapeninsular y eventualment e a las Guerras Púnicas. A partir de ahí, una 
combinación de modos de adqu isición tales como presentes de prestigio, comercio, 
entrega de armas y en último caso captura, explicaría a nuestro juicio mejor que nin­
gún otro modelo unifactorial o basado en un «comercio» simple los patrones obser­
vados arqueológicamente. 

1. Quesada (1999, 2005) . 
2. Síntesis recientes sobre los vettones, sobre todo Álvarez-Sanchís (1999) y Sánchez-Moreno (2000) . 

Arma mento de la Meseta occidenta l: Cabré (1990); Lorrio (1994, 1997, 2004); Sanz Mínguez 
(2002); Quesada (1 997). Armamento ibérico: Quesada (1997). 

3. Relaciones entre la Meseta oriental y Levante: Andre u (1999, 1999b); Manyanos (1997); Arenas 
(1999a, 1999b). Área vettona con el ámbito ibérico: Baquedano (1996); conjuntamente Cerdeño et 
álii (1996). En trabajos generales: Sánchez-Moreno (2000: 218 y ss.); Álvarez-Sanchís (1999). 
Recientemente algunas reflexiones en Sánchez-Moreno (e. p.). En general, se enfatizan las relaciones 
comerciales y los casos excepc ionales como produc to de intercambio aristocrát ico. 

4. Quesada (1989: vol. 11, 21 -23). 
S. Cabré (1948: 190); Cabré et álii (1950: lám. LIV); Nieto Gallo (1944); Kurtz (1985: 21 ). Discusión 

de las posturas en Quesada (1989 : 11, 22). Allí también llamamos la atención sobre otras piezas de 
La Osera con paralelos sobre todo en zona ibérica (faleras de bronce, puntas de lanza, etc.). 

6. Sobre las posibil idades, Quesada (1989: 11, 22). Intercam bio de equ ipos: Sánchez-Moreno (e.p.). 
Sobre dotes: Ruiz Gálvez (1992). Artesanos itin erantes: Quesada et álii (2000). 

7. Sobre las diferencias entre las mani llas de escudo ibéricas y las meseteñas, bien definidas, en último 
lugar Qu esada (1997: 497 y ss. con la bibliografía anterior). Mani llas en La Osera: Cabré (1939-40: 
66); Lorrio (2004: 287). Rareza de manillas del grupo 111 en la Meseta oriental: Cabré (1939- 40); 
Quesada (1997 ); Lorrio (2004: nota 6). 

8. Caetras de los grupos Quesada 11 y 111 en ámbito vettón. La Osera: 18 publi cadas en diferentes lugares 
y un total de 87 según Cabré (1939-40: 66): Zona VI, Sepulturas 21, 78, 130, 175, 182, 183, 200, 
236, 263, 270·', 289, 394, 593, si.; Zona 1, T.D.; Zona 11, Sepultura 251; Zona V, Sepultura, 650; 
Zona V, Sepultura 1241. Cogotas: Sepulturas 476, 513. En comparació n, en todo el resto del interior 
peninsular conocemos (datos actualiza dos al año 2000) solo cinco ejemplares del tipo en Altill o de 
Cerropozo (x2), Arcóbriga, Castillejo de la Orden y Alcácer do Sal. S frente a 89. 



9. Sobre la falcata, Quesada (1997: 61 -171 ). Falcatas en ámbito vettón: La Osera, siete (de ellas dos 
en la Zona VI, Sepulturas 370 y 394) según Cabré (1950: 68) y 12 según Baquedano (1996: 79), 
quien probablemente incluye otras fuera de contexto (Cabré et álii, 1950: 50). El Raso de Candeleda, 
una; Dehesa del Rosarito-Postoloboso, dos; La Coraja, dos. En total, entre 13 y 17. No conocemos la 
pieza que Sánchez-Moreno (2000: 122) cita como procedente del castro de Villasviejas del Tamuja. En 
comparación, en todo el resto del interior peninsular, a fecha de 2000, conocemos 19 ejemplares para 
una zona más de diez veces mayor, a las que solo podrían añadirse otros diez ejemplares en Alcácer 
do Sal, yacimiento costero muy peculiar también. En la Meseta oriental conocemos falcatas aisladas, 
importaciones probablemente también, en Arcóbriga, Gormaz, Olmeda , Osma, Carabias, sumando 
solo nueve piezas. 

1 O. Rivera (1974); Cabello (1991-92) . 
11. Sobre el indudable carác ter mediterráneo de estas espadas, y su im i tación en la M eseta, Cabré 

(1990) y Quesada (1997) con toda la discusión y bibliografía pertinente. Añad ir a ello Lorrio (1994, 
2004); Baquedano (1996), coincidiendo. 

12. Espadas de frontón . En La Osera un número indeterminado, inéditas (Baquedano 1996: 80), proba­
blemente al menos seis (Cabré et ál ii, 1950: 68). En El Raso (Sepulturas 13, 30, 66) (Fernández 
Gómez, 1986 , 1997). 

13. Sobre los broches de cinturón ibéricos de placa cuadrangu lar, Cabré (193 7); Soria, García (1996). 
La aparición de estos broches en el ámbito vettón ha sido resumida por Baquedano (1996: 80 y ss.). 

14.1dea anotada también recientemente por Lorrio (2004: 287). 
15. Agradecemos a J. Pereira que nos haya permitido examin ar la pieza. 
16. Valorando esta línea más que otros investigadores, y en línea que considera mos muy ajustada, 

Sánchez-Moreno (2000: 220-22 1 ). 
17. Mercenarios ¿regresaban o no? Con la bibliografía anter ior y la referente a los centros que en el 

Mediterráneo antiguo proveían de mercenarios : Quesada (1994) . 
18. Baquedano (1996); Cerdeño et álii (1996). 
19. Sobre las formas de difusión del armamento en la Antigüedad, Qu esada (1989b) y Quesada et álii 

(2000) para cie rtos produ ctos de lujo, con la bibliografía y discusión correspondientes. 
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héroes de dos culturas: 
influjos meseteños en el armamento uettón 

Alberto J. Lorrio 
Universidad de Alicante 

Desde que J. Cabré diera a conocer, a inicios de la década de los años 30 del 
pasado siglo, los resultados de sus excavaciones en las necrópoli s abulenses de Las 
Cogotas1 y La Osera2

, trabajos en los que destaca la colaborac ión de su hija, M." E. 
Cabré, el armamento propio de los pueblos vettones ha sido objeto de un particular 
interés por parte de los espec ialistas, dado el abundante número y variedad de las 
armas recuperadas en estos cementerios, en ocasiones decoradas con ricos damas­
quinados que sitúan a algunas de estas piezas, principalmente espadas y puñales, 
entre las creaciones más señeras del arte céltico peninsular. Los trabajos en Las 
Cogotas y La Osera permitieron analizar el armamento de los vettones con impor­
tantes aportaciones sobre algunos de los tipos armamentísticos más destacados, 
como los puñales y la caetra de tipo Monte Bernor io, cuya evol ución, sobre todo por 
lo que respecta a los puña les, se basaba en gran medida en sus hallazgos en las cita­
das necrópolis 3

, o las espadas de tipo Alcácer do Sal, modelo identificado a partir de 
la aparición de algunos ejemp lares en La Osera, lo que llevó a J. Cabré y M.a E. 
Cabré en 1933 a abordar su estudio conjuntamente con los ejemplares procedentes 
de la necrópolis portuguesa que daría nombre al tipo. 

En las últimas décadas, aportac iones de diversa índo le han permi tido obtener 
una completa tipología del armamento de los pueblos de la Meseta occidenta l, así 
como determinar la evolución de sus equipos militares y sus variados influjos. Cabe 
destacar a este respecto la revisión de los cementerios mencionados4

, el hallazgo de 
otros nuevos, entre los que destaca El Raso (Candeleda, Ávi la)5 y El Romaza! 1 

(Villasviejas del Tamuja, Cáceres)6, o diversas síntesis centradas en algunas de las 
armas más sobresalientes de la zona vettona, como los p uñales de tipo Monte 
Bernorio 7 o las espadas de tipo Arcóbriga 8

• Igualmente, han resultado esenciales para 
estudiar las panoplias de la Meseta occidental, en muchos casos integradas por ele­
mentos foráneos, los trabajos aparecidos sobre las armas, ya de los pueblos célticos 
peninsulares9, ya englobándo las en el contexto general del armamento protoh istóri­
co peninsular 10

• 

En realidad, los contextos funerarios no constituyen la única fuente para el 
conocimiento de las armas utilizadas por los pueblos prerromanos de la Meseta, 
aunque sí sea la más importante, hasta el punto de que allí donde se carece de infor­
mació n sobre los lugares de enterramiento, como es el caso de algunas zonas de la 
Meseta, la cornisa cantábrica y el noroeste11

, resulta extremadamente difícil determi­
nar las características de los equipos militares. Así, las fuentes literarias aportan 
información al respecto, aunque en general sean excesivamente genéricas, al igual 
que las representaciones iconográficas, muy escasas por otra parte en la zona que 

95 



96 

nos interesa, aunque de gran importancia, como lo demuestran los grabados rupes­
tres de Foz Coa, en los límites del mundo castreño del noroeste con el ámbito vet­
tón12; los hallazgos de armas en otro tipo de contextos, como los poblados, a dife­
rencia de lo observado en las necrópo lis, no resultan tan habituales, en buena medi­
da por haber sido amortizadas en las propias sepulturas. No obstante, el estudio de 
las armas depositadas en las sepultu ras no está exento de algunas limit aciones, en 
gran parte relacionadas con el ritual funerario, consistente en la cremación del cadá­
ver junto a ofrendas y efectos personales, entre los que se incluyen adornos y equi­
pos militares, que ha contribuido a la mala conservación de las armas, o, incluso, a 
la pérdida parcial o total de sus elementos esenciales, quizás por la recogida descui­
dada de los objetos en la pira, aun cuando no debemos olvidar que el material depo­
sitado en las tumbas ha sido intencionadamente seleccio nado en función de unos 
criterios no siempre conoc idos, lo que puede explicar determinados ajuares aparen­
temente «anómalos». La propia tradic ión investigadora desarrol lada en los diferentes 
sectores de la Meseta ha inf luido, igualmente, en el dispar conocimiento del arma­
mento, pues no podemos dejar de considerar la ingente actividad excavadora des­
arrollada por el marqués de Cerralbo en la Meseta oriental a inicios del siglo XX13

, sin 
parangón en cuanto al número de necrópolis y tumbas excavadas, que proporciona ­
ron además abundante material militar -si bien el hecho de quedar estos trabajos en 
gran medida inéditos reduce notablemente sus posibilidades interpr etativas-, o por 
J. Cabré en la Meseta occidental, cuyos hallazgos han sido de gran valor en la iden­
tificación del origen de ciertas armas14. 

Estas reflexion es resultan especialmente pertinentes en el caso de los vettones, 
pues si en la zona oriental y meridional de su territorio las necrópolis nos son bien 
conocidas, no sucede lo mismo en la más occidental, seguramente por practicar 
aquí rituales funerarios que no han dejado evidencia arqueológica. Además, la 
mayor parte de la información funeraria nos la proporciona el área abulense, advir ­
tiéndose, incluso aquí, una disparidad notable. Así, en Las Cogotas, Cabré15 excavó 
1.613 tumbas, siendo susceptibles de estudio 1.447, de las que solo 39 tenían ajua­
res militares 16

• Por su parte, en La Osera17 se individualizaron 2.230 sepulturas, con 
una presencia destacada de armas, habiéndose recuperado 200 ejemp lares de espa­
da; de el los, 161 corresponden a diferentes modelos del tipo de antenas, entre las 
que se inc luyen 17 de tipo Alcáce r do Sal y 92 de tipo Arcóbriga, 6 con la empuña­
dura de frontón , 22 de tipo Monte Bernorio , 7 fa lcatas y 4 de tipo La Tene18, aunque 
una parte importante de este material ha permanecido inédito, pues solamente se 
publicaría una de las seis zonas en las que se estructuraba la necrópolis (la zona VI), 
con 517 enterramientos, únicamente 59 con armas19, aun cuando contemos con 
algunos avances sobre el resto del cementerio 20

• Igualmente destacada es la necró­
polis de El Raso de Candeleda21, donde de las 123 tumbas catalogadas solo 19 inclu ­
ían armas, y, ya en Extremadura, la de El Romazal 1, con 39 conjuntos mi litares de 
los 272 documentados 22

• 

Tales datos deben ser tenidos en cuenta al valorar la presencia en la zona de 
determinadas armas o la ausen~ i a de otras, así como sus posib les focos de origen, 
siendo buen ejemplo de ello las espadas de antenas de tipo Arcóbriga (vide infra), 
consideradas como originarias de la Meseta oriental por Cabré y Morán (1 984), aun­
que conviene recordar el elevado número recuperado en La Osera (92 ejemplares), 
lo que para Quesada23 dejaría abierta la posibilidad de que constituyan una produc ­
ción del área abu lense, a pesar de que su presencia excepcional en los restantes 
cementerios de la zona -solo 3 fueron recuperadas en Las Cogotas, faltando por 



completo en la necrópolis de El Raso, aunque una parte importante del desarrollo 
de este cementerio es anterior a la aparición del modelo - no permite desde luego 
considerar esta espada como un arma genuin amente vettona. Otro caso interesante 
son las espadas de tipo Alcáce r do Sa124

, caracterizadas por sus empuñaduras face­
tadas y sus ricas decoraciones damasquinadas , con mayor presencia en La Osera (18 
ejemplares) que en cualquier otro yac imiento de su extensa área de distribución, 
que incluye la zona abulense, el sur de Portugal y Andalucía 25, a pesar de lo cual se 
han considerado, no sin dudas, como la creación de un posible foco celta meridio ­
nal localizado en la desembocadura del Sado, donde se sitúa la necrópolis epóni­
ma26. Mayor unanimidad existe sobre el origen foráneo de armas como las falcatas, 
muy escasas, o las mani l las de escudo «de aletas», con un buen número de hallaz­
gos en La Osera (87 ejemplares) y una escasa representatividad en Las Cogotas y El 
Raso, tipos de indudable procedencia ibérica, o los puñales de tipo Monte Bernorio, 
modelo de amplia difusión meseteña cuyo origen lo situaba Cabré27 en la zona abu­
lense, constituyendo una muestra de las importantes relaciones que exist ieron a lo 
largo de la Segunda Edad del Hierro entre los pueblos de la Meseta suroccidental y 
los del sureste peninsu lar o el Duero medio, respectivamente (fig. 1, A). Estos ejem­
plos, y otros que veremos a con tinu ación, parecen situar a la Meseta occidenta l 
como un foco receptor 28, interesándonos aquí las influencias de los focos armamen­
tísticos del oriente meseteño y de las tierras centrales de la cuenca del Duero y el 
Alto Ebro (fig. 1, 8). 

La presencia de armas importadas desde el Duero medio está constatada en el 
caso de los puñales de tipo Monte Bernorio, de gran complejidad formal , con ejem­
plares a menudo bellamente decorados mediante damasquinados que ocupan tanto 
la zona del pomo y la guarda como la vaina y el tahalí (fig. 1, C-E). Considerada por 
Cabré como originaria de la Cultura de Las Cogotas, aunque este cementerio tan 
solo proporcionara 8 ejemplares, hallazgos posteriores, entre los que destaca el con­
junto de la necrópolis valliso letana de Las Ruedas (Padilla de Duero ), han permitido 
a C. Sanz Mínguez 29 abordar el estudio de la secuencia evolu tiva de estas piezas (fig. 
7, C), individualizando: una fase formativa, con su foco generador en el Duero 
medio, cuya cronología cabe situar en la primera mitad del siglo IV a. C. por más 
que algún ejemp lar pudiera fecharse en la centuria anterior; una fase de desarrollo 
(fig. 1, 0), con una fuerte imp lantación desde mediados del siglo IV a. C. en el foco 
palentino-burgalés, observándose, en un momento avanzado de esta fase, su presen­
cia fuera de esta zona con ejemplares en La Osera; y, por últ imo, una fase de expan­
sión, en la que se englob an la mayor parte de las piezas abu lenses estudiadas por 
Cabré (fig. 1, E), siendo esta fase postrera, fechada entre finales del siglo IV y todo 
el 111 a. C., perdurando al menos hasta el 11 a. C., la de mayor dispersión geográfica 
del tipo. La llegada de estos puñales al área vettona debió ir acompañada de la cae­
tra llamada por Cabré30 «de la cu ltura Monte Bernor io-M iraveche-Las Cogotas», t ipo 
de gran comp lejidad y variabilidad estructural que, como ocurriera con los puñales 
bernorianos, se mantendría al margen de la fase formativa del arma, alcanzando sólo 
los territor ios surorientales de la Meseta a partir de la segunda mitad del siglo IV 
a. C. y, princ ipa lmente, el 111 a. C.3 ' 

Más diversos son los influjos procedentes del ámbito celtibérico de la Meseta 
oriental, evidentes desde las etapas iniciales de los cementerios vettones, como lo 
confirm a la presenc ia de espadas de antenas pertenecientes a modelos característi ­
cos de aquella zona, como el tipo Agui lar de Angu ita (fig. 2, A), uno de los más anti­
guos de la Edad del Hierro meseteña, donde se fechan a partir del siglo V a. C., 
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Figura 1.- Áreas culturales y sus relaciones (Al y grupos culturales de la Meseta Norte (B), a partir del armamento. Evolución del 
puñal de tipo Monte Bernorio (C) y reconstrucción de la decoración damasquinada del puñal y tahalí de tipo Monte Bernorio de 
la tumba 28 de Las Ruedas (Padilla de Duero, Valladolid) (D) y de la tumba 41 8 de Las Cogotas (Á vi la) (A-D, según Sanz, 2002; 
E, según Cabré, 1 932). 

conociéndose también algún ejemplar en el sur de Portugal y en Andalucía -el lla­
mado tipo lllora 32

-; tales espadas se caracterizan por su hoja recta o, rara vez, lige­
ramente pistiliforme, con acanaladuras longitudina les y empuñadura de sección cir­
cu lar formada por dos piezas tubulares que revisten el espigón en que se prolonga 
la hoja, unidas por un an il lo en la zona intermed ia del mango. Un caso simi lar sería 
el de las espadas de tipo Atance, que vendrían a sustituir al mode lo anterior, del que 
derivann, caracterizándose por sus empuñaduras aplanadas, formadas por una sen­
cilla chapa de hierro que envuelve la espiga de la espada, y por sus hojas rectas con 
acanaladuras más cortas. 



Un modelo de gran éxito durante las fases más recientes de las necrópolis mesete­
ñas son las espadas de tipo Arcóbriga34

, que se reconocen por presentar las antenas 
completamente atrofiadas y por sus hojas pistiliformes, con finos acanalados paralelos 
al filo y de mayor longitud que los tipos anteriores, posiblemente por influencia de los 

o 

modelos de La Tene, con los que conv i­
vieron, lo que colocaría su origen en la 
Meseta orientaP5, dada la relativa abun­
dancia de espadas !atenienses en la zona 
del alto Jalón-alto Duero, frente a lo 
observado en la Meseta occidental donde 
solo se conocen unos pocos ejemplos de 
estas características espadas de hoja 
recta, seguramente llegadas desde la 
Celtiberia, lo que parecen confir mar los 
ajuares de la necrópolis extremeña de El 
Romazal 1, en los que se asocian con 
otros elementos de clara filiación celtibé­
rica (vide infra). Las espadas de tipo 
Arcóbriga suelen mostrar una rica 
decorac ión damasquinada en p lata y 
cobre/bronce en la empuñadura y vaina. 
Los motivos son variados, si bien suelen 
predominar los rectilíneos (ángulos, zig­
zags, meandros, etc. .. ) dispuestos en ban­
das horizontales, que ofrecen composi­
ciones marcadamente simétricas. La 
decoració n se desarrolla únicamente en 
la zona del anverso, lo que hemos podi ­
do constatar en los ejemplares celtibéri­

Figura 2.- A, ajuar de la sepultura 228, zona VI, de La Osera; 8, 
espadas de tipo Arcóbriga 1, Arcóbriga (Zaragoza); 2, Turmiel 
(Guadalajara); 3, la Osera (Ávila) (A, según Cabré et álii, 1950; 
B-D, dibujos E. Cabré: 2-3, tomado ele Cabré, 1990; C-0, toma­
do de Cabré y Baquedano, 1991 ). 

cos de Atienza, Turrniel, La Revilla, Osma o el prop io yacimie nto epónimo, que propor­
cionó, al menos, 1 O de estas armas, así como en algunas piezas de Las Cogotas y de La 
Osera, en lo que no solo hay que ver un ejemplo de la austeridad propia de los pue­
blos celt ibéricos, pues en algunas ele tales piezas es perfectamente observable el siste­
ma constructivo mediante una chapa, o chapas, que quedan unidas por el reverso, aun­
que la zona central se reviste de una lámina de bronce a modo de abrazadera, con un 
carácter tanto decorativo como funcional. Por lo que a su dispersión geográfica se refie­
re, resulta característica su presencia en la Meseta oriental (fig. 2, B. 7 -2), lo que para 
E. Cabré36 se explica por ser una creación típicamente celtibér ica, debiendo ver en ellas 
«el deseo de superar el éxito que por entonces tenían en el comercio vettón las espa­
das de tipo A lcácer do Sal», con las que conv ivieron en el cementerio de La Osera 
-aunque con mayor número de ejemplares de la espada celtibérica-, pudiendo defen­
der su distinto origen, dadas sus diferencias tanto morfológicas como decorativas, con 
motivos preferentemente curv il íneos en los ejemplares del modelo A lcácer do Sal, 
cuyas decoraciones tienden a cubrir por completo la empuñadura. 

Igualmente destacados son los puñales de empuñadu ra de triple chapa con engro­
samiento discoidal en su centro, ya rematados en frontón enterizo (fig. 21 C), ya en ante­
nas, o con el clásico pomo discoidal propio de los ejemplares biglobulares (fig. 2, 0) 
que constituyen el modelo más abundante y característico37

• Son piezas de indudable 
origen celtibér ico, remontándose la aparición ele los modelos de frontón y antenas a 
la segunda mitad del siglo IV a. C., y continuando hasta el siglo 11 a. C., con una 
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concentración que se circunscribe a la Meseta o zonas aledañas. Un poco posteriores 
parecen ser los ejemplares biglobula res habituales en diferentes contextos desde el siglo 
111 al 1 a. C., y aun se conocen piezas del siglo 1 d. C., ofreciendo una dispersión que 
excede el núcleo celtibérico , donde seguramente tuvieron su origen. 

También los escudos ponen de manifiesto tales influencias, como lo prueban los 
umbos de la variante A de Aguilar de Anguita (fig. 2, A), de forma troncocónica, con 
una cruz griega grabada en la cruz, perforada en su centro por un roblón que permiti­
ría su fijación al armazón de madera o cuero y con un número variable de radios ter­
minados en discos. Están bien documentados en la Meseta oriental, así como en el 
ámbito vettón, con 6 ejemplares en las tumbas más antiguas de La Osera, o incluso en 
el ámbito ibérico del surestel8• Otros elementos singulares son las manillas que Cabrél9 

denominó como subfase B del modelo de caetra celtibér ica, formadas por una varilla 
estrecha y curva cuyos extremos discoidales estarían atravesados por una presilla de la 
que pende la anilla que sujetaría la cor rea de suspensión del escudo. Se trata de un 
modelo claramente importado desde el ámb ito celt ibérico, donde constituyen el tipo 
más abundante, pudiendo restringir su dispersión con los datos que poseemos en la 
actualidad al alto Duero 40

, donde se fecha a partir del siglo IV a. C., conociéndose algún 
ejemplar también en Ávila y Extremadura41

• La variante A, contemporánea de la ante­
rior y exclusiva hasta la fecha de la necrópolis de La Osera, podría explicarse por la 
influencia que sobre el modelo original celtibérico pudo haber tenido la manilla ibéri ­
ca de aletas, estando ante una mixtificación tan propia de los pueblos meseteños de la 
Edad del Hierro. 

Aunque no dudamos estar en muchos casos ante la evidencia de relaciones comer­
ciales entre los diferentes sectores de la Meseta, la identificación de la ceca de Tamusia 
en el oppidum de Villasviejas del Tamuja (Botija, Cáceres) confirmaría la presencia de 
celtíberos en la Alta Extremadura. La llegada de grupos foráneos quedaría plasmada en 
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Figura 3.- A, jinete con cetro del cipo ibérico dejumilla (Murcia) 
y detalle del mismo. Estandartes de La Osera (B) y Numancia (C) 
(A, según García Cano, 1 997; B, según Manso, 2005; C, según 
Ji meno et álii, 2004). 

las características de los ajuares de la 
necrópo lis más reciente - El Romazal 1- , 
datada en los siglos 11-1 a. C., que incorpo­
ra abundante armamento a sus ajuares, 
a d iferenc ia de la más ant igua -E l 
Mercadillo-, fechada e siglo IV a. C., 
donde solo 2 de las 46 tumbas identifica­
das proporcionaron armas, en concreto 
una punta de lanza y un regatón42 • Las 
tumbas de El Romazall incluyen elemen­
tos de clara procedencia celtibérica, 
como abundantes puñales biglobulares, 
contadas espadas de La Tene y de ante­
nas, o fíbulas de caballito 43• 

En este mismo sentido, el hallazgo en 
La Osera de una pieza claramente rela­
cionada con los signa equitum celtibéri­
cos pone de manifiesto la entidad de las 
relaciones entre ambos sectores de la 
Meseta44

• Es un objeto de enmangue tubu­
lar rematado en forma de horquilla, con 
los extremos vueltos y engrosados, de los 
que penderían sendas an illas, solo una 



conservada. Resulta simila r al tipo 'a' de los estandartes Numanc ia (fig. 3, C. 7), 
representado por una pieza rematada en dos volutas o discos45

, y a los ejemp lares 
de extremos enrollados de Quintanas de Gorm az y Arcóbriga, éste también con ani­
llas en sus extremos46

• El conjunto más destacado procede de la necrópo lis de 
Numanc ia, con un nutrido grupo diferenciado por sus termina ciones47

, con brazos 
rematados en dos cabec itas humanas (fig. 3, C.2), en prótomos de cabal lo unidos 
por la grupa, con o sin jinete, o de horquilla simple (fig. 3, C.3). Las piezas celtibé­
ricas han sido interpretadas como cetros, báculos o estandartes, pertenecientes a eli ­
tes aristocráticas ecuestres48

• Un ejemplo interesante que aporta información sobre 
la forma en que debieron haber sido portados estos cetros lo proporcion a el cipo 
funerario de Coimbr a del Barranco Ancho Uumil la, Murcia), en una de cuyas caras 
aparece representado un jinete cuya mano derecha sujeta lo que parece ser uno de 
estos cetros o báculo s (fig. 3, A). El relieve citado, que formaría parte de un pilar­
estela, se ha fechado hacia mediados del siglo IV a. C., pudiéndose relacionar49 con 
la sepultura 70, la más rica de la l lamada «Necrópo lis del Poblado», lo que ratifica 
su pertenencia a la cúspide social, lo que parece haber sido el caso de los ejemplares 
cel ti béri cos. 

1. Cabré, 1932. 
2. Cabré et álii, 1932; Cabré et álii, 1950. 
3. Cabré, 1931; Cabre y Cabré, 1933a; Cabré, 1930-40. 
4. Kurtz, 1986-1987 y 1987; Baquedano y Martín, 1995. 
5. Fernández, 1986, 11 y 1997. 
6. Hernández y Galán, 1996. 
7. Griñó, 1989; Sanz, 1990; Sanz, 1997: 427 y ss. 
8. Cabré y Morán, 1984. 
9. Cabré, 1990; Cabré y Baquedano, 1991 y 1997; Lorrio, 1993, 2004 y 2005: 147 y ss.; Sanz,1997: 

427 y ss., 449 y ss.; Sanz, 2002; Álvarez-Sanchís, 1999: 172 y ss. 
1 O. Quesada, 1997. 
11. Ruiz Zapatero y Lorrio, 1995: 235. 
12. Abreu et álii, 2000. 
13. Lorrio, 2005: 17 y ss. 
14. Lorrio, 2004. 
15. Cabré, 1932. 
16. Martín Valls, 1986-87: 75; Álvarez-Sanchís, 1999: 175. 
17. Cabré et álii, 1932; Cabré et álii, 1950. 
18. Cabré et álii, 1950: 68. 
19. Cabré et álii, 1950: 41 y ss. 
20. Baq uedano y Martín, 1995. 
21. Fernández, 1986, 11 y 1997. 
22. Hernández y Galán, 1996. 
23. Quesada , 1997:226, fig. 126. 
24. Cabré y Cabré, 1933b; Cabré y Morán, 1979. 
25. Quesada, 1997:217 y ss., fig. 122. 
26. Cabré y Baquedano, 1991: 71. 
27. Cabré, 1931 : 222 y ss. 
28. Cabré y Baquedano, 1992: 71. 
29. Sanz, 1990 y 1997: 427 y ss. 
30. Cabré, 1939-40: 70 y ss. 
31. Sanz, 1997: 449. 
32. Cabré, 1990: 306 y ss.; Quesada, 1997: 21 1 y ss., fig. 119. 
33. Cabré, 1990: 214; Quesada, 1997: 220 y ss., fig. 123, tipo V. 
34. Cabré y Morán, 1984; Cabré, 1990: 215; Quesada, 1997:221 y ss., fig. 126. 
35. Cabré, 1990: 215; Sanz, 2002: 120. 
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36. Cabré, 1990: 215. 
37. Cabré, 1990:219 y ss.; Quesada, 1997 : 290 y ss. 
38. Quesada, 1997:512. 
39. Cabré, 1939-40: 67 y SS. 

40. lorrio, 2005: 182. 
41. Cabré, 1939-1940: lám. XIII, 4; Quesada, 1997: fig. 293. 
42. Hernández y Galán, 1996: 88. 
43. Hernández y Galán, 1996: 112 y ss., figs. 52-55. 
44. Manso, 2005. 
45. Jimeno et álii, 2004: 168, fig. 122. 
46. Schüle, 1969: láms. 32,6-7 y 65,6 . 
47. Jimeno el álii, 2004: 163 y ss. 
48. Almagro-Garbea y Torres, 1999: 97; Almagro-Garbea, 1998: 103 y ss. 
49. García Cano, 1997: 265 y ss., fig. 38b, láms. 49 y 55. 
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Guerrero de la doble armadura 

Piedra calcarenita 
Alt. 105 cm; anch. 44 cm; grosor máx. 37 cm 
Conjunto escultórico ibérico de Cerrillo Blanco (Porcuna, jaén) 
Ibérico. 500-451 a. C. 
Museo de jaén 
lnv. 1683-E01 

El guerrero de la doble armadura o número uno del gran conjunto escultórico 
de Porcuna, encarna la imagen humana del guerrero ibérico por excelencia. Es prác­
ticamente el único rostro que en su día se salvó de la destrucción llevada a cabo en 
torno a los 50 años después de que fuera erigida. Es el guerrero triunfante que apa­
rece ataviado con su mejo r vestimenta mil itar. Se muestra, como se ha señalado, en 
un momento de gloria. Un momento de triunfo sobre su contri ncante obtenido 
en su combate singular dentro del contexto del grupo de los guerreros. El personaje 
de rostro sereno y de proporciones cuadradas aparece ataviado con brazaletes y rica 
armadura doble que denotan su alto rango social. Asimismo aparece tocado por un 
casco rematado en su día por un felino protector. La apariencia debió ser especta­
cular a juzgar por la decoración que lo adornaba y que ha sido descrita minuciosa­
mente por varios autores, de manera especial por Negueruela. Este guerrero junto al 
resto de las piezas de Porcuna fueron halladas destruidas y guardadas sutilmente en 
una gran zanja que apareció en 1975. Tras su ingreso en el museo, el entonces direc­
tor del mismo, González Navarrete, con la co laboración del escultor Constantino 
Unguetti se centró en la recomposición de esculturas cuyo resultado impreso, 
Escultura ibérica de Cerrillo Blanco, Porcuna, jaén, vio la luz en 1987. 

En la actual idad, y desde 1999, la gran escultura se presenta en su sala mono­
gráfica del museo de jaén restituida de torso y cadera derecha siguiendo las propues­
tas de Negueruela, aunque cuestionadas de alguna manera por las proporciones. 
Para esta tarea y para dar los criterios de intervención en el conjunto la Consejería 
de Cultura de la junta de Andalucía nombró una Comisió n de expertos en 1997. 
Fruto de aquellos trabajos son las restauraciones sistemáticas en las diversas escul­
turas que fueron mostradas en la exposición Los Iberos, príncipes de Occidente 
(1998), que se presentó en París, Barcelona y Bonn. Precisamente el cartel anuncia ­
dor de la importante exposición en sus sedes de Barcelona y Bonn fue el rostro de 
este guerrero. 

Chicharro, 2000; González, 1987; Negueruela, 1990: 49-56 y 393-398; Olmos, 2004: 38; VV.AA., 1998. 
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Discos coraza, placas decoradas y discos 

Hierro; cobre y plata; bronce 
Discos coraza: 0 26 cm; grosor 0) cm. Placas: al t. máx. 6 cm; anch. 4,6 cm; grosor 0,1 cm. Discos: 0 2,5 cm 
Necrópolis de La Osera (Chamartín, Ávila), zona VI, sepultura 350 
Vettón. Fin siglo V-siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 1986/81NI/350/1 O y 11; 1 a 8; 16 

Conjunto hallado en una sepultura tumular de La Osera que contenía un ajuar 
de gran riqu eza. Los discos de hierro tendrían final idad defensiva, a modo decora­
za, cubriendo el pecho y la espalda, unidos mediante las correas que unos pasado­
res en el reverso - que uno de ellos aún conserva- sujetarían. Este sistema se obser­
va en varias esculturas de guerreros ibéricos que lucen discos coraza sobre zamarras 
o camisas aco lchadas, como los de Porcuna Uaén), La Losa (Aibacete ) o La Alcudia 
de Elche (Alicante), este último adornado con una cabeza de lobo. 

Las ocho placas rectan gu lares, en desigual estado de conservación, son de 
cobre cubiertas de una finísima lámina de plata. Llevan decoración repujada con 
una escena en la que un águila caza un ave acuática rodeada de juncos. La escena 
recuerda a la de monedas griegas como las de Akragas del V a. C., se enmarca con 
círculos y se sujetaría mediante pequeños remaches en las esquinas a una correa, 
bien de un cinturó n, como supuso Cabré Aguiló por las placas de cinturón de tipo 
ibérico halladas en la misma sepultura, bien en las correas de los discos coraza, 
como planteaba su hija , tras comparación con las correas que se ven en la ya cita­
da escultura de Elche. Los discos pequeños comp letarían la decoración. 

Este conjunto es prácticamente el mismo que se ha lló en la tumba ibérica n.0 400 
de El Cabecico del Tesoro (Verdolay, Murcia ) -un disco coraza y varias placas deco­
radas con la misma escena-, por lo que se han elaborado diversas hipótesis sobre su 
presencia en ambas necrópolis, desde que sean originarias de un taller ibérico a que 
lo sean de un taller del Mediterráneo central, y desde que sean consecuencia de un 
intercambio de bienes de prestigio entre dos jefes de distintas culturas prerromanas a 
que sean el resultado de un lugar de distribución de bienes destinados a las el ites 
existente en algún lugar sin determinar del área meridional peninsular. 

Se plantea, asimi smo, si la selección de las placas estaba relacion ada con la 
interpretación de su escena - una representación del paso al Más Allá, presente en 
el imaginario prerromano, al cambiar su medio acuático por el aéreo el ave que aga­
rra y eleva la rapaz-, o bien, si se trata únicame nte de una posesión de bienes l iga­
dos a un armamento defensivo de prestigio e importado. 

Baquedano, 1996; Barril, 1993: 416-417; Barril, 2005c; Cabré, Cabré y Molinero, 1950: 130 y 219, 
láms. LII-LV; Quesada, 1989: 21-23. 

MBV 

107 



108 



13 

Placa decorada 

Hierro, plata y bronce 
Alt. 4,7 cm; anch. 5,5 cm; grosor 0,3 cm 
Poblado de El Amarejo (Bonete, Albacete) 
Ibérica. Mediados siglo IV-principio siglo 11 a. C. 
Museo de Albacete 
lnv. 9194 

Exvoto de guerrero 

Bronce 
Alt . 4,5 cm 
Santuario del Cerro de los Santos (Montealegre 
del Castillo, Albacete) 
Ibérica. Siglo IV-11 a. C. 
Museo de Albacete 
lnv. 5858 

Estas dos piezas nos muestran sendas representaciones de guerreros con distin­
ta vestimenta, uno en acción y el otro en reposo y orante. 

La placa de hierro, cubierta en la parte anter ior de una lámina de plata, con un 
remache de bronc e en cada una de sus cuatro esquin as, representa repujad a una 
escena en la que un guerrero vestido con casco, grandes hombreras, bracae y ócreas 
o grebas de una pieza, lleva una caetra o escudo circular en el lado derecho, mien ­
tras sujeta las riend as de un caballo ajaezado en una acción que se ha considerado 
de doma, pero que recuerda a grupos escultóricos ibéricos. Tras el caba llo, media 
palmera, motivo caracte rístico del ámb ito púnico. Se halló en un depósito votivo 
que se propone estaba dedi cado a la diosa Tanit y su datac ión presenta alguna duda, 
ya que el personaje va vestido como los «príncipes » guer reros heroizados de la 
escult ura ibera del siglo V a. C., la datación de los materiales del depósito o espacio 
sagrado van de med iados del IV a. C. a prin c ipios del 11 a. C., pero su posibl e rela­
ción con el mundo púnico peninsular hace que su inclusión en el depósito pueda 
situarse en el siglo 111 a. C. 

Considerada una p laca de c inturón por sus excavadores, pod ría ser un paralelo 
formal de las placas de la tumba 350 de La Osera y 400 de El Cabecico del Tesoro 
y su presenc ia en un espacio sagrado hace preguntarnos si fue depositado por su 
escena, que podría representar un personaje mít ico, o por su func ión. 

Por su parte, el exvoto de bronce - inédito - del Cerro de los Santos, representa 
un guerrero cubierto por un pesado sago y lleva colgado a la espalda un escudo 
redondo de tipo caetra, como el del personaje anter ior, siguiendo un mode lo tam­
bién presente en otros santuarios , entre los que citamos el de Collado de los 
Jardines, en Despeñaperros, donde los devotos los entregarían como ofrendas en 
representación de e llos mismos, most rándo se con su vestimenta hab itua l como 
distintivo social. 

Blánquez y Roldán, 1995: 95-96 , n.0 84; Broncano, 1989: 84, lám. LX; Calvo y Cabré, 191 7: lám. X; 
Chapa, 1984. 
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Vaso de la Danza Guerrera o Vaso de los Guerreros y Flautistas 

Cerámica pintada 
Alt. 29,5; 0 35,1 cm-14,7 cm 
Tossal de Sant M iquel (Liíria, Valencia), departamento 41 
Siglos 11 1-11 a. C. 
Museo de Prehistoria de Valencia 
lnv. 1982 

Lebes de labio moldur ado y pie alto, fragmentado y restaurado, con decoració n 
pintada desarrol lada en un friso. En la escena central hay dos guerreros enfrentados, 
uno armado con lanza y otro con falcata, llevando además sendos escudos rectan­
gulares. A los lados hay dos músicos, una mujer con túnica que toca la flauta doble 
y un hombre con tromp eta larga o tuba, y dos cabal los enjaezado s, uno ensill ado y 
desmontado y otro con j inete que empuña una lanza. El friso se completa con otra 
escena de jinete e infante armados con lanzas. Los espacios entre las figuras se deco­
ran con variados temas flora les -hoj as de hiedra, zarcil los, volutas, flo res tri lobula ­
das- y geométricos. 

Vasos como éste son encargos, piezas únicas por su excepcional decoración, de 
la el ite edetana que se hace representar en activ idades colectivas idealizadas con 
ocasión de festiv idades, celebracion es y ritos de paso. Las escenas pi ntadas mues­
tran jinetes e infantes que hacen gala de su destreza en el manejo de las armas y la 
monta de caballos en desfiles y competiciones, al son de la música, en un escena­
rio vegetal exuberante . De este modo los guerreros hacen ostentación públi ca de su 
preparació n para ser garantes de los valores aristocráticos como prerrogativa de su 
grupo. La mujer participa en estos actos como flautista, quizás también bailarina, 
luciendo una vestimenta cuidada que la vincu la al mismo grupo social. 

Aranegui, 1997; Ballester et álii, 1954: 68, 1, lám. LXIII; Bonet, 1995: 176; Olmos, 1992: 29. 
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Falcata 

Hierro 
long. 57,2 cm; anch. 5,5-0,9 cm 
Necrópolis de los Collados 
(Aimedinilla, Córdoba) 
Ibérico. Finales siglo V a. C. 
-mediados siglo 111 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 10469 

Falcata 

Hierro 
long. máx. 40,7 cm; anch. 4,7-
1,4 cm 
Necrópolis de la Osera 
(Chamartín, Ávila), zona 111, 
sepultura 407 
Vettón. Finales siglo V a. C. 
-mediados siglo 111 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1986/81/111/407/1 

Falcata 

Hierro 
long. máx. 29,4 cm; 
anch. 3,3-0,9 cm 
Santuario de Collado de los Jardines 
(Santa Elena, Jaén) 
Ibérico. Siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 31626 

Tradiciona lmente se ha considerado a la falcata como el t ipo de arma más carac­
terística y representativa de los pueblos iberos que habitaron en la Bastetania y 
Contestania, es decir, la zona que comprende el alto Guadalquivir, Alicante, Murcia 
y este de Albacete; sin embargo, en otros yacim ientos del ámbito ibérico localizados 
en Cataluña y valle del Ebro su aparició n es muy escasa. Asociada de manera casi 
exclusiva a contextos funerarios, no faltan ejemp los, aunque escasos, en zonas de 
poblado y santuarios en donde eran depositadas como ofrendas votivas. 

Su dispersión por el área meseteña debe considerarse fruto de las relaciones e 
intercambios de distinta índole que tuvieron lugar entre vettones e iberos a través de 
distintas vías de penetración. Estos contactos se iniciaron en época orientalizante y 
continuaron hasta la Segunda Edad del Hierro, momento en que la influencia ibérica 
es prácticamente exclusiva. Las falcatas se encuentran entre los materia les de clara 
f~liación ibérica aparecidos en tumb as vettonas, aunque su presencia es reducida. 
Unicamente en la necrópolis de La Osera se han hallado con una relativa frecuencia 
(un total de doce), mientras que en otras necrópolis vettonas, como Las Cogotas, no 
se documenta ningún ejemp lar y solamente una en la sepultura 64 de El Raso. 

De las tres piezas seleccio nadas dos proceden de contextos funerarios, una ibéri­
ca, la otra vettona y la tercera de un santuario ibérico. La pieza completa fue hallada 
en la necrópolis andaluza de Almedinilla, considerada como prototipo en el estudio 
de la falcata ibérica por la cantidad de ejemplos que en ella han aparecido. Presenta 
la particularidad de tener una empuñadura en forma de cabeza de ave, que suele 
corresponder a los ejemplos más antiguos, y de no tener decoración damasquinada. 

La segunda falcata pertenece a la necrópolis vettona de La Osera, concretamente 
a la sepultura 407 de la zona 111, cuyas tumbas están sin publicar; le fa lta la empuña­
dura y tampoco está damasquinada. El resto del ajuar alude a piezas pertenecientes a 
armas tales como un regatón, un fragmento de vaina, quizá de la propia falcata, y una 
fíbula anular. 

La pieza de menor tamaño fue encont rada en un santuario ibérico andaluz, aun­
que también se han encontrado ejemp los en otros yacim ientos como El Cigarralejo . 
Las armas votivas no fueron un material frecuente en los santuarios ibéricos, carecen 
de carácter funcional y fueron fabricadas para ser depositadas como ofrendas, motivo 
por el cual se explica la ausencia de empuñadur a. Algunos autores han interpretado 
estas piezas como exvotos que sustituirían a las f iguras de guerreros en bronce. Para 
finalizar, añadir que las armas miniaturas son relativamente frecuentes en el mundo 
itálico, donde presentan la particularidad de aparecer en contextos funerarios. 

Baquedano, 1996: 79; Calvo y Cabré, 1919: 21; Cuadrado, 1950: 49, lám. Vlllb; Fernández, 198 6: 795; 
Quesada, 1997: 61-171; Vaquerizo, 1989: 247-248. 
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Espada tipo de La Tene 

Hierro 
Long. máx. 71,5 cm; anch. máx. 4,1 cm; grosor 
máx. 0,7 cm 
Necrópolis de La Osera (Chamartín, Ávila ), zona 
11, sepultura 201 
Vettón. Fines siglo IV-principios siglo 111 a. C. 
Museo Arqueológ ico Nacio nal. Mad rid 
MAN 1981/86/11/201/16 

Espada tipo de La Tene 

Hierro 
Long. máx. 70,5 cm; anch. máx. 4,2 cm; grosor 
máx. 0,6 cm 
Fuente T ójar (Priego, Córdoba) 
Ibérico. Siglo 111 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 10482 

Estas dos espadas, halladas una en el área vettona y la otra en la ibérica, mues­
tran una evolución en la tipo logía del modelo de espada de La Tene (tipo Quesada VIl), 
mode lo exótico e importado en ambos ámbitos cultu rales. Espada que se caracteriza 
por su larga hoja recta que continúa en una espiga para la empuñadura, ya sean 
auténticas espadas celtas importadas, ya imitaciones. Más antigua la procedente de 
La Osera con espiga fuerte y hoja de cuatro mesas con hombros rectilíneos ligera­
mente ob licuos, y más moderna la de Fuente Tója r con los homb ros curvilí neos y la 
hoja de sección romboida l achatada, aunque esta últ ima tiene la punta rota y por tanto 
no es posible comprobar si efectivamente era más redondeada que la anterior. 

Según la documentación correspondiente a su descubrimiento, la espada de La 
Osera dispondría de dos pasadores con anillas que abrazarían una vaina de materia 
orgánica y que permi tirían co lgarla al esti lo ibérico y celt ibér ico, y no al modo celta 
centroeuropeo, y se halló en una rica tumba con un puña l de tipo Monte Bernorio 
que ayuda a su datación, así como otras armas, arreos de caballo y elementos para 
el fuego. La de Fuente Tójar, en cambio, carece de contexto concreto ya que proce­
de ele la colecció n decimo nónica de D. José Ignacio Mi ró. 

Tradicionalmente se ha considerado que las espadas laten ianas del área vettona 
de los yacimientos de La Osera y El Romaza! -éstas más modernas- fueron impor­
tadas desde territorio celtibérico o llevadas por mercenarios, mientras que las anda­
luzas ele El Cabec ico del Tesoro, Cigarralejo, Baza y otras, pudieran haber llegado 
desde la costa, especialmente las más modernas, pero no debe descartarse que tam­
bién pudiese emplearse el mismo camino por el que llegaban a t ierras occidentales 
interiores bienes del ámbito ibérico. 

Álvarez-Sanchís, 2003: 189-190; Cabré, 1949; Cabré y Cabré, 1933a: 39-43; Kurtz, 1985¡ Quesada, 
1997: 243-260, 856, n.0 4914. 
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Manilla de escudo 

Hierro 
Long. 69 cm. Puño: long.1 0,4 cm 
Necrópolis de El Cigarralejo 
(Mula, Murcia), tumba 1 49 
Ibérico. 375-350 a. C. 
Museo de Arte Ibérico de 
El Cigarralejo. Mula (Murcia) 
lnv. 1371 

Manilla de escudo 

Hierro 
Long. 29,5 cm. Aletas: anch. 6,5-
3,7 cm. Asa: long. 9,5 cm; 
anch. 2,5 cm; grosor 2,4 cm 
Necrópolis de La Osera 
(Chamartín, Ávila), zona V, 
sepultura 1191 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1986/81N/1191/3 

Manilla de escudo 

Hierro 
Long. 10,5 cm; anch. 3,5 cm; 
grosor 2,3 cm 
Santuario de Collado de los 
Jardines (Santa Elena, Jaén) 
Ibérico. Siglos IV-111 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 31615 

La mani lla de El Cigarra lejo pertenece al grupo 111 de Quesada. Fabricada en 
chapa de hierro recor tada, consta de una emp uñadu ra centra l redonda, cuya f inali­
dad era asirlo con la mano , y dos aletas triangulares, alargadas, provistas de rema­
ches que permitieron sujetar esta pieza al cuerpo del escudo circular, fabricado en 
madera y cuero. La tumba en donde fue hallada pertenecía a un guerrero, en donde , 
además del armamento típico compuesto por falcata, lanza y las manillas del escu­
do, contaba con el umbo del escudo y un torqu es de bronce, elementos bastante atí­
picos en esta necrópo lis. 

Características similar es tiene la manilla de La Osera que fue dob lada para inuti ­
lizarla antes de introducirla en la sepultu ra formando parte del ajuar. 

La manilla de Collado de los Jardines pertenece al grupo lilA de Quesada, carac­
terizado por su empuñad ura con aletas triangulares muy desarrolladas. Éstas presen­
tan dos puntos de sujeción al cuerpo, en la base de cada aleta, y un gusanillo hacia 
el extremo. Incomp leta. Aunque fue encontrada en el santuario, desconocemo s los 
deta lles del hallazgo, por lo que segurament e no se trata de un objeto vot ivo ni por 
el tipo de exvoto, totalmente inusual en santuarios ibéricos , ni por el signifi cado 
ritual o simbólico que podíamos adscribirle, como ocurriría en el caso de la falcata. 
El grupo 111 de Quesada está compuesto por las manillas de escudo más caracterís­
ticas del mundo ibérico del sureste peninsular y de la Alta Andalucía, desde los ini­
cios del s. IV a. C. en adelante, y que ocasionalm ente desde medi ados del IV a. C. y 
dura nte el 111 a. C. llegan a la M eseta orienta l. 

La empuñadura del escudo testimonia la existencia de esta arma, ya que el escu­
do propiamente dicho no se ha conserva do al estar elaborado en materiales perece­
deros que desaparecieron en la pira de leña, preservándose únicamente los elemen­
tos metálicos del mismo. Por las anillas móviles de los extremos pasaba una correa 
que permitía llevar el escudo co lgado del hombr o o a la espalda, durante las mar­
chas. 

El escudo, es el arma defensiva por exce lencia de los iberos, ya que práctica­
mente toda s las tumbas con panoplia poseen unas man ill as. Sus dimensiones indi ­
can el tamaño del escudo, normalmente mediano-grande , circular u oval y empuña­
do o de agarre simple, no embrazado, lo que garantizaba la completa protección y 
la maniobrabilidad del comb atiente, propio de una infantería que luchaba cuerpo a 
cuerpo, en una formación cerrada, al modo mediterráneo tradiciona l que basa su 
estrategia en la rap idez de movimi entos y la capacidad de dispersarse o de reagru­
parse en la lucha individu al. 

Calvo y Cabré, 1918: 56; Cuadrado, 1987: 304; Cuadrado, 1989: 1 04; Quesada, 1997: 502-504, 926 y 723. 
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Puñal de frontón 

Hierro 
Long. 29,5 cm; anch. hoja: 3,8 cm-4 mm 
Necrópolis de Trasguija (las Cogotas, Á vi la), 
sepultura 605 
Vettón. Segunda mitad siglo IV a. C.-sig lo 11 a. C. 
Museo Arqueo lógico Nacional. Madr id 
MAN 1989/24/691 

Espada 

Hierro 
Long. 54,6 cm; anch. hoja: 5,5 cm-8 mm; 
grosor hoja: 5 mm 
lll ora (Granada) 
Ibérico. Segunda mitad siglo V a. C.-segunda 
mitad siglo IV a. C. 
Museo Arqueo lógico Nacional. Madrid 
MAN 1940/27/IU1 

Esta tipología constituye un arma típicamente ibérica junto con la falcata, aun­
que su aparición se considera más antigua que la de esta última. No existen antece­
dentes para este tipo de armas en la Península Ibérica, por lo que tradiciona lmente 
se la hace derivar de mode los de la Primera Edad del Hierro traídos probablemente 
del ámbito fenicio o itálico. 

La presencia de estas armas se ha documentado en yacimientos ibéricos, aun­
que de una manera restringida a zonas del interior de la Alta Andalucía y Albacete, 
mientras que en Levante y Cataluña no han aparecido; desde aquí se crearía un foco 
de expansión hacia las zonas del interior donde se cuenta con una presencia muy 
abundante en yacim ientos de la Meseta orient al y en menor medida en la Meseta 
occidental. 

Cronológicamente abarcan un periodo muy corto. En el caso concreto de las 
espadas, los primeros ejemplos se fechan hacia mediados del siglo V a. C. y perdu­
ran hasta mediados del siglo IV a. C. En el caso de los puñales parece ser que tuvie­
ron una existencia más prolongada durante la cual se produjeron diversas modifica­
ciones en su tipo logía. 

Formalmente se caracteriza por tener una hoja recta, muy ancha y l igeramente 
pistiliforme, pero lo verdaderamente genuino es la empuñadura, formada por una 
lengüeta plana romboidal a la que irían superpuestas las cachas, de material orgáni­
co por lo que no se han conservado, y el pomo de forma semicircular o <drontón», 
de fabricación más compleja, formado por varias piezas unidas entre sí y a la len­
güeta. 

En el estudio de las espadas también se han observado distintas tipologías; en el 
caso de la espada aquí seleccionada, se clasifica dentro del tipo 1, variante A de 
Quesada, cuya característica principal es la de presentar tres vástagos para unir el 
frontón a la lengüeta y una escotadura semicircular en la guarda. 

El puñal seleccionado es un prototipo derivado de las espadas de frontón, de 
creación celtibérica en cuyos yacimientos han aparecido numerosos ejemp lares, 
desde aquí se difundirán por todo el área meseteña. En el ámbito vettón no van a ser 
tan nume rosos; solamente encon tramos dos ejemp los en la necrópolis de Las 
Cogotas (tumbas 605 y 1354), en El Raso de Candeleda en las tumbas 13, 30 y 66, 
y en La Osera también hay ejemplos hasta ahora inéditos. 

La variante aquí expuesta obedece a un modelo evolucionado del tipo de fron­
tón, con influencias de modelos del valle del Duero. Tipológicamente presenta una 
hoja en lengua de carpa, con una nervadura central ci líndri ca. La empuñadu~a es 
calada en e[ anverso con decorac ión de triángulos impresos y líneas incisas. Alva­
rez-Sanchís sitúa este tipo en la fase 11 de los vettones. 

Álvarez-Sanchís, 2003: 187-194, fig. 77-B; Baquedano, 1996: 79-80; Barril, 2005b; Cabré, 1932: 155-
156, lám. LXXIII; Cabré y Baquedano, 1991: 69-71; Quesada, 1997: 173-187. 
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Puñal de Almedinilla 

Hierro, plata y cobre 
Long. máx. 28 cm; anch. máx. 9 cm; grosor 0,3-2,1 cm 
Necrópolis de Los Collados (Aimedinilla, Córdoba} 
Ibérico. Fin siglo V-mediados siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN. 10458 

Espada tipo Alcácer do Sal 

Hierro y plata 
Long. máx. 37,5 cm; anch. máx. 5 cm; grosor 0,5-1,9 cm 
Necrópolis de La Osera (Chamartín, Avila}, zona 1, 
sepultura 30 
Vettón. Fin siglo V-siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 1986/81/1/30/4 

Las llamadas espadas tipo Alcácer do Sal (tipo Quesada IV) se documentan en 
la Meseta occidental, en tierras lusitanas hasta la desembocadura del Tajo y en algu­
nos yacimientos andaluces, con los ejemplos abulenses de La Osera, portugueses de 
A lcácer do Sal o granadinos del Cerro de la M ora. Se caracterizan por su hoja apun­
tada y estrecha con acanala duras y su pomo facetado po ligona l con antenas atrof ia­
das y guarda con pequeña escotadura lateral, profusamente decorado con damas­
quinados en plata y cobre con motivos curvilíneos, como trisqueles y nudos, que se 
han relacionado con la cult ura celta lateniana. Ésta de la sepultura 1/30 de La Osera 
apareció junto a una fíbu la con puente en fo rma de hoj a de laure l que ayuda a su 
datación. 

Similares características en el pomo ofrecen los puñales de hoja ancha triangu­
lar con múltiples acana laduras en 'V' del ámbito ibérico meridional, en part icular de 
la Alta Anda lucía como !ll ora o Almedini lla, de donde pro cede el ejemp lar que aquí 
se expone, sin contexto concreto. Se conocen también en Las Cogotas y La Osera 
(éste con la hoja más estrecha), sin que hasta el momento se documenten armas de 
pomo facetado ni en territorio celtibérico ni en el ibérico levantino . 

El origen de estos mode los es un tema aún no resuelto. Quesada propone que 
los puñales se producirían en el siglo V a. C. en la Alta Andalucía y las espadas evo­
lucionarían en paralelo desde entonces y hasta comienzos del siglo 111 a. C., alcan­
zando su máximo desarrollo en la Andalucía septentrional y desembocadura del 
Taj o, a parti r de influencias del Alto Guadalquivir y de la Meseta noroc cidental, 
generando una tipo logía y unos motivos decorativos propios y sufriend o numeroso­
sas hibridaciones en la zona abulense. Por otro lado, Cabré y Baquedano proponen 
que su núcleo estaría en un grupo celta meridional que, a partir de prototipos lan­
guedocienses, crearía los puñales en el siglo V a. C. en el entorno de Sierra Morena, 
mientras que las espadas, algo más modern as, se fabricarían en el suroeste, tal vez 
en la desembocadura del Sado. 

Álvarez-Sanchís, 2003: 182; Cabré y Baquedano, 1997: 251-253; Cabré y Cabré, 1933b: fig. 4; Cabré 
de Morán, y Morán, 1979: fig. 1,3; Quesada, 1997: 212-220,280 -287,851, n.0 4908 y 857, n.0 911; 
Vaquerizo, 1989: 246, n.0 85/56/17. 
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A 
1 igual que sucedía con muchos otros pueblos de la 
Antigüedad, la religión conformaba una parte importante 
de la vida de las sociedades prerromanas. Vettones e iberos 

no fueron una excepción, aunque sus manifestaciones nos revelen 
orígenes culturales muy diferentes. El ámbito mediterráneo modeló 
las creencias de los pueblos ibéricos, mientras que es el componen ­
te céltico el que se deja sentir con más fuerza en la religiosidad 
vettona. 

Aun así, ambas culturas muestran aspectos esenciales muy próxi­
mos entre sí, que se traducen en la adopción de elementos iconográ­
ficos mediterráneos en la Meseta occidental, en especial aquellos 
que reflejan cultos relativos a la naturaleza, a su fuerza regenerado­
ra y a su dominio , ejemplificados por animales como aves, caballos 
y lobos. Todos ellos nos hablan de un complejo panteón de dioses, 
en el que jugaría un papel importante una diosa femenina relaciona­
da con la fecundidad , así como deidades infernales relacionadas 
con la vida de ultratumba. Entre ambos pueblos está documenta­
da la realización de ofrendas votivas a esas divinidades. 
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de las creencias: 
el mediterráneo entre uettones e iberos 

Trini dad Tortosa 
Escuela Española de H istoria y Arqu eología en Roma - CSIC 

La aproximación al ámbito de las creencias en el mundo protohistórico de la 
Península Ibérica resul ta aventurada ya que el término impli ca un conocimiento teo­
lógico, panteístico y, en suma, de pensamiento que, desafortunadamente, es bastan­
te parcia l y sesgado desde la perspectiva de las dife rentes comunidades que pob la­
ron ese territorio . 

Si, por otro lado, insertamos en el planteamie nto la adscripción vettón/ ibero 
para valorar el peso del Mediterráneo en estos dos procesos culturales proto históri­
cos, el panorama se comp lica más porque a la perspectiva parcial del conocim ien­
to hay que añadir el diferente grado de actuación del Mediterráneo en esos dos 
ámbitos; diferencia que va acompañada de una diversa simbiosis, obviamente, entre 
lo mediterráneo-vettón y lo mediterráneo-ibero. 

La lectura mediterránea en lo vettón aparece en la bibliografía a través de la 
presencia material de elementos catalogados como ibéricos, véase el hallazgo de 
algunos exvotos en El Raso de Candeleda -Ávila - 1 o en la confirmación de algunos 
rituales funerarios como la destrucción del armamento en algunas necrópol is que 
nos indica, en el prim er caso, una aceptación propicia hacia un elemento ibérico 
como es el exvoto y, en el segundo ejemp lo, la presencia de un ritual detectado tam­
bién en el ámbito ibérico (cf. necrópolis de El Cigarralejo - Mula , Murcia- ); ritual 
este último que conlleva una relación directa y estrecha entre el difunto y el objeto 
en su viaje al M ás Allá. 

En este sentido sería necesario realizar una valorac ión exhaustiva co n los 
ejemplos que actualmente conocemos para definir condic iones y gradación de esa 
relación con el territorio ibérico. Lo que parece probable es que el uso de estos obje­
tos en determ inados contextos sacros nos hablaría de una percepción vettona que 
entiende algunas partes del código ibérico prop ia de dos mundos cercanos, que se 
encuentran. Ese mundo ibérico que ha servido de mediador, de transmisor hacia el 
interior de rasgos mediterráneos incorporados a su propia esencia. 

Habla r de creencias compartidas en el mundo protohistórico es complicado y 
la escasez de información en las fuentes escritas sobre estos ámbitos se traduce en 
los contextos ibero y vettón en el establecimi ento de un diálogo activo con los res­
tos arqueológicos que pasan a estructurar una cierta arqueología del culto alejada 
del conocimiento exhaustivo que significaría el plano de las creencias. A través de 
ese diálogo se conocen algunos rituales, algunos ceremoniales. En ocasiones, esas 
lecturas las ofrece el propio elemento material u otras veces la propi a relación con 
el paisaje que le rodea, como ocurre en el caso del santuario del oppi dum de Ulaca 
en Solosancho (Ávila), donde se detecta el ritual de la libación a partir de la dispo­
sición de las diferentes concavidades y plataformas utilizadas para ese fin. 
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Así, a la hora de atender a determinados aspectos de esa arqueo logía del c ul to 
debemos tener en cuenta un rasgo fundamental com o es la permeabi lidad de reci ­
bir, asimila r y remodelar estímulos de estas comun idades. Unos estímulos medite­
rráneos que aparecen en la tradición ibérica desde el siglo VI hasta los últi mos 
vestigios de ese bagaje indígena y que podemos rastrear hasta el siglo 1 d. C. 
Precisamente, el gran salto cualitativo de la historiografía ibérica fue comprende r 
que construyó sus prop ios modelos a partir de sus propios mode los autóctonos y de 
los estímulos mediterráneos. 

Partiendo de estos rasgos generales, querríamos plantear tres ejemplos que nos 
aproximan a ciertos puntos comunes de estas dos comunidades protohistóricas, con 
diferente grado de implic ación con el Mediterráneo, pero que narran elementos de 
un lenguaje religioso similar en algunos puntos . 

Uno de los aspectos primordiales de la investigación protohistórica en los últi­
mos años ha sido, metodológ icamente, la inco rporación del terri torio a la lectura de 
los espacios sacros. En esta perspectiva, se han desarrol lado estudios de santuarios 
con un marcado carácter socia l y religioso intercomunitario: baste indicar para 
ámbito vettón el caso de Postoloboso en relación con el oppídum de El Raso 
(Candeleda, Ávila ) y el santuario ibérico de El Pajarillo (Huelma, Jaén); relaciones en 
este sentido ya presentadas por algunos autores2

• En ambos casos la relación del 
hombre con la Naturaleza queda impl ícitamente establecida a través de la arquitec­
tura, del paisaje y de los elementos materiales que los propios ritua les desarrol lados 

Figura 1.- Personaje masculino del santuario de El Pajarillo 
(Huelma, Jaén) (foto: Museo de Jaén). 

en esos contextos evidencian 3
. 

El Pajarillo es el lugar de paso obli­
gado entre el alto Guadalquivir y las 
hoyas granadinas de Guad ix y Baza 
donde el lenguaje helenizante, med ite­
rráneo, se manifiesta a través de la escul­
tura, la arquitectura y la presencia del 
agua como elemento sacro4

• Todo ello 
configura el espacio paisajístico trans­
formado en símbolo social y util izado 
posiblemente por diversas comu nidades 
iberas: rel igión, pactos, rituales, fiestas 
tendrían su espacio en este escenario. El 
código de su escultura a través de claves 
mediterráneas transmite la memoria del 
poder aristócrata; una memoria donde el 
elemento an imal - un lobo como ele­
mento identificativo de la identidad ibé­
rica- se enfrenta al personaje de presti­
gio convertido en héroe que se encuen ­
tra con la falcata preparada y escondida, 
en parte, por su manto para luchar con 
el lobo y demostrar su valor (fíg. 1 ). Con 
la p resentac ión de este escen ario 
escultór ico sobre el monumento de El 
Pajarillo se observa de manera fehacien­
te el cambio en la ideología hacia una 
aristocracia basada en modelos políticos 



heroicos5
• Ecos, en el siglo IV a. C., de la memoria de un antepasado, de un mito 

convertido en realidad iconográfica que utiliza el lenguaje mediterráneo para la 
representación. 

Cur iosamente, el santuario de Postoloboso, lugar de encuent ro entre la gargan­
ta Alardes y el río Tiétar, próximo al opp idu m de El Raso, recoge una serie de epí­
grafes donde se menciona al dios Vaelicus, divinidad masculina indígena, al que, sin 
embargo, se continúa con su culto en 
época romana y que algunos autores 
ident ifican con el Endove /icus lusitano 
-q ue pueda tratarse de un mismo dios 
con dos denominaciones una lusitana y 
otra vettona6

- mientras que otros, aten­
diendo al carácter inferna l del mismo y 
al lobo que aparece en la raíz céltica del 
término y que tendría que ver con el 
nombre actual - Postoloboso-, le otorgan 
una asimilación al dios celta Sucel!usl. 

La presencia del lobo parece, pues, 
vislumbrarse en el caso vettón vincu lada 
a una divinidad de tipo masculino; 
mientras que se presenta como animal 
fuerte y feroz al que el héroe debe 
vencer en el ejemp lo j ienense de El 
Pajarillo. Un lobo que se convertirá más 
tarde en icono indígena y repetitivo en 
los ejemplos de la cerámica ilicitana 8 . Es 
curioso que, en el ámbito ibér ico plaga­
do siempre de concomi tancias vincu la­
das a la div inidad femenina, aparezca en 
este caso la escenografía masculina de 
El Pajarillo, con una referencia de mar­
cado carácter mascul ino. 

El segundo elemento que nos parece Figura 2.- Verraco del castro de Yecla (Yecla de Yeltes, 

interesante convocar a reflexión es la Salamanca), según Álvarez-Sanchís, 2003. 

manifestación de los verracos (fig. 2) que, 
efectivamente, después de la tradicional relación que se ha mantenido con su posible 
origen en la Turdetania o en ámbi to bastetano-contesta no - en el tránsito del V-IV a. C.9

-

en relación a la escultura zoomo rfa ibérica, es necesario, como han hecho algunas 
voces, reivindicar que los verracos, esas esculturas de animales machos en piedra -cer­
dos/jabalíes y toros-, corresponden a un modelo que estilísticamente ofrece una for­
mal idad y func ionalidad que tiene su sentido como elemento visual y vital del territo­
rio. En este sentido nos parece interesante y acertada la propuesta de Álvarez-Sanchís10 

cuando las propone como señales visuales - por ejemplo, de la presencia de pastos-, 
relacionadas con los recursos económicos ganaderos en la Segunda Edad del Hierro. 
Con esta sugerente hipótesis se establece una relación, una dialéctica con el paisaje 
que conll eva matices diferentes si pensamos en la lectura mediterránea que se abre a 
través del grupo de El Pajari llo con la lucha entre hombre y animal como escenifica­
ción del poder en el territorio . El mensaje de este lugar sería indicar la supremacía del 
aristócrata claramente representado en un lenguaje mediterráneo donde el lobo juega 
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Figura 3.- Umbo central de la pátera de Santisteban del Puerto 
Oaén) (foto: M useo Arqueológico , acional. M adrid). 

su rol como elemento autóctono. Mientras 
que la perspectiva vettona apuesta por 
identificar la representación animal direc­
tamente con el territorio adaptándose a su 
funcionalidad específica. 

Este eclecticismo entre lenguaje 
medi terráneo e iconos ibér icos nos 
in trodu ce en el tercer elemento que 
viene simbolizado por la pátera de 
Santisteban del Puerto Uaén) -fines del 
siglo 11-1 a. C.- (fig. 3) en una época 
denominada iberorromana: el espacio 
material nos ll eva a comparti r este paisa­
je en dos anill os concéntri cos en el que, 
a partir del ombl igo central magnífica­
mente representado por un lobo que 
devuelve una cabeza humana, los cen­
tauros y centauresas - dispuestos en el 
círcu lo superior- nos introducen en el 
amb iente del banquete: embr iaguez, 

libaciones, música, etc. Tanto a nive l forma l como en la iconog rafía esta pátera 
anuncia rasgos formales mediter ráneos y se asocia en una perfecta simbios is con el 
lobo, elemento indígena, que engulle al personaje masculino que 'surge de las fau­
ces de la fiera, rodeado de serpientes que aluden al reino ctónico' 11 en el ombligo 
-ómphalos- central de esta pátera. Todos estos elementos mediterráneos y autócto­
nos emergen y aparecen asimilados en un verdadero eclecticismo prop io de la 
época en la que conv iven el banquete y el lobo, que es uno de los anima les ibéri­
cos más importantes de las pinturas en cerámicas ibéricas de esta época heleníst i­
ca12. Se ha propuesto que este objeto suntuoso perteneciese a un ibero educado en 
la paideia helenística, en los valores del Mediterráneo. Hemos de imaginar en este 
contexto las palabras de Plutarco13

, cuando habla del grupo de hijos de la aristocra ­
cia indígena que aprenden en la ciudad ele Osea esas formas de vida clásicas. En ese 
siglo 1 a. C. de convu lsión, de cambios en la reorganización del territo rio y en el 
ámbito también de las creencias, existe todo un acercamiento a esas formas de vida 
romana. Se habla también, en este sentido, de 'tensión en la meseta' que coincide 
con esa llegada de Sertorio que se pone al frente de los indígenas contra Roma 14

• 

Posiblemente, los hijos de la aristocracia vettona también accederían a esa educa­
ción romana que les perm iti ría ll egar a ser ciudadanos romanos. 

En este pequeño recorrido quedan en espacios y t iempos comunes rituales 
como la libación, la ofrenda, la estrecha relació n entre lo sacro y el agua, que afec­
tan a elementos propios de la religión y no solo del ámbito mediterráneo. Apuntar 
si las creencias que se encuentran detrás de todo ello son similares en ambos ámbi ­
tos o si proceden del mismo origen es otra historia . El nombre de las principales divi­
nidades vettonas, una femenina y otra masculina -Ataecina y Vaelicus-, nos aproxima 
a los procesos de asimilación termin ológica que, aún en época romana, se siguen 
manteniendo . Ataecina, siguiendo, qu izás, una tradic ión ganadera, aparece simbo­
lizada a través de las representaciones de pequeñas cabritas; mientras que parece 
que la divinidad ibérica de tipo diosa madre se nos ofrece, sobre todo , a través del 
ámbito vegetal; quizás en estos matices tan aparentemente pequeños se puedan ir 
rastreando las claves de esas dife rencias compart idas. 



1. Fernández Gómez, 1 986. 
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12. Tortosa, 2004. 
13. Sertorio, XIV, 3 en Olmos, 1997: 30. 
14. Álvarez-Sanchís, 2003: 141. 
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creencias compartidas: 
religión y ritualidad en claue uettona 

Eduardo Sánchez-Moreno 
Universidad Autónoma de Madrid 

Aun tratándose de uno de los pueblos de la Hispania antigua mejor caracterizados, a 
los que se ha dedicado una destacada labor de investigac ión y divulgac ión en los últi mos 
años1

, no resulta fácil singularizar el sistema religioso de los vettones2• Y menos todavía 
diferenciar lo del de otras poblacio nes del inter ior peninsular con las que aquéllos interac­
túan a lo largo de la Edad del Hierro. En prime r lugar por el exiguo conoc imiento rel igio­
so de las sociedades protohistóricas que, en lo documental, se limita a una serie de indi­
cadores externos como son objetos y espacios de connotación ritua l -una ofrenda aquí, 
un altar allá-, a ciertas noticias de las fuentes -sesgadas y estereotipadas, como correspon­
de a la descripción de comportamientos ajenos desde los parámetros de la civilización 
clásica, primera regla de la historiografía antigua-, y a una relación de teónimos en ins­
cripciones latinas que, aun de raíz indígena, responden a una reelaboración de los cultos 
en el proceso romanizador de las provinciae occidentales 3• En lo interpretativo, la falta de 
textos que pudieran alumbrarnos la cosmogonía de los vettones, algunos de sus ciclos 
mitológicos o procedimientos rituales -¡un anhelo para los historiadores de las religiones 
antiguas!- , hace realmente huero el panorama de sus creencias y, como veremos, solo 
ciertas imágenes aproximan una simbología sacra de costoso desciframiento. En otro 
orden de cosas, el carácter transicional de la región antaño poblada por los vettones -una 
extensa mesopotamia entre el Duero y el Guadiana que hoy se reparten el suroeste de 
Castilla-León y la alta Extremadura- y su dinám ico proceso de etnogénesis desde la Edad 
del Bronce hasta la época romana4 modelan un panorama ciertamente heterogéneo en el 
que elementos indoeu ropeos mayoritarios -b ien perceptib les en el registro l ingüístico5

-

conv iven con otros atlánticos y mediterráneos reconocib les también en la definición de la 
cu ltura vettona6 • 

En cualquier caso, junto a la lengua, los ancestros, el territorio o las instituciones, cre­
encias y ritos son aspectos básicos en la identidad de las sociedades antiguas y su estudio 
-a pesar de las lagunas y dificultades- una pauta de referencia en su caracterización. En 
espíritu con la muestra que abriga este catálogo, esbozaré algunos rasgos de la religiosi­
dad de la antigua Vettonia. 

Comenzando por los dioses, la epigrafía votiva del Occidente peninsular -de la que 
participa el territorio vettón, sobre todo su sector cacereño 7

- descubre un elenco de divi­
nidades marcadamente atomizadas como pone de relieve su variedad nominal y compar­
timentación geográfica. Sin embargo, los más de cincuenta teónimos reconocidos no 
corresponden en todos los casos a divinidades diferentes: existen también variantes adje­
tivales del mismo dios como ocurre con Bandua, individua lizada con distintos epítetos 
locativos o gentilicios (Apolosegus, Arbariacus, Araugelensis, Roudeacus ... ) en varias ins­
cripciones cacereñas8 . De clara raigambre indoeuropea, la etimo logía de no pocos de 
estos teónimos (Nabia, Reve, Trebaruna, Arentius/Arentia, Aricona, lscallis ... ) remite a ele­
mentos de la naturaleza como corrie ntes fluviales, manantiales y bosques. Ello dibuja una 
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religiosidad de fondo naturalista en la antigua Lusitania en la que insisten últimos 
trabajos de base lingüística 9

; pero, más que de una idolatría entendida como culto a 
las aguas, peñas, árboles o astros, se trataría de la manifestación de la fuerza divina 
en elementos del entorno natural que no son deidades en sP0 sino el medio a través 
del cual se anuncia la divinidad o el lugar que la acoge11

• No extraña por eso que 
algunas de estas dedicaciones se expresen sobre rocas y abrigos naturales, como las 
inscripciones rupestres a la diosa Laneana en puntos de los confines territoriales de 
vettones y lusitanos como Torreorgaz (Cáceres) y Sabugal (Guarda, Portugal). Otras 
divinidades sugieren un carácter protector o tutelar tanto de famil ias como de terri­
torios y poblados, caso de Bandua y quizá tamb ién de Trebaruna y Arentius. 
Igualmente adquieren importancia los dioses garantes de los pactos enunc iados en 
variantes teonímicas del radical Tog-ífong -, que en celta significa ju ramento12, bien 
documentadas en el espacio vettón; aunque referido a los vacceos es ilustrativo en 

Figura 1 .- Ara dedicada al dios Vael icus procedente del san­
tuario de Postolobo so (Candeleda, Ávi la) (Museo de Ávila, 
foto: Rafael Delgado). 

este pun to el ep isod io relatado por 
Apia no (Iberia, 52) en el que los hab i­
tantes de Cauca (actual Coca, Segovia), 
asediados por Lúculo en el 151 a. C., 
invocan a los dioses protecto res de los 
juramentos recrim inando la perfidia del 
general romano que había contravenido 
su palabra. También se atestiguan dioses 
de naturaleza guerrera13

, que en realidad 
aglutinarían funciones de salvaguardia, 
propiciación y soberanía con muchos 
otros dioses y númenes14

• 

Más particularmente dos divinida­
des tienen especial arraigo en el solar 
vettón: Ataecina y Vaelicus. La primera 
es una diosa funeraria y agríco la con un 
culto extend ido por el extrarradio de los 
terri tor ios vettón, lusitano y célt ico, 
entre el Tajo medio y el Guadiana15; aun­
que se le erigen inscripcio nes en distin­
tos lugares de las provinc ias ele Cáceres, 
Badajoz y Toledo, su santuario parece 
loca li zarse en las inmediac iones de 
Santa Lucía de El Trampal (Aicuéscar, 
Cáceres), de donde procede una quince­
na de aras de época altoimperia l dedica­
das a la diosa con la indicación del 
epíteto Turobrigensis 16

• Por su parte, 
Vae/icus se corresponde con un dios 
vinculado asimismo al mundo subterrá­
neo e infernal - y acaso también al lobo, 
si es cierta la relación del teónimo con 
vailos, lobo en lengua céltica- cuyo san­
tuar io se emplaza en la dehesa de 
Postoloboso (Candeleda, Ávila) 17

; en este 
interesante lugar, en el que se plantean 
nuevos trabajos arqueológicos16, fueron 



halladas una veintena de aras dedicadas por peregrinos cuya onomástica, con la rei­
terada mención a grupos famil iares, trasciende un origen indígena a pesar de tratar­
se de inscripciones de los siglos 1-11 d. C. '9 y de que para entonces el inmediato cas­
tro de El Raso había sido ya abandonado (fig. 1 ). Tanto El Trampal como Postoloboso 
muestran algunos rasgos propios de los santuarios vettones extraurbanos: un sober­
bio emplazamiento natural (relacionado con la esencia de la divinidad), una conti­
nuidad religiosa (ambos lugares se romanizan y luego cristianizan, levantándose 
sobre ellos sendas ermitas visigodas) y un carácter fronterizo que en el caso de 
Postoloboso viene definido por la espectacular confluencia del Tiétar con varios 
arroyos que bajan de la sierra de Credos, en la misma divisoria provincial entre 
Ávi la, Cáceres y Toledo20 (fig. 2). 

Como apuntaba al principio, la romanización religiosa del Occ idente peninsular 
depara fenómenos tan interesantes como el sincretismo de divinid ades locales con 
otras del panteón grecorromano21

• Así, en el territorio vettón cabría menciona r la asi­
milación de Eaecus con Júpiter Solutorio, 
documentada en más de quince inscrip­
ciones cacereñas22, y la de Ataecina con 
Proserpina y Feronia, asimismo divinida ­
des femenin as ctó nicas y benefactoras : 
una concomitancia que facilita su inter­
pretatid 1, entre otros casos relevantes24

• 

En lo que a ceremonias rituales se 
refiere, libaciones , sacrificios de anima­
les y banquetes son prácticas habituales 
con las que honrar a dioses y difuntos . 
Su escenificación difiere según tiempos 

Figura 2.- Área del santuario de Postoloboso (Candeleda, 
Á vil a), al fondo la Sierra de Credos (foto: E. Sánchez-Moreno ). 

y lugares dependiente, claro está, del rango y la naturaleza de los cultos . En conso­
nancia con el desarrollo sociopolítico de las poblacione s del Occidente meseteño, 
que desde el siglo IV a. C. se organizan en poblados y aldeas dentro de territorios 
controlados por castros de considerab le tamaño 25, las prácticas rel igiosas se hacen 
progresivamente más comp lej as e impl ican a un número creciente de familias y gen­
tes. En este sentido, al igua l que en el mundo ibérico, donde se manifiesta más cla­
ramente, en el espacio vettó n la reli gión es tamb ién un import ante elemento de 
cohesión e identidad a distinto nive l, tanto para los miembros del grupo gentil ic io o 
famil iar como para el conjunto de ciudadanos incluidos en unidades políticas mayo­
res. Es así como hay que entender la celebración de sacrificio s en los que participa 
activamente la comunidad, como nos dan a saber las fuentes en determinadas situa­
ciones, a la hora de sellar pactos y alianzas (como hacen los lusitanos: Livio, Per., 49), 
antes de la entrada en combate (Polibio , 12, 4b, 2-3) o en los funerales de los gran­
des jefes (caso de los del legendario Viriato: Apiano, lber., 72). Al igual que en tan­
tos otros escenarios las víctimas inmoladas son cerdos, ovicápridos, bóvidos y caba­
llos, recurriéndose en circunstancias extremas al sacrificio de prisioneros, como 
hacen los habitantes de 8/etisama (actual Ledesma, en Salamanca) hasta que el pre­
tor de la Ulterior abole la costumbre en el 94 a. C. (Plutarco, Quaest. Rom., 83). Si 
bien los historiadores grecolatinos convierten el sacrifi cio humano en topos de la 
barbarie célt ica26

, ésta parece ser una práctica más bien excepc ional que al menos 
entre los lusitanos se relaciona con ritua les guerreros y adiv inatorioS27

• Limítrofe al 
territorio vettón, la inscripción rupestre de Cabe<;o das Fráguas (Sabugal en Guarda, 
Portugal) detalla el sacrif ic io de una oveja (oliam), un cerdo (po rcom) y un toro 
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(taurom) a las divinidades lusitanas Trebopala, Trebaruna y Rev& 6
, una anatomía 

sacrificia l de honda herencia indoeuropea. 

Estructuras para la realización de rituales de este tipo se conocen en santuarios 
lusitanos como Panoias (en Vila Real, Portugal), con un conjunto de inscripciones 
latinas sobre altares rupestres describiendo el proceso ritual 29

, mientras que para run 
momento prerromano el santuario -con el llamado altar de sacrificios - de Ulaca 
(Solosancho, Ávila ) es el más representativo del ámbito vettón 30

• Se trata de una 
estancia rectangular excavada en la roca con una peña ataludada en su extremo, el 
altar, que a su vez dispone de dos escalinatas y varias cavidades talladas en la roca 
y comunicad as entre sí por un canalil lo para la real izac ión de sacrific ios y libacio-

nes; el hecho de conformar un área 
sacra en el centro del poblado 31 y de 
disponer de un espacio suficientemente 
ampli o para la reun ión de los celeb ran­
tes, acusa la categoría de gran santuario 
intraurbano al que podrían acudir las 
poblaciones del entorno (fig. 3). En otros 
puntos del territorio vettón se han iden­
tificado peñas sacras y altares rupestres32 

que confirman la fuerza religiosa de los 
escenarios naturales tipo nemeton tan 
característicos de la Hispania céltica. 
Las gentes prerromanas se sentían 
inmersas en la naturaleza, de ahí supe r-

Figura 3.- El l lamado altar de sacrificios de U laca (Solosancho, cepción simbólica del paisaje y la fuer-
Ávila) (foto: J. Álvarez-Sanchís). za ambiental de los loca sacra, santua-

rios generalmente al aire libr e donde 
tiene lugar la comunicación con el Más Allá, manif estándose la divinidad a través 
de los árboles, los roquedos, las cuevas o las aguas33

• 

Aunque en el espacio vettón no se han documentado banquetes rituales como 
el habido en el castro céltico de Capote (Higuera la Real, Badajoz)34, cabría relacio ­
nar la presencia en algunas tumbas de elementos asociados con el fuego con cere­
monias de part icipac ión colect iva; en concreto parril las, asadores y mor illo s, bien 
reconocidos en la necrópolis de La Osera (Chamartín de la Sierra, Ávila )35, además 
de pebeteros cerámicos y recipientes de bronce (urnas, calderos, timaterios, braseri­
llos), estos últimos cada vez más representativos de los cementerios de El Raso 
(Candeleda, Ávila) y Pajares (Villanu eva de la Vera, Cáceres). Tras su uso en ceremo­
nias de hospitalidad y rituales funerar ios, tales utensilios se depositarían en las tum­
bas de personajes destacados socialmente como sugiere -al menos en La Osera- su 
asociación con ajuares guerreros y enterramientos tumulares propios de las elites 
vettonas. Es posible que estas sepulturas correspondan a sacerdotes o, quizá más 
propiamente, a jefes con competencias religiosas encargados de dirigi r los cu ltos 
domésticos. En este sentido, a pesar de la falta de testimonios concluyentes, cada 
vez son más los autores que defienden la existencia de un sacerdocio más o menos 
institucionalizado a finales de la Edad del Hierro. Formarían parte de él individuos 
reconocidos por su prestigio, experiencia y sabiduría que, como el hieroskopos lusi­
tano al que alude Estrabón (3, 3, 6), se encargarían de inmolar las víctimas de sacri ­
ficios y de llevar a cabo prácticas adivinato rias sobre cadáveres36 • De forma parecida 
a los druidas célticos, las competencias de estos profesionales de lo sacro abarcarían 
extensos campos del saber, desde el aprovechamiento botánico hasta el manejo de 



sagas y ciclos mitológicos, incluida la observación astronómica y el control del 
calendario; esto último podría quedar reflejado en la distribución de estelas y túmu­
los funerarios, como se ha propuesto para el cementerio de La Osera37, o en la par­
ticu lar orientación topoastronómica de santuarios como el de Ulaca . 

Por últ imo hay que prestar atención a ciertas imágenes: al lenguaje iconográfi­
co de escu lturas, decoraciones cerámicas y manufacturas metá licas, donde los 
vettones proyectan valores ideológicos de raíz religiosa. Los verracos son sin duda 
la manifestación cultural más característica de la Meseta occidental. Las toscas 
esculturas graníticas de toros y suidos 
deben entenderse en un sentido laxo 
como hitos protectores de territorios, 
poblaciones y cabañas ganaderas33 (fig. 4). 
Se expl ica ello desde la importancia del 
animal en el régimen de vida de los vet­
tones, que lleva a proyectarlo con espe­
cial fuerza en su universo simból ico 
como principio de vida asociado a divi­
nidades tutelares. Su función se reelabo­
raría con el tiempo, desde representar 
una suerte de marcadores de pastos y 
territorios 39 o emblemas apotropaicos 
situados en las puertas y defensas de los 
castros40

, hasta co nvertirse en monu ­
mentos funerarios en el contexto de la 

Figura 4.- Verraco de la provincia de Ávila (foto: Museo 
Arqueológico Nacional. Madrid). 

Romanización de las elites vettonas, como indic an los epitafios latinos grabados en 
algunos ejemplares41 o su emp leo como receptáculo funerari0 42

• 

A otra escala las decoraciones de determinadas producciones cerámicas, así 
como las representadas en armas y adornos personales, trasladan códigos de identi­
dad simbólica. Círculos concéntricos, ruedas radiadas, esvásticas, cruces y otros 
motivos traducirían en ocasiones signos astrales43

, mientras que, de mayor expresivi­
dad, los esquemáticos rostros grabados en urnas, como la de la sepultura 220 de la 
zona VI de La Osera44

, podrían aludir a un héroe o divinidad protectora . Una signi­
ficació n parec ida tendrí an las cabezas esculpidas en piedra de lugares como Yecla 
de Yeltes, Plasencia o la comarca de La Vera, abundantes tamb ién en la cultura cas­
treña del Noroeste. Por su parte, los jinetes representados en algunos vasos pintados 
del castro de Las Cogotas (Cardeñosa, Ávila )45

, o los dos guerreros (armados con 
escudo y lanza y enfrentados en combate singular) de la gran placa de cinturón 
hallada en uno de los túmulos de mayor riqueza de la necrópolis de La Osera46

, son 
imágenes épicas que remiten a procesos de heroización guerrera igualmente atesti­
guados en las imaginerías ibérica y celtibérica. Hay que mencionar finalmente la 
reminiscencia de figuraciones mediterráneas sobre objetos suntuarios o rituales más 
o menos excepc ionales; entre ellas la Potnia theron o «señora de los an imales» 
representada por ejemplo en el asa de un enócoe de bronce de Las CogotaS47 -con 
iconografía egiptizante y entre dos cabezas de ánade que constituyen el remate del 
agarre-, o la. imagen de Astarté bifron te en un timaterio de la necrópolis de El RaS043

, 

asimismo el pequeño colgante con el conocido tema del «domador de caballo » apa­
recido en una tumba de la zona 1 de La Osera49

, una vez más con buenos paralelos 
en el mundo ibérico del sureste, con el cual las gentes enterradas en La Osera tie­
nen destacadas conexiones 50• Aunque en su mayor parte se trate de piezas importa­
das y bienes de prestigio que difícilmente traducen en las gentes de la Meseta 
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occidental la asimilación de las creencias asociadas a esas imágenes de la koíné orien­
talizante, al menos en su enunciado originario, aun así -digo-los ecos del Mediterráneo 
se escuchan en el lenguaje cu ltural de los vettones. He aquí esta exposición. 
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Relieve de Mogón 

Piedra caliza 
Alt. 72 cm; anch. 68 cm; grosor 20 cm 
Los Castellones, Mogón (Villacarrillo , jaén) 
Ibérico. Siglos V-IV a. C 
Museo de Jaén 
lnv. 1766 

Relieve labrado en bloque rectangular de piedra caliza blanquecina con una 
representación rebajada en relación al marco. Un personaje en pie, vestido con túni­
ca corta ceñida con ancho cinturón levanta los brazos para tocar los hocicos de dos 
caballos rampantes, adaptados al tamaño humano. Estos están levantados sobre sus 
patas posteriores y son representados sin atalajes. Las patas anter iores se doblan y 
tocan los laterales del personaje. Las orejas son puntiagudas y se adaptan alliste l del 
bloque. La superficie está muy erosionada por lo que las cabezas de los animales y 
el personaje han perdido en definición. 

Es, sin duda, un «Señor» o divinidad de caballos que es representado de mane­
ra antropomorfa en un momento de un rito que bien podría ser de fecund idad y de 
domi nio o un mito de surgimi ento. 

Se conocen otros ejemplos parecidos dentro de la plástica ibérica, como son los 
casos de Sagunto, Villaricos, Caravaca o Alcoy , lo que demuestra la difusión de un 
culto común en torno al caballo. En 1997 otros investigado res como Marín Ceballos 
y Padilla Monge han planteado la asociación de estos relieves a elementos para aco­
tar territorios de dehesas de caba llos con la presentac ión de un mapa de difusión de 
los mismos. 

Almagro-Gorbea , 1977; García y Bellido , 1932; jiménez , 2002; Jiménez, 2005; Riaño, 1899. 
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Colgante 

Bronce 
Alt. 3,55 cm; anch. 2,6 cm 
La Bastida de les Alcusses 
(Moixent, Valencia), 
departamento 14 
Ibérico. Siglo IV a. C. 
Museo de Prehistoria de Valencia 
lnv. 1162 

Colgante 

Bronce 
Alt. 3,55 cm; anch. 2,6 cm 
La Bastida de les Alcusses 
(Moixent, Valencia) 
Ibérico. Siglo IV a. C. 
Museo de Prehistoria de Valencia 
lnv. 1475 

Colgante 

Bronce 
Alt. 3 cm; anch. 2,4 cm 
Necrópolis de La Osera 
(Chamartín, Ávila), zona 11, 
sepultura 3 71 
Vettón. Siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1986/81/11/371/2 

Estos co lgantes representan un personaje con brazos y piernas extendidos hacia 
los vértices de un cuadro que lo enmarca. La figura, sin atributos sexuales, ha sido 
ident ificada con la imagen de Despotes Hi ppon, señora de los caballo s, pues eleva­
ría las manos hacia dos cabal los enfrentados, siguiendo un esquema compos itivo 
difundido en la Antigüedad . Otras propuestas verían en esta representación a Epona, 
diosa de la fertilidad en el mundo celta, al dios Bes o una imagen solar. 

Al margen de estas interpretaciones, su distribución peninsular plantea la exis­
tencia, en torno al siglo IV a. C., de ciertas relaciones de intercambio entre la Meseta 
y el ámbito mediterráneo ibérico, especialmente con el área contestana, sin estable­
cer por ello percepciones y usos iguales en una y otra zona. Si aquí este tipo de col­
gantes estuvo vin culado a grupos de poder como se desprende de su presencia en 
la única tumba del Puntal de Salinas con armamento y bocado de cabal lo, o en la 
propia Bastida de les Alcusses ju nto a ajuares también relacio nados con el guerrero 
o caballero, entre otros, la pieza de La Osera, en cambio, se halló en una tumba sin 
panoplia y constituye el único elemento de ajuar. Esta divergencia invita a pensar 
que en cada caso fue recontextua lizada según lecturas del objeto y de lo represen­
tado diferentes, siguiendo la lógica interna de los grupos locales . 

Baquedano, 1990 : 283; Baquedano, 1996: 81; Barril, 1996: 186; Fletcher, 1974: 130; Sala y Hernández, 
1998: 239. 
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Vaso ornitomorfo 

Cerámica 
Alt.12 cm; long. 15 cm; grosor 7 cm 
Necrópolis del Puig des Molins (Ibiza) 
Púnico. Siglos V-III a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 1923/60/2 78 

Vaso ornitomorfo 

Cerámica 
Alt.11 ,2 cm; long. 19 cm 
El Amarejo (Bonete, Albacete) 
Ibérico. Siglo 111 a. C. 
Museo de Albacete 
lnv. 5807 

Los vasos zoomorfos constituyen un grupo variopinto a lo largo de todo el 
Mediterráneo, en cuyo extremo orienta l están documentados ya desde la Edad del 
Bronce. Por lo que se refiere específicamente a los vasos orn itomorfos -en forma de 
pájaro, interpretados como representaciones de palomas- son conocidos en Chipre 
y en el mundo griego, aunque resultan característicos del ámb ito púnico, con nume­
rosos ejemp lares hallados en Cartago y el norte de África, y muy especialmente en 
la gran necrópo lis ibicenca del Puig des Molins, a partir del siglo V a. C. 

Del mundo púnico tomarían la forma y posib lemente el significado los iberos, 
quizás mediando también influencias griegas. Pero, si el parecido es innegable, exis­
ten diferencias tipo lógicas lo suficientemente notables como para hacer evidente un 
proceso de transformación entre el modelo colonial y el desarrollo ibérico. 

No menos importante es la diversidad de los contextos en los que aparecen. En 
Cartago, Ibiza y el resto de la cultura púnica se trata siempre de ofrendas funerarias, 
de simbología compleja, en la que se ha querido ver el reflejo de la diosa Tanit. En 
el mundo ibérico, por el contrario, los hallazgos se reparten entre poblados, necró­
polis y lugares sacros, aportando un matiz sin duda diferente. En el caso de la palo­
ma de El Amarejo, que aquí se exhibe, fue hallada en una habitación que parecía 
cump lir la función de tienda o almacén de cerámica, por lo que su destino final 
podría haber sido cualqu iera de los contextos antes cjtados. 

Broncano y Blánquez, 1985: 251 -252, fig. 141, lám. XXVII; Cintas, 1950: 496, figs. 25-26, lám. LIV; 
Fernández, 1992: 71-73; Gómez y Pérez, 2004: 37-44, figs. 5-6; Rodero, 1980: 77, fig. 27-1, lám. 10. 
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Vaso ornitomorfo 

Cerámica 
Al t. 7,1 cm; long. 15,3 cm; prof. 6,1 cm; 0 boca 
2,9 cm 
Necrópolis de Las Cogotas (Cardeñosa, Ávila), 
sepultura 161 
Vettón. Siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 1989/24/681 

Fíbula zoomorfa con paloma 

Bronce 
Alt. 3,2 cm; long. 3,9 cm; grosor 2,9 cm 
Necrópolis de La Osera (Chamartín, Ávila), zona 
111, sepultura 443 
Vettón. Siglo 111 a. C. 
Museo Arqueológi co Nacional. Madrid 
MAN 1986/81/ lll/443/ 1 

La representación de aves sobre cualquier soporte en época prerromana se rela­
ciona, tanto en la tradición mediterránea como en la céWca, con distintos rituales 
de ferti lidad o de paso al M ás Al lá, entre otros; no obstante, cada área las adaptaría 
a sus propias tradiciones . Un ejemp lo es el askos ornitomorfo de una sepultura de 
Cogotas, de cuerpo ovo ide y pequeña cabeza ganchuda, con un cilindro hueco 
sobre el lomo, a modo de embudo para introducir un líquido y una perforación en 
la punta de la cola para verter lo. Constituía el único ajuar de la sepultura 161, aun­
que pudo ser parte de la sepultura 160, en la que se documentó una vasija de barro 
negro fino globula r. 

El vaso se ha fabricado mediante dos partes moldeadas de unión defectuosa en 
la zona de la cabeza. Sigue modelos originarios púnicos con la intermediación ibé­
rica, aunque en su factura se asemeja más al celtibérico conocido en Aguilar de 
Anguita (Guadalajara ) que a los ibéricos . Ambos tienen en común la ausencia 
de pintura , su factura tosca en cerámica granulada y poco cocida y un alto pie anu­
lar que forma parte del cuerpo del ave en vez de las patas aplicadas o el pie anular 
también apl icado de los vasos púnicos e ibéricos, por lo que aunque se habla de 
ellos como importaciones desde el ámbito ibérico , puede plantearse el que fuesen 
imitaciones o encargos. Este vaso para rituales de libaciones también se ha propues­
to que fuese una lucerna debido a que presenta zonas quemadas, pero éstas son 
externas. No podemos asegurar a qué ave representan, aunque en los ibéricos se 
identific an como palomas y asociados al cu lto a una diosa femenina. 

El otro elemento en forma de ave es la fíbula derivada del tipo La Tene 11 1 que 
se ha considerado una paloma, a la que en el mundo célt ico se le otorgaban propie­
dades curativas. El ave tiene los ojos muy marcados y varias líneas transversales 
compart imentando su cuerpo. Este tipo de fíbulas zoomorfas es más frecuente en los 
ámbitos meseteños - donde se especula con que pudieran indicar agrupaciones esta­
mentarías- que en los ibéricos, aunque sí aparecen cabezas de ave como remate de 
pies de fíbulas en modelos algo más antiguos. 

Álvarez-Sanchís, 2003: 204; Barril, 1996: 190-192, fig. 99; Cabré, 1932: 49, lám. LIV-1. 
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Vaso caliciforme 

Cerámica a torno 
Alt. 7,5 cm; 0 base 4,7 cm; 0 boca 
9,6 cm 
Santuario del Cerro de los Santos 
{Montealegre del Castillo, Albacete) 
Ibérico. Siglos 111-11 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 14727 

Vaso caliciforme 

Cerámica a torno 
Al t. 11 ,S cm; 0 base 4,8 cm; 0 
boca 9,3 cm 
Necrópolis del Cerro del Real 
{Galera, Granada), zona 111, 
sepultura 146 
Ibérico. Mediados del siglo IV 
a. C.-med iados del siglo 111 a. C. 
Museo Arqueológico Naciona l. 
Madrid 
MAN 1979/70/Ga l/146/1 

Vaso caliciforme 

Cerámica a torno 
Alt. 9,5 cm; 0 base 2,9 cm; 
0 boca: 7,2 cm 
Necrópolis del Cerro del Real 
{Galera, Granada), sin contexto 
Ibérico. Mediados del siglo IV 
a. C.-mediados del siglo 111 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1979/70/Ga l/41 

Constituyen una tipología derivada de los vasos a chardon fenicios y se encuentra 
muy difund ida en todo el ámb ito ibér ico, desde Cataluña hasta la Baja Andalucía. 
Aunque aparece en todos los contextos culturales, tradicionalmente se ha considerado 
una forma muy característica de los santuarios, donde es muy abundante; sin embargo, 
en las necrópolis su presencia suele ser escasa. 

Las tres piezas seleccionadas pertenecen al ámbito ibérico, aunque fueron 
encontradas en contextos y zonas geográficas diferentes. Una de ellas procede de 
un santuario del sureste, presenta dimensiones más reducidas y sin decoración , las 
otras dos fueron halladas en una necrópolis andaluza , una de ellas formando parte 
del ajuar de una tumba y la otra entre el material sin contexto; ambos ejemplares 
son de mayor tamaño que la pieza anterior y presentan decoración pictórica en rojo 
con motivos geométricos y vegetales, todas ellas están realizadas a torno. 

Son numerosas las interpretaciones que se han dado acerca del uso de estos reci­
pientes; aunque generalmente eran utilizados como vasos para beber, su abundancia 
en los lugares de culto ha llevado a considerarlos como un objeto sagrado ligado a 
rituales que all í se celebraban sobre todo con el de la libación, también como porta­
dores de ofrendas tanto de líqu idos como de alimentos; esta tesis estaría avalada por 
las numerosas representaciones escultóricas femeninas portando un vaso entre las 
manos cuya tipo logía se ha identificado con los calic iformes, o bien han sido conside­
rados ellos mismos como una ofrenda propiamente dicha. Actualment e se apunta la 
posibilidad de que fuesen utilizados como lampari ll as vot ivas. 

En el caso de las necrópo lis su funcionalidad no es tan clara y, aunq ue algunos 
han aparecido en el interior de las tumbas, no son pocos los caliciformes que apa­
recen fuera de el las. Aunque algunos estudiosos han apuntado una posible función 
como urna cineraria, ésta sería excepcional y únicamente estaría justificada en el 
caso de enterramientos infantiles , como el documentado en la tumba 154 de El 
Cigarralejo. 

Dentro de los contextos funerarios no se descarta su uso como contenedor de 
ofrendas a los difuntos y también se ha visto una utilidad como «Cajitas » para guar­
dar productos tales como la sal, e incluso una simple función decorativa. 

Cuadrado, 1987:313 -314, fig. 129-3; Martínez , 1992: 271-274; Pereira etá lii , 2004: 144-145, fig. 87-3; 
Sánchez, 2002: 109-116 y 141-142; Valenciano, 2000:229. 
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Tres catinos 

Cerámica a mano 
Alt. 4 cm; 0 1 0,3, 9,2 y 9 cm 
Necrópolis de La Osera (Ávila), zona VI, sepultura 
160 
Vettón. Siglos V-III a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 1986/81NI/ 160/ 1 a 3 

Pátera ática 

Cerámica a torno 
Alt. 3,1 cm; 0 7,3 cm 
Necrópo lis de La Osera (Ávila), zona V, sepul tura 
1090 
Vettón. Siglo IV a. C. 
Museo Arqueo lógico Nacio nal. Madrid 
MAN 1986/81N/1 090/1 

Pátera ática 

Cerámica a torno 
Alt. 3,3 cm; 0 7 cm 
Necrópolis de Galera {Granada) 
Ibérico. Siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Naciona l. Madrid 
MAN 1979/70/Ga l/16 

Pátera ática 

Cerámica a torno 
Alt. 3 cm; 0 7,3 cm 
Necrópo lis de Orán 
Nor teafricano. Siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Naciona l. Mad rid 
MAN 1 934/112/115 

Entre los pequeños vasos, genéricamente denominados de ofrendas, que abun­
dan en las necrópolis vettonas podemos encontrar múltipl,es variantes, que incluyen 
piezas decoradas a mano y otras realizadas a torno (véase el núm. 28 de este 
catálogo). En los extremos de esa diversidad se encuentran , por una parte, los sen­
cillos «Catinos» o cuencos troncocónicos lisos realizados a mano, que tanto en Las 
Cogotas como en La Osera pueden aparecer, en diferentes tamaños, incluso como 
único ajuar de la sepultura. Por otra, las pequeñas páteras áticas de barniz negro, 
piezas importadas que, a pesar de su humilde apariencia 1 constituyen un elemento 
de cierto lujo, pues son muy escasas las muestras de estos productos mediterráneos 
tan al interior, llegando a alcanzar excepcionalmente zonas aún más septentrio na­
les de la Meseta. Como se puede apreciar, son idénticas a las encont radas en 
yacimientos ibéricos, a través de los cuales indud ablemente alcanzaron el área abu­
lense. Sin embargo, no se puede hablar propiam ente de un comercio de este tipo de 
vasos hacia el interior, sino de la presencia esporád ica de un tipo de piezas que se 
trasladaron seguramente como producto residual en el marco de otro tipo de inter­
cambios de mayor volumen o trascendencia. 

En ambos casos su presencia en el ámbito funera rio, probab lemente con ese 
carácter de contenedores de ofrendas al difunto, qu izás incluso susceptibles de 
haber tenido un uso cotidiano previo, nos lleva a establecer un parale lismo entre las 
humildes producciones manufacturadas localmente y estas exóticas piezas foráneas, 
que apenas aparecen en tres o cuatro sepulturas de los más de dos millares de La 
Osera. 

Cabré y Motos, 1920; Cabré, Cabré y Molinero, 1950; Pereira et álii, 2004; Santos, 1983; Sanz y Campano, 
1987. 
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Cajita 

Cerámica 
Alt. máx. 15,5 cm; 0 base: 5,5 cm; 0 boca: 7,5 cm; alt. tapadera 6 cm; 0 tapadera: 9,4 cm 
Necrópolis de Toya (Peal de Becerro, Jaén) 
Ibérico. Segunda mitad siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 1986/149/9 

Presenta una tipología singular y sin precedentes dentro de la cerámica ibérica. 
Fue encontrada en la necrópolis de Toya en donde existe otra caj ita similar. Al desco­
nocer el contexto al que pertenecían no podemos confirma r ni el tipo de tumba en la 
que fueron encontradas, ni si ambas formaban parte del mismo enterramiento. 

Descriptivamente se caracteriza por tener perfi l bitroncocóni co, con pie y tapa­
dera. En la decoración aparecen combinados, por un lado, los característicos 
motivos geométricos pintados en color rojo vinoso de la cerámica ibérica andaluza 
y, por otro, decoración excisa de rombos entre aspas. El elemento más característi­
co lo constituye la figura de ave que remata la tapadera a manera de asa, motivo 
decorativo frecuente en todo el ámbito mediterráneo y que en la Península Ibérica 
encontramos ya en el mundo orientalizante en piezas de la importancia de las arra­
cadas del tesoro de Aliseda . En el periodo ibérico el paralelo más claro lo constituye 
un ejemplar similar aunque de factura mucho más tosca, descubierto en La Serreta 
de Alcoy (Alicante); tampoco es difícil encontrar este motivo en otras manifestacio­
nes culturales de este periodo como exvotos en bronce que representan figuras 
femeninas oferentes que llevan un ave. 

Formalmente ha sido interpretada como una imitación, o, mejor aún, una 
reelaboración por parte del artesano ibérico de una forma de cerámica griega, con­
cretamente de las píxides. En cuanto a su funcionalidad, existen diferentes hipótesis 
para estos recipientes, algunas de ellas basadas en la decoración en la que aparecen 
combinados los motivos de semicírcu los con el ave en los que se ha querido ver una 
simbología floral vincu lada a su vez a una divinidad femenina. También por sus 
pequeñas dimensiones se ha interpretado como un elemento del ajuar femenino, 
basándose para esta tesis en las representaciones de la escultura en piedra y de una 
manera más concreta en las figuras femeninas oferentes, ya que todas portan vasos 
en las ceremon ias que se desarrollaban en el santuario. A este respecto se ha queri­
do ver el importante papel de la mujer en el desarrollo de la vida del santuario, al 
que asistiría no solo como oferente, sino que se contempla la posibilidad de la exis­
tencia de una mujer «oficiante» o «Sacerdotisa» de esas ceremonias y en base a esta 
posibilidad Olmos ha interpretado estos recipientes como contenedores de plantas 
o esencias utililizadas en las ceremonia s religiosas. 

Chapa y Madrigal, 1997: 187-203; García y Bellido, 1947: 264, fig. 305; García y Bellido, 1976: 602; 
García y Bellido, 1980: fig. 135; Olmos, 1992: 119; Pereira, 1999: 15-29. 
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Broche de cinturón (placa macho) 

Bronce, plata y hierro 
Alt. 7,8 cm; anch. 9 cm 
Necrópolis de La Osera (Chamartin, Ávila), zona 
IV, sepultura 551 
Vettón. Siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 1986/81/ IV/551/1 

Broche de cinturón (placa macho) 

Bronce, plata y hierro 
Alt. 7 cm; anch. 9,4 cm 
Necrópolis del Cerro del Real (Galera, Granada), 
tumba 11 
Ibérico. Siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 1979/70/Gai/T.11/1 

Estos broches de cinturón de «tipo ibérico», hallados en una sepultura vettona y 
en otra ibér ica, son de placa cuadrangular con ancho garfio con decoración graba­
da rellena de plata mediante damasquin ado y remaches de hierro . 

En necrópolis, estos broc hes se vinculan usualmente a ajuares de guerreros, y 
así éste de la sepultura 551 de La Osera se halló junto a un pendie nte de oro amor­
cillado y armas de tipo logía ibérica, seguramente importadas -una falcata y una 
manilla de escudo-; un equipo equivalente al que lleva uno de los guerreros del 
sillar de esquina del monumento de Osuna. Su exhibición demostraría el estatus de 
prestigio de su portador, ya que también los llevan algunas de las esculturas de gue­
rrero de Porcuna y muchas pequeñas figuras de exvotos en bronce . Pero también los 
llevaban personajes femeninos ibéricos en actos ritua les, como muestra la flautista 
de Osuna, y a este respecto debemos indicar que el broc he de Galera (Tutugi) apa­
reció en la tumba 11 , jun to a una cerámica importada griega, lo que refleja el nivel 
social del difunto (véase núm . 30). 

Por otro lado, los motivos de estos dos broches, distribuidos de forma simétrica, 
se consideran de origen mediterráneo, adaptados y modificados también por la cul­
tura lateniana, y se les ha asignado tradicionalmente un simbolismo apotropoaico, 
es decir, protector. Son series de postas, roleos y 'S' contrapuestas en el de Galera, y 
dob les 'S' contrapuestas en torno a un escaleriforme, relleno con aspas grabadas 
y enmarcada por línea grabada en zigzag en el de la sepultura 551 de La Osera. En 
este caso, el conjun to podr ía decirse que tiene un cierto aire arquit ectónico . Dentro 
de los posibles significados ritua les de los ternas representados, apl icarnos una inte­
resante propuesta de Kruta quien aprecia en la disposición simétrica de roleos y 'SS' 
(como esquematizaciones vegetales) una representación del árbol de la vida, de 
fuerte simbolismo en todo el Mediterráneo, y también la de Martínez Quirce, quien 
propone que la doble espiral tumbada de la jarrita celtibérica de Ocenilla y su situa­
ción simétrica al guerrero en ella pintado sería el vínculo entre el referente social 
terrenal (el personaje) y el imaginario ideo lógico (heroificac ión en el Más Allá), y 
que esta interpretac ión sería extrapolable a los broches de La Osera. 

Barril, 1996: 192-193; Cabré, 1937: 101, lám. VIl, n.0 17 y 106, lám. XII, n.0 31; Kruta, 1986: 20; 
Martínez, 1996:173. MBV 
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perspectiuas 
ante el más allá 





L as sociedades prerromanas tenían una profunda creencia en 
el Más Allá y en que la vida ultraterrena debía ser un reflejo 
de su estatus en vida, por lo que los rituales funerarios eran 

a la par un acto religioso y social a la vista de sus familiares y con­
ciudadanos. El ritual comenzaba con el acicalamiento del cadá­
ver, a continuación se cremaba recogiéndose los restos óseos en 
urnas cinerarias, que en el caso de los personajes de mayor rele­
vancia podían ser cráteras griegas en el ámbito ibér ico o recipien­
tes metáli cos en el vettón, siendo final mente enterrados rodeados 
de algunas de sus posesiones más preciadas. 

Entre iberos y vettones se observan semejanzas en los ritua les, pero 
una distinta puesta en escena y visibilidad de los enterramientos. En 
las necrópolis ibéricas se podían levantar monumentos o excavar 
cámaras subterráneas cubiertas por túmulos y señaladas por escul­
turas. En el ámbito vettón las necrópol is se organizaban en zonas 
destinadas a grupos fam iliares o gentilicios que usarían el mismo 
lugar durante varias generaciones y que muestran las tumbas prin­
cipales destacadas mediante túmulos de piedra. Sin embargo, en 
ambas culturas la mayoría de la población era sepultada en simples 
fosas excavadas en el suelo. 
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perspectiuas ante el más allá: las necrópolis ibéricas 

Juan Pereira Sieso 
Universidad de Castilla-La Mancha - Toledo 

Entre las distint as manifestaciones culturales de los pueblo s ibéricos, los cemen­
terios o necrópo lis constituyen una de las pr incipales fuentes de inform ación para la 
reconstrucc ión de distintos aspectos de la sociedad ibérica. Desde el punto de vista 
de la valorac ión del registro arqueo lógico tradicionalmente las necrópol is en gene­
ral, y las de los territorios ibéricos en particular, eran de gran interés para los inves­
tigadores debido a las siguientes características: las tumbas por lo general son cons­
truidas con una cierta voluntad de durabilidad por lo que contribuyen a la conser­
vación de los restos depositados en su interior, los conjuntos de materiales que inte­
gran sus ajuares suelen ser de una cierta calidad y permiten obtener crono logías, y 
por últi mo son los contextos donde podemos encontrar de manera sistemática res­
tos antropológicos a partir de los cuales podemos aprox imarnos desde un punto de 
vista descriptivo a las características demográfi cas de las com unidades que se ente­
rraron. Sin embargo, en la interp retación tradic ional de la cu ltura ibérica estos con­
juntos funerarios eran valorados como irrelevantes para conocer la estructura básica 
de la sociedad . 

Sin embargo, las propuestas de la Arqueología Procesual, en lo que se vino a 
definir por los investigadores Arqueología de la Muerte, abrie ron nuevas líneas de 
trabajo e interpretac ión al considerar que los datos funerarios no son caprichosos o 
inocentes, sino que traslucen de forma especular, aunq ue incomp leta, la sociedad 
que los genera. En general se puede afirmar que las nuevas orientacio nes de la inves­
tigación dieron un impu lso notable a los estudios sobre el m undo funerario, en este 
caso concreto el de los pueb los ibér icos, con las nuevas aportac iones en la metodo­
logía y diseño de las excavaciones, así como en el del anál isis y comparación de los 
resultados obtenidos, bajo criterios previamente explicados 1

• La asunción de las crí­
ticas a las primeras propuestas de interpretación, con el reconocimiento de la pre­
sencia en el registro funerario de elementos simból icos que se manipulan desde la 
prop ia sociedad, por un lado, y la constatación de la existencia de criterios de selec­
ción para los objetos de la esfera cot idiana y los de la esfera funeraria, por otro, per­
miten en este mom ento que las propuestas de reconstrucció n del mundo funerario 
de los pueb los ibéricos delimiten con mayor precisión las características de su 
sociedad2

• 

A partir del registro arqueológico conocemos en distin tos grados el conjunto de 
ceremonias y rituales que suponía el entierro de un integrante de la sociedad 
ibérica según su categoría y estatus3• En primer lugar, y como en otras culturas del 
Mediterráneo, podemos suponer que una vez ocurrida la muerte se procedería a la 
exposición del cadáver, ataviado con sus mejores galas y objetos personales. Tras 
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esta ceremonia se procedería al traslado del cuerpo al recinto funerario. La relativa 
cercanía a los asentamientos de las necrópo lis, para cuya ubicac ión se elegían terre­
nos visib les desde el hábitat, cerca de las vías de comu nicación, y con frecuencia 
improductivos, facilitaba la tarea del transporte del cuerpo al cementerio, bien a 
fuerza de brazos o con el concurso de algún medio de transporte, como las ruedas 
encontradas en la cámara de Toya que se interpretaron que habían pertenecido al 
carro con el que se transportaban los cadáveres a la necrópolis. 

Una vez llegado el cuerpo a la necrópol is tenía lugar una de las pr incipales 
ceremonias funerarias, ya que identificaba no solo a la cultura ibérica sino que tam ­
bién indi caba la pertenencia o no a la comunidad del difunto: la cremación del 
cadáver. La pira funeraria, que podía ser tanto de uso indiv idual como co lect ivo, se 
erigía sobre una fosa de planta rectangular, acumu lando troncos y arbustos, sobre 
los que se colocaba el cadáver. Se han podido identificar los árboles empleados 
como combust ible en algunos casos, como en la de Saus de Mogente donde se usó 
coscoja y pino carrasco, la de Céal Uaén} donde se utilizó fresno y pino, o la de 
Palomar de Pintado (Toledo} donde, a pesar de locali zarse en un entorno lacustre, se 
uti li zó como combust ible madera de encin a. Con este combustible se conseguían 
temperaturas superiores a los 600° que proporcionan a los restos óseos un co lor 
característico - «blanco de calcinación>>-, si bien la cremación rara vez era homogé­
nea ya que se trata de estructuras abiertas y sometidas a las condiciones ambi enta­
les, lo que produce combustiones irregulares4

• Una vez conclui da la cremación 
sobre la fosa, que los arqueólogos denominamos ustrinum o «quemaderO>>, queda­
ba una capa de cenizas humeantes de las que se extraían los huesos cremados para 
depositarlos habitualmen te en el interior de distintos tipos de recipientes cerámicos 
o en cajas de piedra decoradas como ocurre en el alto Guadalquivir 5, cuando no 
eran lavados o incluso triturados antes de su depósito. La extracción de los huesos 
podía hacerse más o menos sistemáticamente, lo que ha permitido que en ocasio­
nes, al excavar algunos de estos quemaderos, se hayan podido documentar no solo 
co njunto s de restos óseos suficient emente representativo s6, sino tambi én restos 
metálicos de pequeño tamaño pertenecientes a los adornos de la vestimenta del 
difunto 7

• 

Si bien era predominante el ritual de la cremación en las necrópol is ibéric as, en 
algunas de ellas se han encontrado restos humanos inhumados, que en su mayoría 
se corresponden con niños recién nacidos o de muy corta edad. El diferente ritual 
empleado se interpreta como una manifestación simbó lica de que no eran conside­
rados de manera completa como integrantes de la comunidad por un lado8 y al 
mismo tiempo estaban vinculados en el plano afectivo familiar; en este sentido se 
interpreta en la necrópolis de Céal una inhum ación de este tipo adosada a un ustri­
num donde se documentaron los restos de una mujer joven 9• 

Los resultados de los trabajos arqueo lógicos en las necrópolis ibéricas muestran 
la existencia de áreas de combustión de distribuc ión irregu lar, que no se corr espon­
den con la cremac ión del cadáver. Estos fuegos pueden corresponder a otras activi ­
dades como iluminación, banquete funerario de los asistentes o incluso para que­
mar esencias, según se deduce de la presencia de los pequeños recipientes poli cro­
mos de vidr io que se usaban para guardar los perfumes de la época. 

Una vez guardados los huesos cremados y las ceni zas en los recip ientes fune ra­
rios, éstos se depositaban en el interior de la tumba . En ocasiones éste era el momen­
to en el que se realizaba un banquete o libación funeraria donde participarían los 



asistentes al sepelio y también de manera simbólica el propio difunto. Las eviden­
cias de estas ceremonias las integran restos de alimentos vegetales y de consumo de 
carne de cerdo, oveja, buey o incluso huevos como ocurre en El Molar 10

, o como en 
el caso de la necrópolis de Los Villares de Hoya Gonzalo (Aibacete), donde se 
encontró adosado a la tumba n.0 20 un espectacu lar depósito de vasos griegos como 
cráteras, cuencos, lecitos, jarritas que integraban un silicernium, o acumu lación de 
objetos usados con toda seguridad en la libación u ofrenda de líquidos en honor del 
difunto 11

• 

Si algo caracteriza el repertorio de tumbas ibéricas es la enorme variabilidad for­
mal de las mismas, que comprende desde las más sencillas en hoyo, foso o cista, 
pasando por las estructuras tumulares, las cámaras hipogeas construidas con mam­
postería de piedra o con adobes y los monumentos turriformes. Estas estructuras se 
combi nan con lo que los invest igadores denom inan programas forma les y decorat i­
vos, en los que aparecen pilares-estela, plataformas decoradas, escultu ras exentas y 
distintos tipos de estructuras monumenta les12

• Este tipo de estructuras funerarias se 
distribuyen de manera irregular en el espacio funerario de la necrópolis, propician­
do en ocasiones superposiciones que se interpretan como la reserva para un deter­
minado grupo de un espacio de por sí restringido y en el que a partir de los estudios 
demográficos realizados en distintas necrópolis, como El Cigarralejo, Pozo Moro, 
Cabezo Lucero o Corral de Saus, no todo el mundo tenía posibilidad de ser enterra­
do. Esta caracter ística exp lica también la existencia de enterramientos múltipl es13 

que en ocasiones se convertían en auténticos panteones fami liares, como el descu­
bierto en el Cerro Largo de Baza14 en el ini c io del siglo XIX o las cámaras que carac­
terizan el mundo funerar io de la Alta Andalucía como las de Toya y Galera 15

• 

Cabría señalar, en último lugar, para las tumbas ibéricas la organización espacial 
de su interior, que documentamos no solo en las estructuras más complejas que adop­
tan una distribución que recuerda a las 
casas, con habitaciones, pasillos, bancos 
y vasares; sino también en las más senci­
llas donde se intenta la distribución de 
los distintos depósitos y se regulariza el 
interior mediante un enfoscado de yeso. 
El depósito del recipiente funerario con 
los restos del difunto en el interior de la 
tumba solía ser acompañado de una serie 
de objetos, en ocasiones excepcional por 
la calidad y cantidad de los mismos, que 
integran el llamado ajuar funerario . Los 
elementos integrantes del ajuar funerario 
suelen ser vasos cerámicos entre los que 
destacan los procedentes del comerc io 
griego, armas de hierro , en ocasio nes 

Figura 1 .• Ajuar ele la tumba n.0 20 de Galera (Museo 
Arqueológi co Naciona l. Madr id, foto: E. Sáez de Santamaría). 

correspondientes a panop lias completas, objetos o recipientes de bronce, ofrendas de 
tipo alimentiCio en forma de comida o bebida, o incluso representaciones de tipo 
sacro como la imagen de alabastro de la Dama de Galera (fig. 7). Los elementos de 
joyería que suelen aparecer se inscriben en los elementos de uso personal del difunto 
y suelen aparecer mezclados con sus restos en el interior del recipiente funerario. No 
hay grandes concentraciones de metales preciosos en las tumbas ibéricas. La riqueza 
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en oro y plata que nos transmiten las fuentes, las vajillas de plata documentadas en los 
pob lados, las joyas que adornan profusamente a las clamas de la aristocracia ibér ica, 
no se depositan en las tumbas, constituyen elementos de la esfera familiar y no indivi ­
dual, que se trasmiten por herencia16

• 

En la actualidad el estudio ele los ajuares permite ir más al lá de las primeras iden­
tificaciones de la personalidad social del difunto -guerrero de infantería o caballería, 
artesano17

, ganadero, etc.- basadas en un primer análisis de los elementos que los inte­
graban. La combinación ele su funciona lidad, abundanc ia o escasez, su carácter loca l 
o importado , la exclusividad por la materia prima y/o la tecnología utilizada para su 
fabricación 18, y las asociaciones de distintos elementos con la identificación del sexo 
del difunto 19 y la distribución topográf ica de las tumbas20 permiten no solo la identifi­
cación de nuevos papeles sociales como el sacerdocio 21

, sino también como la jerar­
quización de ajuares y tumbas que ordenan el espacio de las necrópolis según las 

Figura.2.- Dama de Baza y ajuar funerario (fotos: Museo 
Arqueológico Nacional. Madrid). 

jerarquías sociales del mundo ibérico. 

Esta jerarquía social se transmite tam­
bién desde los in icios de la cu ltura ibér i­
ca a partir de la iconografía 22

, que en el 
caso de las necrópolis se transmite a par­
tir de dos niveles de lectura. El primero 
comprendería el lenguaje de imágenes 
cuyo soporte formado por vasos de cali­
dad, bronces o esculturas, configuran los 
ajuares funerarios y que cumplían su fun ­
ción durante el sepelio, para después per­
manecer inv isibles para el resto de la 
comunidad. El ejemplo emb lemático 
sería la Dama de Baza (fig. 2), escultura 
po licromada que presidía la tumba del 
personaje femenino para el que fue desti­
nado, cuyas cenizas se depositaron en 
una oquedad lateral practicada en la pro­
pia escultura convertida también en reci ­
piente funerario. El personaje enterrado 
refuerza el poder de la clase aristocrática 
a la que pertenece mediante su acerca­
miento a la divinidad 23

• El segundo nivel 
de lectura corresponde a tumbas monu ­
mentales que, dentro de su variabi lidad 
formal, se caracterizan por su ubicación 
con voluntad de convertirse en referen-
cías visuales en el territorio c ircundante y 

porque suelen integrar esculturas y relieves de figuras humanas, animales y monstruos 
en su programa iconográfico. En tres casos podemos ejemplarizar este tipo de tumbas. 
El pr imero corresponde al monumento turr iforme de Pozo Moro 24

• Localizado en la 
provincia de Albacete, consiste en una torre ele sillares de piedra, erigida sobre una 
tumba de incineración fechada hacia el 500 a. C. La torre, que presenta una base esca­
lonada, presenta en las cuatro esquinas del cuerpo principal cuatro escultu ras de leo­
nes que con las fauces abiertas parecen proteger el monumento (fig. 3). Sobre los 



sillares del cuerpo central se desarrolla toda una serie de relieves de estilo oriental que 
parecen narrar una compleja historia que se asociaría al papel desempeñado por el 
personaje enterrado. 

En el segundo caso la estructura bási­
ca de la tumba se completa con un pilar 
que sustenta un capitel, decorado con 
motivos geométricos o figurativos, sobre 
el que se co loca una escultura de bulto 
redondo de un león, un toro, o un ser fan­
tástico como la sirena o la esfinge. Este 
tipo de construccion es funerarias, que se 
fechan entre el siglo V y el IV a. C., se 
convierten en uno de los monu mentos 
emblemáticos de la aristocracia ibérica 
en los territo rios de Valenc ia, Murcia y 
Alicante 25• 

El tercer caso se corresponde con la 
escultura de un guerrero que puede llevar 
sus armas o bien los atribut os del estatus 
de su clase, como el caso del personaje a 
caballo de la tumba 18 de la necrópolis 
de Los Vi llares de Hoya Gonzalo 26• 

Desde esta perspectiva el registro 
arqueológico funerario nos muestra 
cómo las necrópolis ibéricas eran el 
soporte iconográfico de un discurso que 
pretendía justificar los valores de la clase 
aristocrática de la sociedad ibér ica. 
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Figura 3.- Monumento de Pozo Moro (foto: Museo 
Arqueológico Nacional. Madrid). 
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perspectiuas ante el más allá: 
las necrópolis uettonas 

Isabel Baquedano 
Museo Nacional de Arte Reina Sofía - Madrid 

Los estudios sobre necrópolis vettonas constituyen claros referentes en la investiga­
ción, siendo la fuente de inform ació n más import ante para conocer las sociedades de 
la 11 Edad del Hierro. La investigación sobre estos cementerios ha aumentado enorme­
mente en los últimos años; a pesar de ello, todavía faltan retratos sistémicos que expli­
quen de forma integral cómo era la sociedad que se enterró en estos recintos. Su estu­
dio se convierte en esencial para explicar el sistema cultural de los pueblos que ocupa­
ron esta área. 

Disponemos de un material funerario abundante gracias a tres necrópo lis de inci­
neración excavadas en la prov incia de Áv ila: Las Cogotas (1.613 tumbas), La Osera 
(2.230 tumbas) y el Raso de Candeleda (123 tumbas); en 2003 se localizó la necrópo­
lis del castro de Ulaca que actualmente se halla en fase de excavación y estudio. Por lo 
que respecta a los cementerios localizados en la provincia de Cáceres - Villasviejas del 
Tamuja, Caraja de A ldeacentenera, Castillej o de Portaje, Castillejo del Guadiloba, 
Alconétar, Castillejo de la Orden en Alcánta ra-, su información comienza a ser tras­
cendente, aunque las referencias que tenemos de materiales y cronología son todavía 
bastante heterogéneas. Pasamos a describir las principales características de estos 
cementerios basándonos, principalmente, en los datos que se pueden extraer de las 
necrópolis, bien conocidas, del área abulense. 

1.- Localización topográfica y delimitac ión del espacio sagrado 

Se sitúan contiguas a los asentami entos, frente a las puertas, en la vía de acce­
so que conduce al interior de los castros (entre 150/500 m de distancia). En la inte­
rrelación de estos universos (poblado-vías de comunicación -necrópolis -santuarios ), 
de obligada lectura ideológica , es donde se pondría de relieve el carácter «urbano » 
de estas poblaciones. 

Otra característica de estas necrópo lis es su prox imidad a corrientes de agua con­
tinuas o estacionales, quizá s relacionadas con ritos de tránsito. Está acreditado el papel 
que jugaban en las concepciones célticas de ultratumba el aire, el fuego y el agua. 

Sabemos que la necrópolis de La Osera se planificó integralmente con una serie de 
rituales y conocimientos muy complejos : topográficos , matemáticos, astronómicos, reli­
giosos, etc. (remarcando las principales festividades celtas, ritos de iniciación y clausu­
ra relacio nados con sacrificio s humanos, etc.). Una vez efectuadas estas ceremonias se 
organi zó el ·espacio funerar io en seis zon as separadas por interespacios estéri les. 
Esta ordenación en zonas diferenciadas es común a todos los cementerios vettones, 
encontrándose también en otras áreas peninsulares. Se ha interpretado tradicionalmente 
como el reflejo post mortem de unidades familiares o gentilicias; ésta podría ser la 
forma de federación tradicional de estas comunidades protohistóricas. 
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Todos estos datos nos muestran una planificación integral del cementerio basada 
en conocim ientos y ritos seguramente druíd icos. Las zonas de enterramiento en las que 
se dividen las necrópolis se señalarían en ese momento; deducimos que su demarca ­
ción debió de ser muy estricta y no ampliable (ni en el tiempo ni en el espacio), lo que 
explica ría la superposición de niveles y la gran concentrac ión de sepulturas (en La 
Osera la densidad de sepulturas por m2 es de 0,22 sepulturas en las zonas 1 y 11; 0,36 en 
la 111 y IV; 0,50 en la V y 0,57 en la VI). 

2.- El ritual, los lugares de cremación y los tipos de enterramiento 

El ritual que podemos rastrear arqueológicamente comenzaría con la cremación 
del difunto en la pira funeraria . Tras lo cual, sus restos, lavados y seleccionados prevía­
mente, se introducían en una urna que se situaba en un agujero fabricado mediante un 
rebaje, poco profundo, en el suelo natural. Mucho menos frecuente es la aparición de 
los huesos en recipientes metálicos, o directamente en el suelo; este hecho induce a 
diversas explicaciones no excluye ntes: o bien eran envue ltos en ricas telas o bellos reci­
pientes de material perecedero de los que no han quedado restos (en los casos en los 
que los huesos se mezclan con ajuares opulentos hace presuponer contenedo res espe­
cia les para las cenizas del difun to), o bien eran individuos «pobres» cuyo enterramien­
to se limitaba a la deposición de la cremación en un simple hoyo en el cementerio. 
Además, hay que mencionar la existencia de tumbas sin restos humanos, algunas con 
cub iertas tumu lares como las localizadas en La Osera, que hemos interpretado como 
cenotafios, y algunas tumbas dobles, como la n.0 20 de El Raso donde se localiza ron 
los restos de un guerrero, una mujer y de un probable niño, puesto que apareció entre 
el ajuar femeni no un juguete. 

La ubicación del ajuar dentro de la tumba también presenta variaciones, no 
pudiendo defin ir cuáles serían las pautas en el momento del rito en el que se seleccio ­
naban los objetos que debían acompañar al d ifunto en el Más Allá. Aunque sí podemos 
señalar que normalmente los pequeños objetos de adorno aparecen dentro de la urna 
cineraria y el armamento y otras vaj illas, que pud ieron contener ofrendas, se sitúan 
fuera, alrededor de ella . A lgunas piezas presentan ind icios de haber acompañado al 
cadáver durante la cremación y otras de haberse incorporado al ajuar después del suce­
so. La disposición del armamento es variable: pequeñas piezas de éste se han documen­
tado dentro y fuera de la urna indistintamente, las de mayor envergadura pueden apa­
recer clavadas verticalmente, en horizontal (debajo o encima de la urna), dobladas e 
inutilizadas, o no, en el momento de la deposición . Este hecho se ha relacionado con 
motivaciones rituales vincu ladas con su invalidación, aunque no habría que descartar 
interpretaciones más prosaicas ligadas al espacio disponible en la tumba. 

Por lo que respecta a los lugares donde se realizaban las cremaciones no se han 
documentado y, por tanto, no se han excavado recientemente. Los datos que tenemos 
se extraen de las publicaciones de Cabré referidas a las necrópolis de La Trasguija y La 
Osera, respectivamente. En la necrópolis de Las Cogotas se situaría en un espacio inter­
medio entre la necrópolis y el castro, en una zona de canchales de granito, donde se 
localizaron huesos calcinados y pequeñas escorias metálicas que se interpretaron como 
lugares específicos reservados a las incine raciones. En La Osera se señala que al NE de 
la zona VI se loca lizaron unos lechos espesos de ceniza con restos de escoria de hierro 
y huesecillos incinerados que pudiesen tratarse del ustrinum, o lugar en el que se efec­
tuaban las cremaciones, que no fue hallado cerca de ningu na zona de la necrópo lis. Sí 
han aparecido en el área celtibér ica (Aguilar de Anguita, Hortezuela de Océn y La 
Olmeda) y en la zona ibérica. 



Por otra parte, en La Osera se han localizado varios bustum, o quemaderos in situ, 
(por ejemplo: sepultura 4 de la zona VI en su segundo nivel de ocupación), documen­
tándose también, entre otros lugares, en Alcácer do Sal, en necrópolis celtibéricas y en 
el área ibérica. En la necrópolis de Cabezo Lucero se ha ilustrado este rito (curiosamen­
te en su segunda fase, a partir del s. IV a. C., igual que en La Osera); sus excavadores lo 
han interpretado como un ritual marcado por el sexo y la edad del difunto. El guerrero 
adulto se diferencia del resto de la comunidad por una variación en el ritual. 

Los tipos de enterramiento son variados, la mayoría están constituidos por incine­
raciones simples, en hoyo, sin protección o apenas protegidas por una laja de piedra, 
un adobe u otra cerámica. Algunas necrópolis como la de Las Cogotas presentan este­
las que señalizan varias tumbas. En La Osera las estelas delimitan las zonas de enterra­
miento con un proceso simbólico y ritual muy complejo. Además, en esta necrópolis, 
en la de El Raso o en El Mercadillo se han documentado túmulos y/o encanchados 
tumulares. 

El estudio que estamos realizando de La Osera está aportando datos interesantes 
respecto a la señalización espacial y la evolución cronoestratigráfica de la necrópolis. 
De los tres niveles que diferenciaron sus excavadores, hoy sabemos que en los dos más 
antiguos se hicieron túmulos: en el primer nivel más grandes, con variada tipología y 
varias sepulturas en su interior que hemos denominado como «colectivos»; en el 
intermedio, pequeños, circulares y con sepulcros individua les de guerrero, éstos se 
sellaron con encanchados tumulares; y, 
sobre ellos, el tercer nivel con sepulturas 
exclusivamente en hoyo. Estelas y túmu ­
los remarcarían una forma de visibi lidad 
proyectada espacial y temporalmente. Los 
vettones que utilizaron el cementer io y 
aquéllos que lo veían, de una u otra 
forma, estaban enfatizando una serie de 
rituales y creencias que les eran propias 
(fig. 1 ). 

3.- El ajuar funerario 

La arqueología nos ha brindado una 
variada tipología de objetos realizados 
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Figura 1.- Plano origi nal de la necrópolis de La Osera, según 
Juan y Encarnación Cabré. 

básicamente en arci lla, pasta vítrea, piedra o metal (bronce, hierro y, excepcionalmen­
te, plata y oro). Es de suponer que en el propio ritual que conllevaba el enterramiento 
(o por factores de tiempo, deposición, etc.) hayan desaparecido piezas realizadas en 
materiales orgánicos: marfil, hueso, madera, textiles. A éstos, habría que añadir, ade­
más, las ofrendas de alimentos y bebidas que sin duda acompaña ron el ceremonial 
incluy éndose en los vasos que aparecen en los ajuares o mezclados con las cenizas del 
difunto. En La Osera y en El Raso han aparecido restos de fauna que habría que inter­
pretar como ofrendas o como ev idenc ias de banquetes funerarios (sobre todo si los 
unimos con ajuares en los que se han localizado objetos relacionados con el fuego). 
Restos faunísticos han aparecido en otros sitos (por ejemplo, Numancia), interpre­
tándose de forma similar. 

Los elementos que han llegado hasta nosotros son muy variados: la urna, otros reci­
pientes cerámicos, pesas y fusayolas realizados en arcilla. Respecto al ornato personal 
generalmente se ejecutaba en bronce y de manera excepcional en oro y plata (cuentas 
de colla r de pasta vítrea y/o bronce, amuletos, pulseras y brazaletes, fíbulas de variadas 
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formas, alf ileres, agujas, arracadas, anillos, torques, pendientes, pinzas de depilar ... ). El 
armamento por norma general era de hierro (algunas piezas pueden llevar decoracio ­
nes en plata, bronce y oro; otras, como cascos, pueden ser también de bronce), presen­
ta, asimismo, gran variedad (espadas, puña les, taha! íes, puntas de lanza, regatones, soli­

ferra, pilum, escudos, cascos, corazas ... ) 
(fig. 2). Se han localizado objetos relacio­
nados con el fuego con clara simbología 
ritual realizados en bronce y/o hierro 
(timateria, calderos, trébedes, mor ill os, 
asadores, tenazas, tridentes, pinchos ... ). 
Por último, y en menor proporción, se 
enterraron objetos relacionados con las 
labores cotidianas (además de las mencio­
nadas fusayolas relacionadas con pro ceso 
de hilaturas), aparecen herramientas que 
podrían atañer a actividades agrarias y/o 
pastoriles (punzones, agujas, hoces, tije ­
ras, cuchillos, piedras de afilar, leznas ... ), 
que dan idea del complejo mundo simbó­
lico oculto en estas necrópolis. 

Figura 2-. Armamento complejo (necrópolis de Las Cogotas y La 
Osera) (fotograffas de J. Cabré con reconstrucción de las deco­
raciones mediante dibujo a pincel superpuesto a las fotografías 
de E. Cabré). 

Esta variedad de materiales ha posibi­
litado llevar a cabo anális is multivariantes 

que ayudan a realizar lecturas sociales más aquilatadas de las poblaciones enterradas 
que analizamos inmediatamente. 

4.- Demografía y sociedad 

Una cuestión extremadamente delicada es aventurar la poblac ión que vivía en los 
castros, partiendo del número de sepulturas aparecidas en sus necrópolis. Álvarez­
Sanchís ha estimado para Las Cogotas una población entre 220-225 habitantes y entre 
300-370 para La Osera. En yacimientos extremeños se han hecho cálculos similares, 
partiendo de contabilizar familias nucleares de 4 o 5 miembros con una esperanza de 
vida de 30 años. Por el contrario, para el castro de El Raso se han valorado (contando 
las casas) 2.500/3.000 habitantes. Las cifras son contradictorias, el número de tumbas 
localizado estaría muy disminuido; habría que evaluar la posible existencia de otras 
necrópolis o zonas de enterramiento contempo ráneas, la posib ili dad de que no todos 
tuviesen opción de enterrarse en los recintos funerarios (lo que nos tendría que hacer 
repensar el concepto de riqueza que manejamos), etc. A estas dificu ltades se sumaría 
el desconocimiento de varios factores: el número de viviendas en los pob lados, las dis­
tintas fases en la utiliz ación de los mismos, la existencia de posibles barrios extramuros y 
de caseríos sin fortif icar relacionados con los castros, etc. Todas estas cuestiones co locan 
los cálculos demográficos, por el momento , en un terreno bastante especulativo, aun­
que necesario si queremos aproximarnos a la realidad de estas poblaciones. 

A pesar de los problemas, un simp le vistazo a los ajuares (reforzado por los resul­
tados de los análisis matemáticos) proporciona una fotografía de la sociedad vettona 
bastante aproxi mada, aunque expuesta todavía a matizaciones y a no pocos camb ios. 

La estructura social documentada en el occidente de la Meseta durante la 11 Edad 
del Hier ro aparece claramente estratificada. En el vértice se localiza ría una minoría, 
posib lemente aristocrática, que controlaría los excedentes productivos. De éstos, una 



parte la invertirían en la adquisición de «bienes de prest1g1o» procedentes del 
Med iterráneo y de otras áreas peninsu lares, parte de los cuales los amortizarían en sus 
tumbas como rasgo diferencial. Hacia la segunda mitad del siglo IV a. C. será, de entre 
estas elites, el grupo guerrero el que adquiera el protagonismo, como lo demuestra el 
significativo aumento en los porcentajes de tumbas que aparecen con ajuares militares 
(en la zona VI de La Osera en el nivel fundacional los ajuares militares son el 9,32%, 
mientras que en la segunda fase aumentan hasta el 16,3 7%). 

Los sucesos narrados en las fuentes, aunque rememoran acontecimientos del perio­
do de contacto con Roma, evocan una sociedad guerrera corroborada por la arqueolo­
gía (las murallas de sus castros, el armamento, las elites ecuestres que reposan en sus 
cementerios, etc.). Arqueología y literatura describen muy bien el carácter de, al menos, 
una parte de la sociedad vettona: una casta aristocrática mi litar que se beneficia de 
grupos de guerreros -devoti- a su servicio y se distingue por portar armas bellamente 
decoradas y combatir a caballo, cuyo paradigma podríamos intu irlo en la f igura de 
Viriato. 

junto a esta «Casta» habría otros grupos de poder, con ajuares menos definidos en 
las necrópolis, que compartirían la autoridad. Según nuestro criterio ésta no reposaría 
solamente en la capacidad de combatir sino en la posición dominante en el seno de 
una estructura suprafamiliar de características probablemente indoeuropeas. Ambos 
dirigirían una sociedad eminentemente pastoril que como forma de subsistencia prac­
ticaría, al menos, una cierta trastermitancia entre pastos de invierno y de verano. Se ha 
señalado para Las Cogotas que diferentes comunidades «definidas por sistemas de filia­
ción familiar» se reagruparían en el mismo poblado sin abandonar un tipo de estructu­
ra social característica de un hábitat todavía no urbano. Estas gentilidades están atesti­
guadas por la epigrafía en época romana, lo que lleva a plantearse su existencia en la 
Edad del Hierro y explicaría muy bien las div isiones zonales en las necrópo lis. 

El armamento es uno de los principios más utilizados de distinción social. Este tipo 
de ajuares aparecen en número variable según los cementerios, pero generalmente en 
una proporción de tumbas reducidas: el 3% en Las Cogotas y La Coraja; alrededor del 
15% en El Raso y El Romaza! 1; en valores que oscilan según las zonas entre el 15 y el 
30% en La Osera y hasta el 65% en Castillejo de la Orde n. Por término med io corres­
ponderían al 20% de ajuares, de los que entre el S y 7% pertenecerían a individuos que 
tendrían además y/o en lugar de armas, ítems de prestigio, objetos relacionados con el 
fuego y enterramientos tubulares, siendo túmulos, armas y objetos suntuarios lo que 
definiría a estos jerarcas. Los estudios antropológicos realizados en El Mercadillo han 
corroborado que estos grupos minoritarios sepultados en los túmu los presentaban un 
patrón alimenticio más homogéneo que el resto de los individu os enterrados en el 
cementer io. 

Del total de la población, más o menos otro 15 o 20% estaría definido por ajuares 
donde la urna cineraria se acompaña de objetos de ornato personal. Con un nivel de 
riqueza, por lo general, bastante inferior a los ajuares con armas se interpretan tradicio­
nalmente como femeninos. Muchos de ellos, al menos en La Osera, se hallan próximo s 
a los guerreros, lo que nos ha llevado a plantea rnos, aunque sea a nivel especulativo, 
hermosas relaciones directas de parentesco. 

Por último, el resto (bastante más de la mitad de la población enterrada en estos 
cementerios -en algunos casos, incluso, sobrepasa el 80%- ), se corresponden con las 
tumbas más simples en las que solo se documenta la urna cineraria, sin o con 
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Figura 3.- Tabla de tipos y decoraciones de la cerámica de la 
zona 1 de la necrópolis de la Osera. 

apenas ajuar (fig. 3). Distribuidas por 
zonas, probablemente pertenecerían a las 
distintas agrupaciones fami liares o genti­
lidades, como queramos definirl as. Sobre 
estos grupos humildes se han planteado, 
al menos, dos hipótesis: que pudi ese tra­
tarse de pobl aciones libres más o menos 
empobreci das, o que fuesen la expre­
sión de la «esclavitud» (recogida po r los 
textos clásicos), prision eros de guerra o 
de otra índol e que desarrollarí an los tra­
bajos más bajos. Ahora bien, si todos los 
habitantes de los castros no tenían dere­
cho a enterrarse en las necrópolis, como 
parece que comenzamos a intuir, habría 
que replantear las interpretaciones rela­
cionadas con el carácter servil de este 
grupo mayoritario. 

Hemos intentado esbozar en estas 
líneas, de.. forma muy general, lo que 

sabemos de los cementerios vettones y, en cierta medida, también lo que descono­
cemos sobre ellos. Serán los estudios en curso (tanto de los yacimientos conocidos 
como de las nuevas excavaciones) los que aporten luz y nos ayuden a definir de 
forma más conv incente la ideología escondida en es os recintos. 
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Urna gallonada 

Cerámica a mano 
Alt. 15,2 cm; 0 20,6 cm 
Necrópolis de La Osera (Ávila ), 
zona VI, sepultura 217 
Vettón. Siglos V-IV a. C. 
Museo Arqueo lógico Nacional. 
Madrid 
MAN 1986/81N1/217/1 

Cuenco con pequeño pie 

Cerámica a torno 
Alt. 5,9 cm; 012 cm 
Necrópolis de La Osera (Ávila), 
zona V, sepultura 1318 
Vettón. Siglos 1V-111 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1986/81N/1318/ 1 

Vaso con decoración 
«a peine» 

Cerámica a mano 
Al t. 1 O cm; 0 8, 9 cm 
Necrópolis de La Osera (Ávila), 
zona VI, sepultura 504 
Vettón. Siglos V-IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1986/81NV504/ 1 

Urna con decoración 
estampillada 

Cerámica a torno 
Al t. 14 cm; 0 22,5 cm 
Necrópolis de Las Cogotas 
(Ávila), sepultura 1062 
Vettón. Siglos 1V-111 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1989/24/176 

Urna y plato pintado 

Cerámica a torno 
Alt. 23 cm y 5,5 cm; 0 20,5 y 
15,7cm 
Necrópo lis de La Osera (Ávila ), 
zona VI, sepultura 434 
Vettón. Siglo 111- pr. siglo 11 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1986/81N1/434/1 y 3 

Urna en forma de copa 
bruñida 

Cerámica a torno 
Alt. 22 cm; 0 20 cm 
Necrópolis de Las Cogotas 
(Á vi la), sepultura 179 
Vettón. Siglos IV-111 a. C. 
Museo Arqueo lógico Nacio nal. 
Madrid 
MAN 1989/24/25 

Este conjunto de recipientes cerámicos es una muestra de la variedad tipológica 
y decorativa que los vettones emplearon en las urnas donde se depositaron las ceni­
zas del difunto y en los pequeños vasos de ofrend as o cuencos destinados a la ración 
del difunto en el banquete funerar io. 

Destacamos igualmente la fusión de influencias de dichas formas y decoraciones. 
Vemos terminaciones tradic ionales vettonas como el pequeño vaso con decoración de 
bandas realizadas con peine inciso a mano alzada; unión de la tradición vettona y 
esquemas decorativos meridionales en la urna con gallones de distribución radial y tres 
oquedades rodeadas de pequeñas estampillas colgando de una serie de bandas a peine 
inciso e impreso y también en la urna de tipo cuenco con una banda de estampi llas en 
aspa en un baquetón; otras son de clara inf luencia meridi onal como el cuenco gris de 
borde plano con pequeño pie con fuertes líneas de torno y la urna con su cuenco-tapa­
dera también de labio plano con dos perforaciones para colgar con la superfic ie exte­
rior cubierta de pintura roja y, finalmente, observamos influencias mediterráneas en la 
urna en forma de copa negra compuesta por un gran cuenco y un pie acampanado que 
Cabré consideraba imi tación de la cerámica itálica contemp oránea conocida como 
bucchero negro, lo que corrobor an autores actuales. 

Álvarez -Sanchís, 2003 : 194 y 1 98-213 ; Cabré, 1932 : 50, lám. L-1 y 111, lám. XLVI-4; Cabré, Cabré y 
Molinero, 1950: 115, láms. XCIII-1 y XCVI-9; 153, lám. XCl-2; 142, láms. XCVII-3-4 y Cl1-1. 
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Urna y plato-tapadera 
de barmz rojo 

Cerámica a torno 
Urna: alt. 24 cm¡ 0 19,8 cm 
Plato: alt. 3 cm¡ 0 18,4 cm 
Necrópolis de Baza (Granada) 
Ibérico. Siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1999/46ff.26/ 1 y 2 

Vaso bitroncocónico 

Cerámica a torno 
Alt. 9,8 cm; 0 máx. 13 cm 
Necrópo lis de Galera (Granada) 
Ibérico. Siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1979/70/53 

Urna 

Cerámica a torno 
Alt. 18,4 cm¡ 0 15,3 cm 
Necrópolis del Cerro del Real 
(Galera, Granada) 
Ibérico. Siglo 111 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1979/70/Gai!T.24bisl2 

Plato de barniz rojo 

Cerámica a torno 
Alt. 3,5 cm¡ 0 21 ,6 cm 
Necrópolis de Castellones de Céal 
Uaén) 
Ibérico. Siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1971/77 /Ceal/7 

Vaso bitroncocónico 

Cerámica a torno 
Alt. 9,5 cm; 0 máx. 12,6 cm 
Necrópolis de Baza (Granada) 
Ibérico. Siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1999/46ff.22/2 

Plato pintado 

Cerámica a torno 
Al t. 4,1 cm; 0 18,8 cm 
Necrópolis de Galera (Granada) 
Ibérico. Siglo 111 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1935/4/GaV4 

Uno de los elementos más distint ivos de la cultura ibér ica es indudablemente su 
cerámica, y jun to a la escultura el primer conjun to material en ser estudiado de 
forma sistemática, revelando difere ntes estilos y dinámicas regionales. Aquí pode­
mos contemp lar un repertor io de formas que aparecen en las necrópo lis de época 
clásica. Características son las formas de las urnas, vasos cerrados, de perfiles ovoi­
des y glob ulares; los pequeños vasos de ofrendas, conocidos comúnmente como tin­
teros, y los platos pintados carenados, con y sin pie. 

Igualmente típ icos son los elementos decorativos, en particular la pintura, habi­
tualmente monocroma, en tonos roj izos sobre fondos claros, de amari llos a ocres, 
pero en ocasiones también bicroma, con la incorporación de bandas o mot ivos en 
color blanco. El repertorio decorat ivo es reducido: bandas de diferente grosor, 
siguiendo la forma del vaso, alternadas en ocasiones con motivos geométricos, espe­
cia lmente los círculos y fracciones de círculos concéntr icos, j unto a mot ivos en 'S'. 
A veces esta decoración pintada se combina con otros recursos decorativos, como 
el estampillado . Con el tiempo estos motivos se irán complicando, especialmente en el 
área levantina, con la aparición de elementos cada vez más naturalistas, vegetales, 
animales y huma nos. Será, sin embargo, esta época clásica y geométrica la que 
conozca la def in itiva expansión del torno alfarero por toda la Meseta y la que carac­
terizará las producc iones del interior peninsular hasta un momento muy tardío. 

Otra decoración característica es el cubrimi ento de toda la superficie con un 
barniz rojo brill ante, cuyos precedentes se hallan en las importac iones de cerám icas 
fenicias de época oriental izante, y que alcanzarán, siempre en pequeñas cantidades, 
los territorios no ibéricos del interio r, posib lemente como vajilla de prestigio . 

Cuadrado, 1991; Chapa et álii, 1997; Pereira et álii, 2004; Presedo, 1982. 
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Crátera ática 

Cerámica 
Alt. 27 cm¡ 0 boca 28,8 cm; 0 base 14,3 cm 
Necrópo lis del Cerro del Real (Galera, Granada), tumba 11 
Ibérico. 440 a. C. 
Museo Arqueo lógico Nacional. Madrid 
MAN 1979/70/Gai/T.11/2 

Los intercambios que se produjeron a partir del periodo orientali zante entre los 
pueblos que habitaron ambas oril las del Mediterráneo dieron lugar, como hemos 
visto en el caso de la orfebrería, a un importante co merc io de objetos d e lujo 
qu e fuero n fabricados e importados a la Pen ínsula Ibérica por los pueblo s de l 
Mediterráneo oriental - fenic ios y griegos princip almente-. Entre las import aciones 
del mundo griego el produ cto más apreciado lo constituyó la cerámica áti ca que 
pasaría a formar parte del ajuar doméstico de las clases más privilegiadas , siendo 
considerada como símbolo de riqueza, si bien en el mundo ibérico se le dará un 
nuevo uso pasando a formar parte de los ajuares funerarios de una forma excepcio­
nal y solamente en las tumbas de las clases socialmente más relevantes, en las que 
en ocasiones fueron utilizadas como urnas cinerarias. 

La uti lización de la cerámica ática como elemento del ajuar funerario se produ ­
jo de una forma lenta. Los prim eros ejemp los aparecen en las fases más antiguas del 
periodo ibérico y de forma excl usiva en las tumb as de personajes aristocrá ticos 
como en el caso de Pozo M oro . En la segund a mitad del siglo V a. C. se amp lía 
el número de tumbas en las que aparece la cerámica ática para posteriormente 
extenderse su uso a un estrato más amplio de la pobla ción, aunque sin llegar a gene­
ralizarse, durante todo el siglo IV a. C. A partir de este momento las tumbas de las 
clases privilegiadas se distin guirán por conte ner un mayor número de cerámicas áti­
cas y sobre todo por contener en sus ajuares el tipo que va a ser considerado como 
verdaderamente representativo y excl usivo de las elites: las cráteras. Las tipologías 
más sencill as como las páteras y cuencos serán más frecuentes en los ajuares de las 
tumbas más corrientes. 

Hay que destacar el hecho de que la cerámica ática no constituyó un elemento 
de intercamb io muy común con los pueblos de la Meseta. En el caso concreto de 
los vettones se han encontrado algunas páteras en La Osera (véase núm. 25), mien­
tras que en Las Cogotas no ha aparecido ninguna forma ática. 

La pieza aquí seleccionada representa en la cara 'A' una Nike alada que descien­
de del c ielo llevando una enocoe y fiala que aluden a una escena de libaci ón que 
será ofrec ida al jinete, muy joven y desnudo, probablemente vencedor del certamen. 
La escena ha sido interpretada corno una heroificac ión ecuestre del difunto, qu ien 
posiblemente fuese un j inete ya que entre el ajuar de la tumba ha aparecido un 
bocado de caballo. 

Cabré y Motos, 1920: 24-25, lám. XIV-2; Cabrera y Rouillard , 2004: 184-185; Olmos, Tortosa e lguácel, 
1992: 77¡ Pereira et álii, 2004: 82-87, figs. 20, 22 y 23-1 ¡ Sánchez, 1992: n.0 1 02; Sánchez, 1996: 
fig. 21 ¡ Sánchez, 2000: 350. 
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U na de las características arqueológicas más ll amativa e 
identificad ora de los vettones fue su escultura pétrea, los 
verracos, representaciones de toros y cerdos, seres reales 

por tanto, pero dotados de eternidad en piedra para proteger los 
campos y los ganados, situándose en las zonas de pasto y a la 
entrada de los castros. 

Sin embargo, fueron los iberos los primeros en desarrollar la 
escultura de animales en piedra, y luego también en bronces de 
pequeño formato -aquéllos como protectores del espacio funera­
rio, éstos dedicados como ofrendas a la divinidad - . Entre sus pri­
meras creaciones estuvieron también los toros, aunque el imagi­
nario ibérico fue mucho más rico y variado: anima les reales, tanto 
domésticos como salvajes, especialmente leones, comparten su 
protagonismo con seres fantásticos, creados por las culturas del 
Mediterrán eo oriental, como sirenas, grifos y esfinges. 

En resumen, en ambas cu lturas late, en cada una con sus mati­
ces propios, esa consideración protectora de los animales sobre 
las comunidades human as, común a muchos pueblos de la 
Antigüedad. 
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animales protectores en el mundo ibérico 

Teresa Chapa Brunet 
Universidad Complutense de Madrid 

Toda sociedad debe generar una estructura ideológica que defina y valore las rela­
ciones entre sus miembros y con el mundo exterior. Esta configurac ión varía en func ión 
de muy diversos parámetros, como la organización social, el momento histórico, la 
relación con otros grupos vecinos o el propio entorno medioambiental, si bien es fre­
cuente detectar similitudes básicas cuando tienen lugar procesos paralelos de cambio 
social. En el caso ibérico nos encontramos con una transformación que marca las pau­
tas de un nuevo modelo político y económico, como es el abandono progresivo de la 
vida aldeana, que había dominado a los grupos de la Edad del Bronce, para adoptar el 
modo de vida ciudadano, en el que las relaciones humanas, jerárquicas e identitarias, 
cambian significativamente. 

Estos cambios tendrán como resultado una reestructuración ideológica que permi­
ta adaptar el mundo de las creencias y los principios religiosos a las nuevas caracterís­
ticas sociales, y con ellos los antiguos ritua les deberán transformarse o sustituirse, gene­
rándose nuevos mitos y leyendas que perm itan justifica r y mantener la organizac ión 
social urbana. En la etapa ibérica (siglos VI-l a. C.) la iconografía, y en especial la escul­
tura en piedra, adquiere un papel extraord inariamente relevante en la transmisión de 
esos mensajes, al igual que en otros ambientes mediterráneos relacionados con la 
Península, como el Próximo Orient e, Grecia o Etruria. Las representaciones escultóricas 
deben entenderse, por tanto, como mensajes que revelan el mundo de las creencias 
ibéricas y su intenciona lidad subyacente. 

El mundo de la religión reconoce la presencia de una o varias divinidades que rigen 
el destino de grupos e individuos, así como la existencia de universos invisibles, pero 
reales, habitados por diversos seres fantásticos y en los que también participan los seres 
humanos, especialmente después de la muerte. El reconocimiento de la debilidad 
humana ante estos ámbitos superiores provoca la necesidad de protección, tanto por 
parte de los dioses como de ciertos anima les, prop ios de este mundo o del Más A llá, 
esferas que se sitúan en el mismo plano de la realidad. 

La escultura ibérica empleó diversos animales para solicitar la protección divina a 
nivel colectivo o el amparo de los seres del Más Allá en el plano individual. En el pri­
mer caso el animal más representativo es el toro, mientras que en el segundo puede 
resaltarse el papel de las esfinges o los leones, especie desconocida en estado natural 
en la Península. 

El toro es probablemente el animal que más frecuentemente se representó en los 
monumentos ibéricos, independientemente de su localización territorial, lo que pudo 
deberse a su consideración tanto como representante de la divinidad como a su 
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carácter de ofrenda especialmente grata al ámbito de lo divino. Las primeras represen­
taciones en piedra parecen ser las que surgen en el área de Valencia y Alicante tras el 
impacto fenicio, que provoca cambios en la estructura económica y poblacional de esta 
área•. Se trata de toros arrodi llados, de diseño frontal y esquemático sobre bloque maci­
zo, en los que llama la atención el interés de los escultores por la representac ión de 
determinados atributos: cuernos y orejas que norm almente serán postizos, un rectángu­
lo vertical de lados cóncavos en la frente en la forma habitualmente conocida como 
«piel de toro» o «lingote chipriota», la boca entreabierta enseñando amenazadoramen ­
te una poderosa dentadura, y el sexo claramente indi cado. Son ejemp lares en los que 
prevalece la idea de potencia y agresiv idad, y que debieron estar ligados a una div ini­
dad con estas características, de la que serían su representación zoomorfa . 

El tipo iconográfico y la presencia del «lingote » los relacionan con el mundo orien ­
talizante y con divinidades como Baal, a quien corresponden, entre otras cosas, la gue­
rra, la defensa de la estirpe y del territor io y la fecundidad 2, lo que encajaría con la reor­

Figura 1.- 1: Cabeza de toro de Villa joyosa (Museo de 
Alicante); 2: Toro de Sax (foto: Martín Almagro Basch); 3: Toro 
de Porcuna (foto: Museo de Jaén). 

ganización territori al y socioeconómica 
ya citada. Apenas se tienen datos de con­
texto para estas figuras, pero parece que 
pudieron situarse en un lugar predom i­
nante en las necrópo lis, lo que indi caría 
un icono de carácter co lectivo para indi­
car el reconocimiento y la presencia cons­
tante de la divinidad protecto ra3• 

La presencia griega y el desarrollo del 
fenómeno ciudadan o en el entorno ibéri­
co provocan la adopción de nuevos 
modelos iconográficos para el toro. Las 
figuras serán ahora más realistas y gene­
ralmente se representarán de p ie sobre un 
plinto, con el interior vaciado, no siendo 
frecuentes los elementos extraños o ador ­
nos, salvo algunas cintas o un arreglo 
especial del pelo en la zona de la testuz. 
Su presencia se repite una y otra vez en 
contextos de necrópolis, pero los pocos 
casos en los que su hallazgo ha sido fruto 
de excavaciones no han podido demostrar 
un uso individual, como remate de una 
tumba concreta, sino su asociación a 

monumentos que estructuran el espacio funerario, aglutinando conjuntos de sepulturas 
en su entorno. La existencia de múltiples esculturas en un mismo cementerio, como 
sucede en el Cabezo Lucero de Guardamar (Aiicante)4

, hace pensar en la existencia de 
dedicantes que reforzaran su reconocim iento del poder divino a través de estas figuras, 
relacionándolas preferentemente con el área de enterramiento de su prop io linaje. 

La articulación de los territorios ibéricos en torno a los valles fluviales refuerza el 
reconocimiento a través del símbolo del toro de los atributos divinos, especialmente 
el poder fecundante imprescindibl e para la regeneració n de la vida humana, animal y 
vegetal5 . La importa ncia de estas creencias se revela en la material ización de los 
propios ríos a través de la figura del toro, como sucede en el caso de la Bicha de 
Balazote, un toro con cabeza humana barbada que en el resto del Mediterráneo es la 



representación de Aqueloo, el principal río de Grecia, al que Hércules arrancó un cuer­
no del que brotaban toda serie de frutos como muestra de la abundancia que propor­
cionaba al fecundar las tierras con sus aguas. 

En una sociedad como la ibérica, en la que la econo mía ganadera se basaba en los 
rebaños de ovejas y cabras, los toros fueron también símbol o de riqueza y de ofrenda 
selecta a la divinidad. Prueba de ello son los numerosos exvotos en piedra y bronce que 
se depositaron en santuarios como el Cerro de los Santos, en donde estas figuras que­
daron como símbolo de reconocimiento y ofrenda permanente a los dioses. En su cali­
dad de animal poderoso y a la vez benéfico, estrechamente ligado a los dioses, el toro 
tuvo un importa nte papel protector en 
este universo de creencias. 

El león tuvo también papel protector, 
pero con un carácter diferente al del toro. 
Como se ha dicho antes, estos animales 
eran desconocidos en la geografía penin­
sular, y la mayor parte de los ejemplares 
ibéricos representan el arquetipo del car­
nívoro depredado r de más alto nivel, con­
siderado como el «rey de los animales». 
El reconocimiento de esta jerarquía tiene 
su proyección en la escala humana: los 
leones se sitúan en las sepulturas de los 
personajes pr incipales, que, como repre­
sentantes o ind ividuos más próximos a la 
divinidad, se asocian y hacen acompañar 
por los animales más respetados, que solo 
se dob legan ante ellos. 

El ejemp lo más claro de la función 
protectora del león lo ofrece la torre fune­
raria de Pozo Moro (Aibacete), en la que 
cuatro ejemplares se representan en las 
esquinas del monumento6• La fuerza de 
estos anima les se concentra en la cabeza, 
de considerables proporciones, en la que 
la boca entreabierta deja apreciar la den­
tadura con poderosos colmillos y la len-
gua visib le sobre la mandíbula inferior. El Figura 2.- Monu mento funerario de Pozo Moro y leones pro-

rugido que se sugiere con esta actitud se lectores (Museo Arqueológ ico Nacional. Madrid ). 

completa con las fuertes arrugas que mar-
can la frente y el tabique nasal, transmitiendo una extraordinaria sensación de fiereza. 
Los feli nos protegen la sepultura y amenazan con su fuerza a los que quieran violar este 
espacio funerario, pero también son indicativos del carácter y la posición social del per­
sonaje enterrado, alguien que por sus características tiene a estos anima les a su servi­
cio . 

Los leones· pudieron ser también símbolos de la divinidad y, como tales, ser sus 
representantes en las áreas de culto, tanto ordin ario como fúnebre. En la zona cordo­
besa sus mode los se repiten en una extensa zona, en la que parecen revelar una iden­
tidad común en los símbolos y las dedicaciones a los dioses. La ofrenda de líquidos que 
se realiza ante una columna rematada por un felino en el santuario de Torreparedones7 
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es indic ativa de este hecho, y permite apreciar las acciones rituales que conducen a 
establecer una buena relación con los dioses y sus símbolos, como fórmula adecuada 
para obtener su protección. 

Pertenecientes al ámbito del Más Allá , las esfinges cumplieron un importante papel 
protector en la ideología ibérica relativa al mundo funerario. Sus modelos, originaria­
mente próximo-orientales, adquieren en la escultura en piedra una morfología de ins­
piración griega, siendo sus máximos exponent es en este sentido las esfinges de Agost 
(Alicante ). Estos seres combinan una cabeza femenina, con peinado de tirabuzones y 
diadema sobre la frente, con un cuerpo de felino, al que se añaden alas que surgen de 
sus hombros. Descienden de las antiguas keres de las leyendas griegas, rapaces que 
devoraban a los soldados caídos en combate, haciendo irreversible su indeseada muer­

Figura 3.- 1: Esfinge de Agost (Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid); 2: Esfinge de Elche (foto: Rafael Ramos Fernández). 

te. En la etapa ibérica, sin embargo, son 
representadas en su faceta más beneficio ­
sa para el ser humano, como medio de 
transporte seguro para realizar el peligro ­
so viaje al mundo de los muertos. 

La falta de hallazgos contextualiza­
dos impide una vez más certificar la rela­
ción de estas esculturas con los enterra­
mientos concretos a los que pertenecían, 
pero, puesto que su tipo logía sigue bas­
tante fielmente los prototipos griegos, 
podemos pensar en que tuvieron el 
mismo empleo como remate de tumbas 
individuales o de conjuntos fami liares. La 
clave más explícita para la lectura del 
papel protector de estos animales la pro­
porciona la esfinge encont rada en Elche, 
gracias a la compleja iconografí a que 
incorpora 8

. 

Se trata de un ejemp lar de poderoso y 
esbelto cuerpo, con garras de largos 
dedos rematando sus patas. Aunque 
lamentablemente falta la cabeza, sus tira­
buzones caen a lo largo del cuello y un 
ala curva surge de su omóplato , sujetando 
delicadamente a un pequeño personaje 
humano, seguramente masculino, que 

monta sobre su lomo y del que se aprecia un brazo que se sujeta al cuello y un pie que 
surge bajo el ala. Sobre las patas delanteras hay otra figura, esta vez femenina, cuyos 
ropajes parecen representar unas alas replegadas y sujetas por una de sus manos, en 
cuya actitud refuerza el brazo cont~ario. Sobre el pecho, una flor trilobu lada que, junto 
a la presencia de las alas, ha hecho que esta figura se interprete como una posible repre­
sentación de la diosa Tanit9• 

El personaje queda aquí protegido por la diosa y transportado de forma segura por 
la esfinge. Su pequeño tamaño se debe probablemente a que no se trata de un persona­
je real, sino de su alma o espíritu, emanado de su cuerpo una vez que se ha producido 



su fallecimiento, si continuamos usando los paralelos griegos. Esta imagen nos indica 
que hubo una serie de creencias relativas al viaje que realizaban los difuntos hacia el 
Más Allá, y que este tránsito no estaba exento de peligros. Las esfinges, cuya cabeza 
femenina revela su humanización, su cuerpo de felino la capacidad para defenderse y 
sus alas un desplazamiento en vuelo por un mundo oscuro y diferente al conocido, 
suponían una garantía para la correcta arribada al ámb ito de los difuntos y una exce­
lente protección para las posib les amenazas que surgieran durante el viaje. 

Los iberos tuvieron una rica iconografía animal, profundamente imbricada en sus 
creencias y en la necesidad de mantener una buena relación con las divinidades, a las 
que se pedía ayuda y protección a cambio de cump lir sus mandatos y satisfacerlas con 
el correcto desarrollo de cultos y ritos. Los animales cumplieron un importante papel 
en este campo, puesto que podían representar a los propios dioses, ser sus ofrendas más 
valoradas o incluso indicar la especial vincu lación de ciertos seres de atributos extraor­
dinar ios con los personajes de mayor relevancia social. En todo caso, la religión ibéri­
ca mostró un lenguaje complejo para relacionarse con el mundo de lo divino, tanto en 
su configuración como en sus modos expresivos, y las esculturas zoomorfas se revelan 
como un elemento clave en la protección y seguridad de personas y comunidades. 

l. Sala Sellés, 2004. 
2. Almagro-Gorbea, 1996 : 72. 
3. Chapa Brunet, 2005. 
4. Llobregat, 1993. 
S. Llobregat, 1981. 
6. Almagro-Gorbea, 1983 . 
7. Serrano y Morena, 1988. 
8. Chapa, 1986. 
9. Marín Ceballos, 1987. 
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animales protectores en la cultura uettona: 
los uerracos 

jesús Á lvarez-Sanc hís 
Universidad Comp lutense de Madrid 

La escultura vettona fue un episodio relevante en la organizació n del territor io 
durante la Segunda Edad del H ierro. Las estatuas son la personificación de algunas de 
las creencias más básicas de la sociedad y t ienden, por tanto, a moldear la experiencia 
de aquellos que las usan y viven en sus alrededores. Sitios importantes en el paisaje de 
la época fueron subrayados mediante la creación de estos monumentos, que se extien ­
den desde límites de parcelacio nes hasta divisiones de territorios, hallándose tamb ién 
junto a las puertas y recintos de los pob lados fortificados. 

Conviene recordar que por «verracos» se llaman genéricamente las esculturas de 
piedra que representan toros y cerdos. Se conocen más de 400 ejemplares en el occi­
dente de la Meseta, co incidie ndo en gran parte con el territorio de los vettones.. Esta 
cantidad, que difíc ilmente co incidiría con la realmente fabr icada en la antigüedad, nos 
da, sin embargo, una idea aprox imada de su magnitud. Las esculturas están talladas en 
bloques monolíticos de granito donde se representa al animal de cuerpo entero, así 
como el pedestal que lo sustenta. La pos­
tura es siempre la misma: de p ie y con las 
extremidades paralelas. Sus dimensiones 
no son, sin embargo, uniformes, encon­
trándose ejemplares de menos de 1 m de 
longitud hasta esculturas de gran tamaño 
que superan los 2,5 m. Suelen presentar 
los órganos sexuales muy marcados, tra­
tándose siempre de machos y nunca de 
hembras. 

Las exp loracion es arqueológ icas ll e­
vadas a cabo en el primer tercio de l 
siglo XX en los castros de las provincias 
de Ávila, Salamanca y Zamora, confir­
maron la op ini ón, ya sedimentada en la 
época, de ver en las esculturas vetto nas 

Figura. 1.- Escultura de toro de las Cogotas (Cardeñosa , 
Á vi la). Detrás, M• Encarnación Cabré. Hacia 1927 (foto: IPHE, 
Arch ivo Cabré, n° 00272). 

monumentos de la Edad del Hierro, erigidos en el interio r de los castros o junto a 
las entradas. La excavación del castro de Las Cogotas (Cardeñosa, Ávila) por Juan 
Cabré a partir de 1927, y la publ icación de la memor ia del yacimiento tres años más 
tarde, supu so un auténtico punto de inflexión en el estudio de estas representacio ­
nes, interpretadas entonces como símbo los protectores de los ganados', es decir, de 
la riqueza básica de estas comunidades, opinión compartida por otros muchos 
investigadores y que ha tenido extraordinario peso hasta la actualidad . 
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Hoy por hoy, estas premisas siguen siendo básicamente ciertas. Sabemos de la exis­
tencia de grupos de dos o más esculturas de mediano y gran tamaño, hallados ~n las 
inmediaciones de los castros. Los verracos de La Mesa de Miranda (Chamartín, Avila), 
Las Merchanas (Lumbrales, Salamanca), lrueña (Fuenteguinaldo , Salamanca), Botija 
(Villasviejas del Tamuja, Cáceres) o Castillo de Sayuela (Toledo), tienen como denomi ­
nador común su relación con puertas y caminos de acceso, dato que permite plantear 
una función apotropaica, como defensoras del poblado y el ganado. 

El descubrimiento en la base de la torre norte de la puerta de San Vicente, en las 
murallas de Á vi la, de un verraco de 1,70 m de longitud, tallado in situ en la misma pie­
dra, constituye uno de los hallazgos más singulares y recientes que se conoce n de estas 
representaciones2

• La talla ofrece los rasgos naturalistas propios de los grandes cerdos 

Figura 2.- Verraco localizado en el sondeo arqueológico de la 
puerta de San Vicente, junto a las murallas de Ávila (foto: S. 
Martínez Lillo y J. l. Murillo). 

de piedra realizados a finales de la !Edad 
del Hierro, como son mandíbulas en 
resalte y extremidades anteriores y poste­
riores bien representadas. Esta escultura 
servía de cimiento de estructuras arqu itec­
tón icas del medievo y de una prim itiva 
torre romana que tenía su entrada por el 
mismo lugar que ahora tiene la puerta 
actual. La base del muro romano, asocia­
do a grandes sillares bien dispuestos de 
tipo opus quadratum, se localiza aproxi­
madamente al mismo nivel que el pedes­
tal sobre el que se asienta el verraco. Falta 
todavía el estudio de los materiales aso­
ciados a la pieza. En todo caso, la espec­
tacu laridad del hallazgo reviste gran rele-
vancia; se trata del primer ejemplar, cons­

tatado arqueológicamente, que se conserva en el sitio origina l y que puede lleva r al 
replanteamie nto ele varios aspectos relativos a la antigüedad del recinto amurallado y al 
origen de la ciudad 3

• Es casi seguro que la estatua estuviese a la v ista en época ro ma­
na, pero tampoco hay que descartar que flanquea ra el acceso a lo que debió ser el pri­
mitivo castro prerromano del siglo 1 a. C., tal vez con la simbo logía característica del 
guardián protector de la ciu dad. 

Así se comprende también el carácter de representación de la divinidad de estas 
figuras, como evidencia su iconografía. Se ha insistido en la naturaleza esencialmente 
religiosa del jabalí y el toro, como símbolos de la guerra y la prosperidad 4

• Ambas espe­
cies parecen haber sido uno de los tótems más extendidos y representados en el mundo 
antiguo entre los gálatas, escitas, cimbrios, germanos, celtíberos ... , habiendo sido tam­
bién el emblema de legiones romanas>. Un aspecto interesante que tampoco debe de 
olvidarse es la presencia ele esta plástica meseteña en otros soportes distintos a la pie­
dra -barro y metal- donde concurre nuevamente su valor social y religioso: los vemos 
en monedas, fíbulas, broches de Cinturón, téseras de hospitalidad y figuritas de bronce 
y de barro coci do que podrían considerarse exvotos. 

La sacralidad del toro y el cerdo debía de concretarse en ciertas virtudes, comunes 
a casi todo el Mediterráneo y a la Europa templada, entre ellas la fecundidad, razón por 
la cual prácticamente todos los ejemp lares llevan indicados los órganos sexuales. La 
cond ición de macho y semental estaría por tanto implícita en el carácter ritual de los 



verracos, lo que no desentona en absoluto con las fórmulas sacrificia les conocidas del 
mundo antiguo, bien patente en la inscripción lusitana de Cabe<;o das Fraguas6

• Que las 
comunidades de la Edad del Hierro utilizaran otras fórmulas de representación en las 
puertas de los poblados no es descartable, pero carecemos de la información arqueo­
lógica necesaria para comp letar este panorama. Sí me parece importante señalar cómo 
la homogeneidad de algunos conjuntos escultóricos pod ría indicarnos que la elite 
debió mantener relaciones entre sí, compartiendo una simbología común y, probable ­
mente en muchos casos, unos mismos artistas. 

Existe también una clara predilección por buscar emplazam ientos relativame nte 
distanciados de los lugares de hábitat. Cabré fue el primero en llamar la atención hacia 
un conjunto de efigies que, en su día, debió ser cosa muy digna de ver. En la dehesa de 
la Alameda Alta, en el término municipal de Tornadizos de Ávila, señala la existencia 
de series de esculturas de toros alineados, en número de más de veinte ejemp lares. 
Comoquiera que los toros de p iedra -de la misma manera que los célebres Toros de 
Guisando- aparecían en pleno campo, lejos de poblados, en fértiles prados, donde 
pacerían constantemente numerosas cabezas de ganado de cerda y vacuno, y recordan­
do que otras muchas esculturas de la provincia no tenían carácter funerario, lanzó la 
hipótesis de que se trataba de símbolos relacionados con la protecc ión del ganado, 
favorecedores de una magia de pastos ,Vt tal vez, de reproduccíótf. 

La localización de estas figuras en el paisaje es importante a la hora de abordar su 
significado, y recientes investigaciones en el valle Amblés y otras comarcas van en esa 
dirección8. Existen indicios claros de que los mejores pastos de los valles y las fuentes de 
agua más próx imas fueron referenciados en el paisaje de la época mediante la erección 

Figura 3.- Toros de Guisando (El Tiemblo, Á vi la) {foto: J. R. Álvarez -Sanchís). 
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de estas esculturas, que se distribuyen en áreas próximas a los asentamientos, pero sin 
asociaciones aparentes a estructuras o áreas de actividad específica. Además, estos 
sitios tienen unas visibilidades en su entorno muy altas, es decir, parece que se busca­
ron deliberadamente puntos en el paisaje que resultaran fácilmente identificables. Los 
verracos eran una parte esencial del paisaje, una forma específica de organizar la tie­
rra. Hace 2.400 años los vettones erigieron estos monumentos para legitimar sus dere­
chos sobre los pastos y el ganado. Esta interpretación es cohere nte y complementa la 
lectura planteada en su día por Juan Cabré, a saber, la de cerdos y toros machos des­
tinados a la reproducción e incremento de la especie, que las comunidades coloca­
ban en los pastaderos y en los cercados como símbo los protectores del ganado. 

Los Toros de Guisando, Vi llanueva del Campi llo, San Miguel de Serrezuela, Tabera 
de Abajo o Villardiegua de la Ribera fueron, probabl emente, imágenes indicadoras y 
protectoras mágicas de los prados vettones situados en los contornos. Su cronología, 
atendiendo a las d imensiones y rasgos morfológicos , puede establecerse con relativa 
seguridad entre los siglos IV y 11 a. C., es decir, en la época «cl ásica» de la cu ltura vet­
tona, aunque alguno de ellos haya sido reutili zado en época romana como tumba. Si 
el valor de los pastos fue marcado de una forma identifi cable a través de estas escu l­
turas, no parece arriesgado asociar su emplazamiento con el desarrollo de un marco 
socio-político que está protegiendo, gestionando y limit ando el acceso de la población 
a recursos ganaderos básicos. Sabemos que una política de estas características exis­
tió en la Antigüedad, sobre todo aquella destinada a regular los campos de cultivo, los 
pastizales, los desplazamientos del ganado e incluso el acceso a los manantiales. Los 
desequilibrios climáticos y demográficos podían provocar una presión sobre los pas­
tos y es posible que estos cambios provocaran reiterados conflictos entre aldeas. Los 
verracos debieron ser una parte esencial del paisaje socia l de las comunidades vetto­
nas, una manera de ordenar el «agrios» en pequeñas regiones con una ocupación rela­
tivamente densa. Al mismo tiempo, las esculturas simbolizarían la riqueza de un entor­
no ganadero y la pujanza de ciertos grupos sociales y fam ili ares bien evidenciados en 
los ajuares de las necrópolis, con una aristocracia que probablemente basaría parte de 
su riqueza en la posesión de cabezas de ganado mayor. 

Los vettones hici eron alarde y ostentación de estos símbolos y enseñas, y su sin­
gularidad es sufici ente para hacer mella en el ánimo de cualqui er espectador sensib le. 
Por eso Cervantes no se o lvidó de ellos en el Quijote, en el memorab le d iscurso del 
Caballero del Bosque: Vez también hubo que me mandó fuese a tomar en peso las 
antiguas piedras de los valientes toros de Guisando, empresa más para encomendarse 
a ganapanes que a caballeros. 

l. Cabré, 1930: 39-40. 
2. Martínez Lillo y Murillo, 2003. 
3. Álvarez-Sanchís, 2003: 145; Centeno y Quintana, 2003. 
4. Creen, 1992: 116-123. 
S. Blázquez, 1983: 257. 
6. Tovar, 1985: 245 y ss. 
7. Cabré, 1930:40. 
8. Álvarez-Sanchís, 1999: 262 y ss.; Álvarez-Sanchís y Ruiz Zapatero, 19~9. 
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Toro 

Piedra caliza 
Al t. 21 cm; long. 32 cm; anch. 11 ,S cm 
Necrópol is de Toya (Peal de Becerro, Jaén) 
Ibérico. Siglos V-IV a. C. 
Museo Arqueológico Naciona l. Madrid 
MAN 1919/37/1 

Aunque conocemos el lugar de procedencia de la escultura, en la necrópoli s de 
Toya, desconocemos el contexto arqueológico concreto en el que apareció . 

Descriptivamente corresponde a una pieza de pequeño tamaño, representada 
con poco detall ismo, de pie sobre un plinto, el elemento más destacado lo constitu­
ye la cabeza agachada y la boca entreabierta. Tipológ icamente aparece tanto en 
zonas de Levante como de Andalucía . 

El toro fue uno de los animales más representados en la España prerroman a; lo 
encontramos en manifestaciones diferentes, siendo la más abundante la escultura 
monumental en piedra asociada a contextos de necrópolis y en menor medida en la 
toréutica ibérica. Estas imágenes constituyen un reflejo de las ideas religios as de 
aque ll as culturas. Asociado s a tumbas, donde eran co locados como si ll ares 
de esquina o coro nando monumentos, se les ha dado una interpretación apotropaica 
como seres guardianes de esas tumbas y protecto res del difunto . 

La pieza expuesta puede ser considerada como un caso singular, ya que, al no 
ser una pieza de gran tamaño, difícilmente se la puede relacionar con la escultura 
monumental. Sin embargo, a estas piezas más pequeñas se les ha querido dar un 
cierto carácter sacro, interpretándolas como objetos de culto o formando parte de 
escenas con un claro significado religioso, y a este respecto no se descarta la hipó­
tesis de que los toros estuviesen asociados a un dios como ocur ría en las culturas del 
Med iterráneo oriental, concretamente en el mundo fenicio; también se las ha rela­
cio nado con escenas de sacrificio ligadas al ritual de la muerte. 

La figura del to ro también la encontramos en el área vettona, aunque en este 
caso entroncaría con la escultura IT'lünumental ibérica , ya que se trata también de 
piezas de grandes dimension es a las que se les ha dado múltiples interpretacion es; 
entre las más aceptadas está la que interpreta estos anima les como protec tores del 
ganado. 

Álvarez-Sanchís, 2003: 279; Chapa, 1980:837, lám. CLV; Delgado, 1996: 314; García-Gelabert y 
Blázquez, 1997: 420-421 
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Verraco 

Granito 
Alt. 38 cm; larg. 72 cm; grosor 24 cm 
Solar Lope Núñez, Ávila 
Vettón. Siglos 1 a. C.-1 d. C. 
Museo de Ávila 
lnv. 00/54/U EM 3/1 

Pequeño verraco 

Arenisca 
Alt. 12 cm; larg. 23 cm; grosor 6 cm 
Cerro de los Santos (Montealegre del Castillo, 
Albacete) 
Ibérico. Siglos 11-1 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madr id 
MAN 7675 

Estas dos esculturas de toro, tan similares formalmente y a la vez tan dispares en 
sus circunstancias, se han agrupado para enfatizar tanto el paralelismo de las cultu­
ras a que responden, como la convergencia plástica en la representación de una 
idea, la del an imal apotropaico. 

La figurita del Cerro de los Santos forma parte del ingente conjunto de imáge­
nes -los «santos» del topónimo desde la Baja Edad Media- que acumuló como 
exvotos este santuario ibérico y romano, en sus cuatro siglos largos de existencia y 
actividad sagrada, a partir del IV a. C. Las figuras de anima les del yacimient o han 
quedado ecl ipsadas por la personalidad y abundanci a de las humanas -s iempre en 
primera línea de investigación desde hace más de cien años y catal izadoras además 
de la definición de la cultura ibéri ca-, pero las zoomorfas, y ésta en concreto, apor­
tan el interés de su total abstracción que, sin detalles individuales, logra una clara 
percepción de lo representado elevándolo a símbolo, casi logotipo en termino logía 
actual. 

El verraco de Á vi la, por su parte, constituye un buen ejemplo de todos sus con­
géneres: figura esquemáticament e sencilla , con tan solo esbozados los trazos 
imprescindibles, de gran fuerza visual y potencia significativa, sea cual sea la esca­
la en la que se realiza y sea cual sea la función para la que se talla. Aunque por sus 
dimensiones se le puede suponer una finali dad funeraria, de tapa de cista cineraria 
a modo de cuppa, su recuperación en un depósito al menos secundario -estaba reu­
til izado como elemento arqui tectóni co en un muro de la Edad Moderna- impid e 
conocer su procedencia y alcance prim igenio para los vettones, ya romanizados , 
que lo esculpieron o encargaron. 

Álvarez-Sanchís, 2005; Mariné, 1995: 311-312; Noguera, 1998: 150 y 15; Olmos, 1998:59-62. 
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Exvoto. Toro 

Bronce 
Al t. 2,9 cm; long. 5,8 cm; grosor 1,6 cm 
Santuario del Cerro de los Santos (Monlea legre del 
Castillo, Albacete) 
Ibérico. Siglos IV-1 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 7742 

Exvoto. Toro 

Bronce 
Al t. 3,3 cm; long. S, 1 cm; grosor 1,3 cm 
Sevi lla (Colección Vives) 
Ibérico. Siglos IV-1 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 22817 

Estas dos piezas fueron encontradas en yacimientos ibéricos, una de ellas en un 
santuario del sudeste peninsular y la otra, aunque procedente de una colecc ión 
particu lar, podemos situar su origen en un santuario andaluz. 

Ambas representan dos figuritas de toro, animal muy frecuente en la escultura 
monumenta l de época ibérica y algo más escaso en la toréutica de este momento. 
En el caso de las figuras de bronce, éstas aparecen asociadas a contextos de santua­
rios donde eran depositadas como ofrenda, lo que implica que para los iberos el toro 
tuvo un carácter sagrado, relacionado con ritos de fertilidad, y por otra parte este 
tipo de ofrendas también estarían vinculadas con el carácter ganadero de la econo­
mía ibérica. 

En la zona del sudeste también aparecieron en poblados como La Bastida de les 
Alcusses, de Moixent , dond e su propia representación le relaciona como animal 
empleado en las tareas agrícolas, ya que aparece con un yugo . 

Las dos piezas aquí descritas presentan un cuerpo de proporciones redondea­
das; lo más detallado es la cabeza con los cuernos y un elemento a destacar es la 
representación de la hendidura en las pezuñas en la parte inferior , en una de ellas. 
En ninguna de las dos piezas aparecen señales de haber sido utilizados para la agri­
cultura. 

Álvarez-Ossorio, 1941: 146 y 149, láms. CXXXIX-n.0 1821 y CXUI-n. 0 1856; Rodero, 2000-2001: 226, 
n.o 141. EMM 
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Exvoto de caballo enjaezado 

Piedra arenisca 
Al t. 11 ,5 cm; long. 19 cm; grosor 4,5 cm 
Santuario de El Cigarralejo (Mula, Murcia) 
Ibérico. Siglo IV a. C. 
Museo de Arte Ibérico El Cigarralejo. Mula (Murcia) 
MAIC 60 

Exvoto de caballo 

Bronce 
Al t. 4,8 cm; long. 6,8 cm; grosor 1 ,6 cm 
Santuario de Collado de los jardines (Santa Elena, 
jaén) 
Ibérico. Siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 29378 

El exvoto de El Cigarralejo es una talla en bulto redondo de un caballo ricamen­
te enjaezado con brida, riendas y montura, al que falta la parte inferior. Es una 
figura de importantes dimensiones y bien proporcionada, en donde el artesano 
muestra su pericia al plasmar con gran detal le todos los rasgos anatómicos del ani­
mal, como los ojos ovales, las crines y la cola, señalando las cerdas mediante 
incisiones longitudinales, o incluso los órganos reproductores. La brida consta de 
testera, montantes, ahogadera y frontalera. La montura o ephippium está constituida 
por dos guald rapas superpuestas, la inferior sobresale por todo el contorno de la 
superior, dejando una cenefa. El pretal consiste en una estrecha correa de la que 
penden unos colgantes semicirculares en relieve. La c incha pasa sobre la montura y, 
en la parte inferior derecha, queda dividida en dos. 

El interés de la pieza radica, al igual que los restantes exvotos del Cigarralejo, 
en la importante información que nos aportan referente a la espiritual idad del hom­
bre ibérico y al ritual religioso en el que el fie l depositaba piadosamente, en el 
santuario, una ofrenda a la divinidad, bien al pedirle algún favor, bien para agrade­
cer un bien ya concedido. También nos aproxima al tipo de monturas y arreos de los 
caballos que emplearon las elites ibéricas, como símbo lo de prestigio y de su eleva­
do estatus social, indicativos ambos del carácter ar istocrático y caballeresco del 
portador, asociado a la cúspide de la pirámide social más que al carácter belicoso o 
militar, propiamente dicho. 

El exvoto de Collado de los Jardines es una figura real izada a molde con la 
técnica de la cera perdida. Representa a un cabal lo en actitud de descanso y enjae­
zado. La montura está formada por una manta simple, sujeta con la cincha que se 
desdobla en la panza del animal. La frontalera, carrillera y riendas, sujetas en el pre­
tal, bien marcadas, así como otros rasgos anatómicos: orejas puntiagudas, cascos, 
cola, órganos reproductores ... 

Las ofrendas de exvotos en forma de cabal lo son muy frecuentes en santuarios ibé­
ricos, ya sean del sureste peninsular, como El Cigarralejo o El Recuesto (Cehegín, 
Murcia), o del área andaluza, aunque en estos últimos predominen los fundidos en 
bronce en vez de tallados en piedra arenisca. No obstante todos ellos nos indi can la 
expansión de un culto a una divinidad, posiblemente numénica, relacionada con la 
fecundidad y reguladora de todo lo que concierne a la cría y uso de este animal, aso­
ciado a la elite social, especialmente los que se muestran ricamente enjaezados. 

Cuadrado 1950: 197-198; Álvarez-Ossorio, 1941: 144; Lillo, Page y García Cano, 2004: 54. 
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objetos para el lujo 
y la uida cotidiana 





L 
as relaciones de intercambio entre dos culturas se reflejan a 
menudo en la presencia de objetos dedicados a las actividades 
de cada día. Es el caso, por ejemplo , de algunos elementos 

de la vajilla cerámica y en especial de los toneles y ánforas, 
vasos de transporte y almacenamiento que muestran con su sola 
presencia la existencia de trato y conocimiento entre dos culturas 
arqueológicas. 

Pero, sin duda, los materiales que más nos hablan de la regu­
laridad de estos contactos son aquellos marcados por las modas, 
como los que se refieren a la vestimenta y el arreglo corporal , per­
manentemente en trance de cambio ante la llegada de la última 
novedad. De esta forma la difusión compartida de tipos de pren­
dedores para el vestido, broches para los cinturones o pinzas y 
equipos de aseo, son la mejor prueba de la cotidianeidad de las 
relaciones entre iberos y vettones. 
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objetos para el lujo y la uida cotidiana. 
el mundo ibérico 

Helena Bonet Rosado 
Servicio de Investigación Prehistórica - Valencia 

Por objetos de lujo entendemos aquellos elementos que denotan suntuosidad, 
pero también que manifiestan una abundancia innecesaria o que superan los medios 
normales de alguien para conseguir lo. Por ello el prestigio, o la suntuosidad, se defi­
nen a través de una relación de diferencia y esta distinción la establece siempre el 
grupo dominante que ostenta el poder, justamente para marcar su estatus diferenciado 
respecto al resto de la sociedad, distanciándose así de lo común y de lo ordinario. 

Estos objetos son piezas extraordinarias o únicas, exóticas, costosas de obtener 
y de uso no ordinario, destacando entre ellas la orfebrería, las armas y las manifes­
taciones artísticas. Y serán los artesanos y mercaderes los oficios directamente rela­
cionados con la producción y el comercio de estas piezas «más preciadas» que, des­
tinadas a las clases altas de la sociedad ibérica, se destinan, preferentemente, al uso 
y al adorno personal. También encontramos bienes suntuarios formando parte de los 
enseres domésticos como la vaji lla pintada o de importación, el mobiliario fabrica­
do con maderas exóticas, bronce o marfil y los objetos de culto, como los exvotos 
y terracotas. 

Contrariamente, lo cotidiano se identifica con los enseres de uso doméstico, de 
escaso valor económico, de producción local y de fácil obtención, incluso de nulo 
interés artístico, es decir, todos aquell os objetos e instrumentos hallados en espacios 
domésticos y vinculados a las activ idades realizadas, en el día a día, en los asenta­
mientos. Activ idades como el tejido, mantenim iento, preparación y transformac ión 
de alimentos, pero también las tareas que se realizan en el exterior del pob lado, 
como la agricultura y ganadería. Por el lo se consideran objetos no suntuarios las 
cerámicas de cocina, de mesa, de almacenaje y de transporte, las pesas de telar y 
las fusayolas, así como los aperos y demás herramientas de trabajo fabricadas en 
hierro. 

Sin embargo, conceptuar algo como lujoso, que sobrepasa los límites de lo nece­
sario, parte de un razonamiento universalista que no tiene en cuenta una de las bases 
metodo lógicas más asumid as por los arqueólogos: la importancia del contexto y el 
hecho de que los objeto s adquieren sent ido a través de las relacio nes que establece­
mos. Desde el punto de vista antropo lógico, ningún objeto emite belleza o es impor­
tante por él mismo, sino que estas características derivan de los contextos del uso. 
Por ello, el lugar del hallazgo es esencial para comprender su valor y significado, ya 
que el ámbito al que fueron destinados, sea una vivienda, un recinto cultual o un 
enterramiento, permite aproximarnos a la funcionalidad de estas piezas. 

Por ejemplo, las cerámicas de importación halladas en un contexto indígena se 
adscriben automáticamente a la categoría de objetos de lujo o de prestigio; sin 
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embargo, convendría matizar esta generalización en determinados casos. La presen­
cia de vasos griegos de barniz negro en la mayoría de las grandes viviendas de La 
Bastida de les Alcusses (Mo ixent, Valencia) nos está indi cado que, en esta ciudad 
contestana del siglo IV a. C., su uso no estaba restringido a las fam ilias de alto rango 
que ejercían el poder de la ciudad, sino que estaba generalizado a un espectro social 
más ampl io, compart iendo mesa y ritos con el resto de vasos y enseres ibéricos 1

• Lo 
mismo podría decirse de determinados objetos de adorno, como las fíbulas, tamb ién 
presentes en casi todas las casas de La Bastida. ¿Son adornos de «lujo» u objetos per­
sonales comunes? Lo que evidencia el registro arqueológico es que en las mismas 
estancias donde se encuentran los vasos importados y los objetos de adorno y pres­
tigio -como las fíbu las, botones, broches de cinturón, pinzas de depilar, o las finas 
agujas y peinetas de hueso, los collares y amuletos de pasta vítrea o los anillos y 
pendientes de plata- se hallan, también, los instrumentos para tejer, mole r y prepa­
rar alimento s, reparar las herramientas, trabajar en el campo y cuidar del ganado. 
Son pertenencias y bienes de fam ilias de ricos campesinos, herreros, artesanos y 
comerciantes que, como ocurre en todas las sociedades jerarquizadas, buscan poseer 
signos claros de riqueza y distinción . No olvidemos que actividades tan comunes y 
de uso cotidiano como son el hilado y el tejido están universalmente vinculadas a 
los valores ideológicos de las damas de alto rango, como está bien documentado en 
la residencia aristocrática del Castellet de Bernabé (Liíria, Valencia )2. 

Tampoco hay que olvidar, entre los objetos preciados recuperados en contextos 
domésticos, las armas del guerrero ibérico , si bien los conjun tos más espectaculares 
proceden ele ámbitos funerarios. Así, en la estancia 4 del fortín del Puntal deis Llops 
(Oiocau, Valencia) se hal ló la panoplia completa de un j inete y su caballo - pasarien­
das, un par de acicates, bocado ele caballo, espada, campanita, punta de lanza, 
cuchillos afalcatados y cinco fíbulas-, un ajuar propio de una tumba principesca y 
sin duda perteneciente a un aristócrata ecuestre, en este caso al jefe que ejerce el 
poder en esta residencia fortificada así como el control de una importante vía de 
comunicación 3

• 

Sin eluda el elemento lujoso más evidente es la rica orfebrería ibérica con ejem­
plares tan excepciona les como los famosos tesoros de Évora (Cádiz), M airena del 
Alcor (Sevilla), Jávea (Alicante) y Cheste (Valencia), o las arracadas de Penyarroja 
(Liíria, Valencia) o de La Condomina (Vi llena, Alicante) 4

• Todas estas joyas de oro, 
realizadas por encargo por excelentes orfebres, son bienes de evidente significado 
social e ideológico y, sin duda, pertenecientes a personajes del más alto rango -las 
elites-, puesto que suponen una gran acumulación de riqueza , llegándose incluso a 
hablar de tesoros y «regalos políticos» entre régulos5• Pero la mayoría de estos con­
juntos proceden de ocu ltaciones, tesoros escond idos en épocas de inestabilidad y 
que, por tanto, carecen de contexto. Las fuentes clásicas nos relatan cómo, ante el 
asedio y caída de ciudades como Sagunto, Astapa o Num ancia, los sitiados preferían 
destruir el botín e incendiar los tesoros antes que verlos en manos enemigasr•, hechos 
que podrían explicar algunas ocultac iones en poblados como el tesoro del Castellet 
de Banyoles en Tivissa (Tarragona) o las escasas joyas de oro y plata halladas entre 
los ajuares domésticos. 

Será a partir del siglo IV a. C. cuando se extienda entre las aristocracias iberas 
el uso de servicios de mesa de lujo: las importaciones helenísticas e itálicas, la vaji­
lla metál ica y los vasos singulares de cerámica . Los vasos griegos, aunque mucho más 



frecuentes en las necrópolis vincu lados 
con los ritos funerarios, también forma­
ban parte de la mesa del ibero (fig. 1 ). El 
interés por parte del íbero por estas piezas 
no es tanto su originalidad tipológica y su 
exotismo sino la aceptación de nuevos 
usos y gustos en la alimentación y en los 
ritos, como las cráteras, copas y jarros uti­
lizados en los banquetes claramente rela­
cionados con el consumo del vino. 

Las vajillas preciosas de plata, como 
los conjuntos de platos y jarros de 
Abengibre (Aibacete), Santísteban del 
Puerto Uaén) o Tivissa (Tarragona), de 
un altísimo valor artesanal, son un 
claro exponente de ostentación de 
poder (fig. 2). Utilizadas exclusivamente 
por las elites para acontecimientos espe­
ciales, para unos autores son vasos de 
carácter religioso, destinados a las liba­
ciones funerarias7

, mientras que para 
otros6

, al proceder la mayoría de ellos de 
poblados o de sus cercanías, los conside­
ran vaji lla de lujo doméstica utilizada en 
los banquetes y las reuniones sociales, lo 
que no impide que posteriormente for­
masen parte del ajuar de una tumba. 

Dentro de estas producciones res­
tringidas estarían los vasos plásticos: los 
askoi en forma de anima les, como la 

Figura 1.- Conjunto de vasos de barniz negro del Puntal deis 
Llops (Oiocau, Valencia) (Museo de Prehistoria de Valencia). 

paloma del Ama rejo (Bonete, Albacete) Figura 2.- Pátera de plata del tesoro de Santisteban del Puerto 

o el suido de U llastret (Girona); los ker- (JaénJ(foto:MuseoArqueo lógicoNacionai.Madrid). 

noi, como el de L' Alcudia de Elx 
(Alicante); o los gutti en forma de pie de Los Villares (Caudete de las Fuentes, 
Valencia); todos ellos vasos rituales destinados a las libaciones. Otra producción 
cerámica de gran aceptación entre la sociedad ibérica son las imitaciones, más o 
menos fieles, de los vasos griegos. No intentan emular el barniz negro, o imitar las 
decoraciones iconográficas de las figuras rojas, sino que adoptan o interpretan las 
nuevas formas, decor ándo las, o añadiendo atributos morfológicos, dentro del más 
puro estilo íbér ico9• Así, conta mos con ejemp lares tan conoc idos como las cráteras 
y los platos estampill ados de El Cígarralejo (Mu la, Murcia), los platos de pescado de 
Sant Mique l de Llíría, la phiale y el pixis de la Serreta de Alcoi (Al icante) y un sinfín 
de copas, crateriscos o escífos, destinados a rituales de carácter tanto funera rio 
como doméstico . También las clepsidras, cuya funcionalidad es captar y distribuir 
líquidos, se hallan tanto en los santuarios y enterramientos, para el desarrollo de 
libaciones, como en ámbitos domésticos para el almacenaje o cocina, con los ejem­
plares de La Bastida de les Alcusses, de Coimbra de Barranco Ancho (Murcia) o del 
Cerro de las Cabezas (Ciudad Real)10• 
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Productos igualmente de encargo son los vasos singu lares ibéricos, piezas únicas 
por su excepcionalidad, que circulan fuera de las series de producción ordinaria y están 
destinadas a una ocasión particular o a un uso distintivo 11 (fig. 3). A finales del siglo 111 
y a lo largo de todo el siglo 11 a. C. se fabrican los mejores vasos ibéricos con decora­
ción figurada - los conjuntos de Llíria, Elche y del Bajo Aragón-, que poseen un carác-

Figura 3.· Tinaja con escena de caza de una vivienda del 
Tossal de Sant Miquel de Llíria (Valencia ) (Museo de 
Prehistoria de Valencia). 

ter extraordinario y nos introducen en un 
complejo mundo iconográfico, con esce­
nas y ambientes de carácter cívico y reli­
gioso de una sociedad altamente desarro­
llada 12

• Además, en la colecc ión de vasos 
de Sant Miq uel de Llíria los signos de 
escritura enfatiza n este carácter aristocrá­
tico de las escenas, tal vez indiv idualizan­
do a los protagonistas de las accio nes, los 
lugares o algún aconteci miento concreto. 
Parece evidente que estos vasos de encar­
go se fabricaron con un objet ivo conc reto 
diferente al resto de los rec ipientes 
domésticos, ya sean ofrenda, vaji lla de 
lujo o urna cineraria; y, de hecho, en la 
ciudad edetana del Tossal de Sant Miquel 
de Llíria gran número de ellos se hallaron 
en un templo. Pero también la presencia 
en los ámbitos domésticos de un elevado 
número de recipientes de almacenaje 
ricamente decorados -tinajas, lebetas y 
tinajillas- nos indica que sus propietarios 
instalaban estos magníficos vasos en luga­
res bien visibles de la v ivienda como ele­
mento de uso, a la vez que decorat ivo, 
claro exponente de su alto nive l adquisiti­
vo13 (fig. 4). 

Por ello puede resultar, a veces, con­
fuso cont raponer lo suntuoso a lo cotid ia­
no. Es el caso de las capillas domésticas, 
como la estancia 1 del Puntal deis Llops 
con un ajuar compuesto de figuritas de 
terracota, pebeteros, cerámicas importa­
das, vasos plásticos y objetos suntuarios 
de bronce, que forman un conjunto 
extraordinario de piezas de lujo y de pres-

Figura 4.· Recreación de una vivienda ibérica de La Bastida de tigio más propio de una tumba principes -
les Alcusses (Moixent, Valencia). ca o de un santuario que de una habita-

ción de un asentamiento. Son objetos de 
culto que conviven con otros enseres domésticos, formando parte de la vida cotidiana 
del grupo social que habita esta pequeña fortificación: grupo familiar de alto rango, pro­
cedente de las elites edetanas del siglo 111-11 a. (} 4 Lo mismo ocu rre con otros espacios 
domésticos del ámbito catalán destinados a lugares de cu lto, como la Moleta del Remei 



(Aicanar, Tarragona), Alorda Park (Calafell , Barcelona) o el gran establecimien to rural de 
Mas Castellar de Pontós (Girona), interpretado como una residencia aristocrática, donde 
la estancia 3 tiene una doble funcionalidad cultual y doméstica '5• 

Finalmente, comentar cómo algunas piezas preciadas pueden haber tenido diferen­
tes usos y significados desde su origen hasta su definitiva amortización, tal y como se 
ha visto recientemente con la figurita en bronce del jinete de La Bastida. La tipología 
del jinete y el estudio de sus paralelos dan a entender que formaría parte de un estan­
darte, enmangado en un astil de madera, destinado a ser mostrado como símbolo de 
una fami lia de rango'6. Posteriormente, y por motivos que desconocemos, le sería reta­
llada la base cambiando sustancialmente de funcionalidad y pasando a ser un exvoto 
de ámbito doméstico, permaneciendo así, hasta el final de sus días, en una de las 
viviendas más grandes del oppidum, representando una imagen cultual y protectora de 
un antepasado heroizado. Se convierte, además de en un objeto de prestigio, en un 
elemento de culto en la vida cotid iana. 

1. Bonet et álii, 2005 : 269. 
2. Guerín, 2005:260-261. 
3. Bonet y Mata, 2002: 219. 
4. Perea, 1991. 
S. Almagro, 1989: 79. 
6. Fernández, 1989: 87. 
7. Olmos y Perea, 2004: 75-76. 
8. Jaeggi, 2004: 60. 
9. Mata y Bonet, 1992: 139. 
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objetos para el lujo y la uida cotidiana. 
la cultura uettona 

Feo. Javier González- Tablas Sastre 
Universidad de Salamanca 

La idiosincrasia de las gentes se pone de manifiesto, entre otras cosas, a través de 
sus posesiones, de su bagaje de bienes materiales que, de este modo, adquieren una 
categoría que los eleva por encima de la calif icación de simples objetos. Son bienes que 
pertenecieron a personas y que cumplieron una función en la vida, o incluso en la 
muerte, de aquellas gentes. Por ello debemos intentar contemplarlos desde una pers­
pectiva que supere la simple valoración estética de los mismos y tratar de comp render 
su razón de ser, pues ello nos conduc irá a una mejor compre nsión de los personajes. 

Poco es lo que sabemos de los elementos de la vida cotid iana. Las excavaciones en 
los castros vettones se han centrado funda mentalmente en la arquitectura defensiva y 
en el mundo funerario, las necrópolis. Es de éstas últimas de donde podemos obtener 
una visión clarificadora en cuanto a los objetos suntuarios, aquellos que podríamos 
calificar sin género de dudas como objetos para el lujo. El problema, sin embargo, radi­
ca en su prop ia procedencia , ya que nos ofrecen una perspectiva del lujo dentro del 
particu lar ritua l asociado a la muerte y nos obliga a efectuar una extrapolac ión, desde 
éste, a su función efectiva en la vida cotidiana. 

Pero no es de estos objetos lujosos, sobradamente conocidos, sobre los que quere­
mos centrar la atención, sino sobre aquellos otros que corresponden a un funciona­
miento ordinario y que, sin embargo, reflejan un modo de v ida suntuar io dentro de las 
limitaciones prop ias de su tiempo. En este sentido uno de los sectores más relevantes lo 
constituye la vaji lla cerámica, útiles de uso cotidiano dentro del ambiente doméstico y 
a su vez necesarios para el desarrollo de las actividades diarias. 

Es difícil valorar la importancia que pueda tener una determinada pieza atendien­
do exclusivamente a sus características morfológicas; lo que para nosotros puede tener 
valores estéticos y de calid ad, para sus usuarios originales pudo no ser más que una 
moda. La excepcionalidad, sin embargo, sí puede suponer un incremento significat ivo 
de la cualidad de la p ieza para su poseedor, aunque en la actualidad sus valores estéti­
cos no sean los que prevalezcan. 

Hoy no dejan de asombrarnos las piezas de cerámica con decoración de estampi­
llados, y de nuestro asombro ante ellas nace su valoración como piezas de lujo. Sin 
embargo, en los amb ientes domésticos de los castros este tipo de decoració n cerám ica 
suele prevalecer en las grandes piezas de almacenamiento, muy comunes y abundan­
tes, de gruesas paredes y escasa calidad, tanto en el tratamiento de las pastas como en 
el acabado de las superficies, siendo más escasas las que se realizan en piezas de vaji­
lla fina. Serían, pues, objetos carentes de todo significado suntuario. 
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Otras piezas de uso cot idiano y de gran formato sí adquieren un valor significat ivo, 
tanto por su rareza como por su presumible procedencia externa a esta región. Nos 
estamos refiriendo a los barriletes o toneletes de filiación ibérica, presentes en algunos 
de los yacimientos abulenses, como El Raso de Candeleda y La Mesa de Miranda, o el 
extremeño de Villasviejas. 

Son piezas que estéticamente no presentan nada reseñable, aunque formalmente 
se diferencian claramente del resto de la vajilla. Presentan un cuerpo cilíndrico horizon­
tal rematado en sus extremos por dos semiesferas y con la boca en la zona centra l del 
cuerpo. Su procedencia es confusa y se admite que tiene su origen en el mundo 
ibérico. 

El ejemplar de El Raso de Candeleda fue localizado en el corral lateral de la casa 
C1, en el curso de las excavaciones efectuadas por F. Fernández. Esta vivienda, proba­
blemente la más señorial del castro, presenta una planta más o menos cuadrangular que 

. ·-
Figura 1.- TONELETE: tonelete ibérico de la casa C del castro de 
La Mesa de Miranda (Ávila). 

ocupa una superficie de unos 140m 2, con 
las habitaciones distribuidas en torno a un 
espacio central que servía de cocina, 
siguiendo un mode lo de fili ación medite­
rránea. Conserva los cuatro apoyos de 
piedra de forma circular de los pies dere­
chos que configuraban el porche o pórti­
co de entrada. 

En La Mesa de Miranda, la excava­
ción de la casa C nos ha aportado otros 
dos ejemplares localizados en las depen­
dencias 1 y 4 de la estructura (fig. 7 ). 
Concretamente, esta viv ienda presenta 
unas dim ensiones que superan con creces 
lo hasta ahora conocido en los castros 
abulenses, en torno a 250 m2, y con unas 
características arquitectónicas que indi­
can así mismo el alto nivel socioeconóm i­
co de sus ocupantes . El espacio habitado-
na! se articula en dos áreas diferenciadas: 

la primera constituida por el patio de la vivienda, de unos 40 m2, desde el que se da 
acceso a las dependencias de servicio y a la vivienda prop iamente dicha que ocupa una 
superficie aproximada de 160 m2

, distribuidos en cinco habitaciones en torno a un gran 
salón central al que se accede desde el patio. El empleo masivo del ladrillo macizo en 
la construcción de esta vivienda constituye otro elemento sustancial en su valoración 
como estructura perteneciente a las elites del castro. 

Los toneletes de la casa C de La Mesa presentan unas característ icas técni cas 
novedosas en relación a otros ejem plares conoci dos. La prim era hace referencia al 
distinto grosor de las paredes del recipiente en cada una de las alas, de tal manera 
que se desplaza el centro de gravedad y, por consiguiente, el peso de la pieza le 
hace bascular hacia uno de sus lados. Es, en este lado más pesado, donde el barri­
lete presenta un orificio en la parte inferio r de la semiesfera, lo que perm ite la sali ­
da del líquido sin esfuerzo alguno . La boca presenta una l igera inclinación hacia el 
lado menos pesado, de tal modo que, coloca do en su presum ibl e posición de uso, 



ésta se mantendría en posición hori zon­
tal, permit iendo rell enar el barri lete sin 

dificultad. 

Da la impresión de que este tipo de 
piezas solo aparecen en determinadas 
casas. Viviendas que presentan caracterís­
ticas indicador as del elevado nivel social 
de sus propietarios. La singularid ad de 
estas piezas cerámicas, pese a la ausencia 
absoluta de elementos decorativos en las 
mismas y al contexto en que aparecen, les 
otorga, sin duda, un valor especial, un 
valor simbólico de poder o de nivel y por 
tanto constituyen un claro elemento de 
lujo dentro del ambiente doméstico. 

Otras piezas singulares son los carre­
tes o pebeteros, objetos que se han vincu­
lado en ocasiones con actos de tipo cul­
tual y que suelen presentar la superficie 
calada. Todos los ejempl ares que conoce­
mos hasta el momento proceden de los 
espacios domésticos de los castros, siendo 
su presencia desconocida en las necrópo­
lis, pese a la amp li tud de las excavaciones 
en los cementer ios (fig. 2). 

Del castro de Las Cogotas conoce­
mos un ejemplar incomp leto del tipo 
carrete con calados triangulares que, 
junto al pebetero vasiforme calado, pare­
cen proceder de una de las viviendas 
excavadas en las proximidades de la puer­
ta superior de la acrópo lis. Es poco lo que 
sabemos sobre las condicione s de su 
localización e incluso sobre las caracterís­
ticas de la vivienda en sí, pero podemos 
intuir su importan cia por su propia ubica­
ción en la parte superior de la acrópolis y 
próxima a la puerta superior . 

De El Raso procede otro ejemp lar 
con calados trapezoidales y romb oidales, 

. ,_ 

Figura 2.- PEBETERO: pieza calada con decoración incisa de la 
casa C del castro de La Mesa de Miranda (Ávila). 

:-----: ... 

Figura 3.- CARRETE: carretes de la casa C del castro de La Mesa 
de Miranda (Á vi la). 

localizado en la casa C1, al que F. Fernández otorga un sentido ritual vinculado a la pri­
mera fundación de la vivienda. Esta interpretación se fundamenta en el hecho de que 
el carrete se encontrara muy fragmentado y distribu ido en una amp lia superficie, a lo 
largo del muro O de la habitación 2bis y bajo el suelo de la misma. 

En la casa C de La Mesa de Miranda han sido localizados dos ejemplares comple­
tos en forma de carrete, pero sin presentar calados en sus paredes, en la habitación cen­
tral de la vivienda (fig. 3). Otro ejemplar, de cuerpo cilínd rico y dos bocas con labio 
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exvasado y de gran formato, presenta la zona media del cuerpo con grandes calados 
rectangulares, cuadrados y triangu lares, entre los que se desarrolla una decorac ión a 
base de incisiones de motivos variados lineales. Esta pieza fue localizada, muy fragmen­
tada, en la dependencia 4 que ha sido identif icada como la coci na de la vivienda. 

Estas piezas cerámicas, cuya función específica resulta difícil de precisar, son ele­
mentos que por su propia escasez adqu ieren un gran valor en los contextos domésticos, 
más aún si consideramos que proceden de v iviendas que debieron pertenecer a miem­
bros bien situados en la escala social de sus respectivos castros. Su origen parece situar­
se en el extremo oriental del Mediterráneo , llegando a la penínsu la con los flujos 
colonizadores. 

La misma valoración podríamos hacer de las copas, vasos, jarras o platos de pro­
cedencia externa a esta zona, en muchos casos de clara filiación mediterránea, todas 
ellas piezas de lo que podríamos calificar como vajilla fina, que denotan un estilo de 
vida diferente al común de los habitantes del castro y que señalan claramente un com­
portamiento suntuario en el uso de elementos cot idianos y domésticos. 

Por último, y aunque resulte extraño, queremos hacer referencia a una serie de pie­
zas que no encajan en el conjunto material de los vettones, pero que, sin embargo, 
están presentes en sus ambientes doméstico s. Nos referimos a lo que calificamos como 
piezas de coleccion ista, es decir, piezas pertenecientes a otras culturas o a otros 
momentos históricos y que probablem ente son recogidas y guardadas como objetos de 
valor. 

En el castro de Las Cogotas, en la misma viviend a en la que se locali zaron los pebe­
teros antes reseñados, se encontró un recipiente troncocóni co con decoración incisa de 
tipo boquique y excisa junto a otros tres fragmentos de similares características. Según 
las explicaciones de Cabré ni en esta viv ienda ni en ninguna otra del poblado es posi­
ble detectar la existencia de niveles diferentes de ocupación, sino que estas piezas apa­
recieron mezcladas con los materiales de la Segunda Edad del Hierro. Se podría pen­
sar que la propia acción de los constructores vettones destruyó los niveles del Bronce, 
pero también cabe la posibilidad de que estas piezas fueran realmente elementos de 
coleccionista. 

Esta hipótesis se refuerza con el descubrimi ento, en la casa C de La Mesa de 
Mi randa, de una punta de lanza de bronc e de clara filiación anterior a la cronología de 
la vivienda. La punta de lanza sigue modelos muy conocido s en el Bronce Final, coin­
cidiendo con la cronología del vaso de Las Cogotas. 

La figurita etrusca de El Raso, localizada al parecer en superficie, también supone 
un anacronismo en el conjunto material del castro y, en definitiva, un ejemplo más de 
modelos y piezas extrañas al bagaje instrumental del mundo vettón. 
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Tonel 

Cerámica a torno 
Long. 67 cm¡ 0 máx. 29,5 cm 
El Raso de Candeleda 
Vettón. Siglo 11-1 a. C. 
Museo Provincial de Á vi la 
lnv. 1981/82/46 

El interior del recint o amura llado de El Raso de Candeleda se halla cubierto en 
su mayor parte de restos de casas que no fueron destruidas sino abandonadas, por 
lo que, al excavarlas, encontramos hoy sus habitaciones perfectamente definidas y 
conservadas, siendo posible en un buen número de ocasion es determinar a qué 
estuvo dedicada cada una de ellas, la cocina, las despensas, las habitacion es de tra­
bajo, etc. 

Cocinas y despensas suelen aparecer siempre cubiertas de fragmentos de cerá­
mica de lo que, en su mayoría, fueron grandes vasijas para conservar alim entos, las 
cuales debían estar colo cadas a lo largo de las paredes, seguramente sujetas a ell as 
para evitar que pudieran volcarse y calzadas con piedras o semienterrad as en el 
suelo, pensamos que de acuerdo con su contenido, del que no hemos encontrado 
más que bellotas y semillas de uvas, indicio claro de que sus moradores se llevaron 
con ellos, al abandonar las casas, todas sus pertenencias. Por sus características 
podemos aventurar, sin embargo, cuál pudo ser ese contenido. Así, las acusadamen­
te cónicas parecen querer defender del ataque de los roedores al grano de las 
cosechas; las que presentan sus paredes cubiertas de pez, a su posible contenido de 
vino; las que muestran en su interior piedras o escorias de hierro a la necesidad 
de calentar las en determinados momentos, etc. 

Entre todas ellas destacan por su forma, sin embargo, estos toneles ci líndri cos, 
que no están lógicamente pensados para descansar en el suelo, sino para hallarse 
colgados o reposando sobre algu na estructura adecuada. Su boca pequeña indica 
con toda claridad que se destinaron a la conservación de líquidos, seguramente 
agua, pues sus paredes no están tratadas por el interior. Y la dificu ltad de su mane­
jo, sobre todo cuando están llenas, ha hecho pensar que pudieron estar destinadas 
a su transporte. 

No son vasos muy frecuentes en ningún yacimi ento, pero tienen una amp lia dis­
persión, sobre todo en ambientes de influenci a ibérica, cuyos ejemp lares suelen 
presentar unas pequeñas asas en la parte superior, que faltan en éste de El Raso, 
hallado entre las ruinas de una casa de la época en que César ordenó derribar las 
murallas del poblado y abandonarl o para trasladar a sus gentes al llano. 

Berrocai-Rangel, 1994 : 283; Bronca no, 1989: 1 79; Broncano y Blánquez, 1985: 104 y 274¡ Fletcher, 
1957: 113; lópez Palomo, 1999: 495. 
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Tonel 

Cerámica 
Alt. 14,5 cm; long. 23, 5 cm; 0 boca 6,5 cm 
Poblado de La Quéjola (San Pedro, Albacete) 
Ibérico. Siglo 111 a. C. 
Museo de Albacete 
lnv. 14624 

Vaso plástico en forma de equino con vasijas 

Terracota 
Alt. 13,5 cm; long. 17,3 cm; prf. 15,5 cm; 0 bocas 
vasijas 3,5 cm 
Necrópolis de Puig des Molins (Ibiza) 
Púnico. Siglos IV-111 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 1923/60/275 

En la Antigüedad el intercambio y comercio de materias primas o elaboradas 
entre unos lugares y otros precisaban de la fuerza humana y animal para poder trans­
portar la de unos sitios a otros, lo que prop ició que se ideasen objetos y medios 
que faci li tasen dicha labor . Por el lo, el to nelete de cerámi ca a torno de pasta ana­
ranjada lleva boca central y dos asas verticales para colgar y bajo ellas, rodeando 
el cuerpo, sendas acanaladuras en las que podría acoplarse una cuerda y llevarse 
colgando en parejas de los flancos de un animal de carga o sobre la espalda. Su 
presencia en la casa donde se hall ó indica que se había transporta do a ella algu na 
bebida, posib lemente cael ia (cerveza) o v ino, ya que infraestructu ras para elabora r 
ambas bebidas se han documentado en distintos yacimientos ibéricos, aunque, 
según recogen Mata y Bonet, en el norte de África recipientes similares se utilizan 
para fabricar mantequilla. 

Por otro lado, el vaso plástico de Ib iza nos interesa porque representa un equi ­
no (caballo o asno) transportando dos vasijas que lleva sujetas una a cada lado, 
aunque no apreciamos realismo en dicha sujeción, lo que también ocurre en un 
caballito cartaginés, en otro caballito púnico hallado en la fosa 3 de la misma necró ­
polis y en un cua rto caba lli to, ibérico, con dos toneles de la tumba 578 de la 
necrópolis de Cabecico del Tesoro (Murc ia). El que se expone muestra algu nas 
características claramente púnicas como son la decoración con pintura rojiza y la 
presencia de restos de un asa sobre el lomo del animal. Dado que se trata de un 
askos, un vaso plást ico ritual, se llenaría a través de las bocas de ambas vasijas con 
algún líquido que sirv iese de ofrenda dentro del ajuar funerario en que se halló o en 
los rituales del enterramiento y se vertería a través de la boca del an imal. 

Este vaso plástico y los similares citados nos muestran cómo vasijas y toneles 
podían sujetarse a lomos de anima les y reco rrer así el territorio transportando líqui­
dos, preferible mente beb idas que se usarían en festejos, celebrac iones y r ituales, y 
que, como el vino, no eran elaborados en todos los lugares, por lo que constituían 
un objeto de lujo. 

Blánquez y Roldán, 1995: 39; Cintas, 1950: LXIX, LVII; Fernández, 1992: n.0 274, fig. 72; García-Page, 
2004: 155, n." 63; Mata y Bonet, 1992: 130; Rodero, 1980: 79, fig. 27-5. 
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Broche de cinturón 
(completo) 

Bronce 
Long. máx. 18,9 cm; anch. 9,1 cm; 
grosor O, 1 cm 
Necrópolis de La Osera 
(Chamartín, Ávila), zona VI, 
sepultura 185 
Vettón. Siglos IV-111 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1986/81 Nl/185/9 y 1 O 

Broche de cinturón 
(compl eto) 

Bronce 
Long. máx. 14,3 cm; anch. 6,2 cm; 
grosor O, 1 cm 
Necrópolis de La Osera 
(Chamartín, Ávila), zona 111, 
sepultura 395 
Vettón. Siglos IV-111 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1986/81/111/395/4 y 5 

Broche de cintur ón 
(placa macho) 

Bronce 
Long. máx. 9,3 cm; anch. 6,5 cm; 
grosor 0,2 cm 
Necrópolis de La Osera 
(Chamartín, Ávila), zona 11, 
sepultura 251 
Vettón. Siglos IV-111 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1986/81/11125113 

Los broches de cinturón y la placa macho selecc ionados corresponden al tipo 
ibérico que también tuvieron su difusión en el área vettona, aunque de forma muy 
desigual, ya que mientras se aprecia una concentración relativamente numerosa 
en La Osera con cerca de medio cente nar de ejemplares, en la necrópoli s de Las 
Cogotas solo se ha local izado uno en la sepultura 730 y ninguno en El Raso. 

La placa macho se clasif ica dentro de la serie 4a de Cabré; originariamente tuvo 
decoración damasquinada que no se ha conservado y en su lugar aparece rellena 
con una «pasta» blanca fruto de la restauración de la pieza para señalar el lugar ori­
ginario en el que estuvo la plata . La decorac ión presenta los característicos motivos 
en 'S' y 'C' que aparecen en las placas de este tipo en piezas ibéricas, con paralelos 
concretos en piezas de Albacete y Alcácer do Sal. También hay que destacar que el 
garfio original está fragmentado y en su lugar se ha colocado una pieza de hierro, 
para poder seguir uti lizándolo . Este hecho no es infrecuente , ya que en esta misma 
necrópol is encontramos cinturones «reparados» en la sepultur a 55 de la zona IV. 

Los dos broches de cint urón completos se clasifican dentro de la serie 6a de 
Cabré. Uno de ellos presenta una decoración mixta: motivos en 'S' en la cabecera y 
en la placa hembra, característicos del mundo iberi co, y decoración típica meseteña 
de círculos concé ntr icos, dentados en la placa macho. O riginalmente estuvo damas­
quinada y al igual que en la pieza anterior presenta el relleno en «pasta blanca». El 
otro broche corresponde a un tipo más avanzado dentro de la misma serie, decorada 
toda la pieza con los característicos círculos concéntricos del área meseteña, realiza­
dos a base de incisiones profundas, para simular el efecto del damasquinado. 

Los bro ches de cinturó n consti tuyeron un elemento muy frecue nte en la vesti­
menta de época prerromana, considerados como un objeto ele lujo utilizado prefe­
rentemente por los hombres, sobre todo los guerreros, hecho que se confirma al 
estudiar la composición de los ajuares de las tumbas donde han aparecido asocia­
dos a armamento y a elementos relacionados con el caballo, lo que relacion a estas 
piezas con la eliti sta clase de los j inetes. Por último, destacar el hecho relat ivamen­
te frecuente de que los broches eran reparados y por lo tanto uti lizados durante 
varias generaciones, hasta ser amortizados en las tumbas, donde suelen aparecer 
junto a materiales de ·una cronología más tardía que el propio cintu rón. 

Baquedano, 1996: 80; Cabré, 1937: 103, 107 y 109, lám. Vlll -n.0 21 y lám. XIV-n.0 35; Manso, 2005: 
114-115. 
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Broche de cinturón 

Bronce y plata 
Long. 7 cm; anch. 6,2 cm; 
grosor 1,5 cm 
Santuario de Collado de los 
jardines (Santa Elena, Jaén) 
ibérico. Siglos V-IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 38125 

Broche de cinturón 

Bronce y plata 
Long. 10,6 cm; anch. 7,8 cm; 
grosor 1,5 cm 
Sin procendencia conocida 
Ibérico. Siglos V-IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 56727 

Broche de cinturón 

Bronce y plata 
Long. 6,7 cm; anch. 5,8 cm; 
grosor O, 1 cm 
Santuario de Collado de los 
jardines (Santa Elena, jaén) 
Ibérico. Siglos V-IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 30304 

Broche de cinturón 

Bronce 
Long. 10,6 cm; anch. 7,8 cm; 
grosor 1,5 cm 
Elche (Alicante) 
Ibérico. Siglos V-IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1976/49/27 

Broche de cinturón 
(completo) 

Bronce y plata 
Long. total: 13,8 cm; anch. 6 cm; 
grosor O, 1 cm 
Santuario de Collado de los 
jardines (Santa Elena, jaén) 
Ibérico. Siglos V-IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 30302 y 30303 

Dos de estas placas de cinturón de tipo ibérico y el broche comp leto fueron 
hallados en un santuario, desconociéndose el contexto concreto de las otras dos, 
cuya ornamentación tiene paralelismos en yacimientos levantinos. Todas las piezas 
tuvieron decoración damasqu inada, conservándose casi por completo en el broche 
completo y en dos de las placas macho, en otras dos se observan las líneas o surcos 
donde iría el «relleno» de la plata, en otra el contraste entre zona li sa-zona «exca­
vada» resulta de gran efecto decorativo y en la últi ma destaca su decoración incisa 
finamente realizada. 

Todas las placas se enmarcan por una cenefa decorativa que perfila toda la 
pieza, mientras que en el centro y zona de la cabecera se desarrol la la decoración 
con los motiv os característico s de estas piezas en el mundo ibérico. Son elemento s 
en forma de 'C y 'S', distribuid os horizo ntal o verticalmente, y también motivos de 
inspiración clásica como ovas y palmetas. Todos el los motivos que también se docu­
mentan en piezas del área vettona. 

Como hemos visto, los broch es de cinturón fueron adornos de gran prestigio 
tanto en el ámbito ibérico como en el vettón. En el ibér ico tuvieron además carác­
ter vot ivo, de ofrenda, ya que algunas piezas fueron encontradas en santuarios, 
posiblemente depositadas allí por guerreros, quienes junto a las armas votivas (ver 
núm. 15) también depositaron estos materiales, ya que se transfería a la ofrenda su 
valor de gran prestigio en la vida cotidiana. Finalmente añadir que su uso como 
adorno ligado a la indumentaria de los guerreros queda bien reflejado en las nume­
rosas figuras de exvotos de bronce de los santuarios ibéricos y, aunque menos 
corriente, también se .atestigua su uso en la vestimenta femenin a. 

Álvarez-Ossorio, 1941: 163, lám. CLXVIII-n.0 2617-2618; Cabré, 1928: 2-3, n.0 11; 6-7, fig. 6; Cabré, 
1937: 99 y 104, láms. lll-n. 0 8, IX-n.0 23 y X-n.0 26; Calvo y Cabré, 1917: lám. XXVIII; Cuadrado, 1978: 
238 y 242, figs. 4 y 7; lenerz de Wilde, 1991: láms. 3-n.0 18, 141-n.0 450, 451 y 452•, y 235-n.0 963. 
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Fíbulas anulares de timbal 

Bronce 
Al t. 1,2 cm; 0 2,4 cm - al t. 1,4 cm; 0 2,5 cm. -
al t. 1,3 cm; 0 máx. 2,3 cm 
Santuario de Collado de los Jardines 
(Santa Elena, Jaén) 
Ibérico. Siglos 111-1 a. C. 
Museo Arqueo lógico Nacional. Madrid 
MAN 30535, 1918/65/772,3 1475 

Fíbula anular 

Bronce 
Alt. 1,9 cm¡ 0 4,6 cm 
Necrópolis de La Osera (Chamartín, Áv ila), 
zona ''-" sepultura 35 
Vettón 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 1986/81/IV/XXXV/1 

Fíbulas anulares 

Bronce 
Al t. 1,1 cm; 0 máx. 2,6 cm - al t. 1,1 cm; 
0 máx. 2,6 cm 
Santuario de Col lado de los Jardines 
(Santa Elena, Jaén) 
Ibérico. Siglos 111-1 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 31527,30623 

Fíbula anular 

Bronce 
Alt. 2,5 cm; 0 3,6 cm 
Castro de Las Cogotas (Cardeñosa, Ávila) 
Vellón. Segunda mitad siglo IV-111 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 1 989/41/669 

Se trata de un elemento de adorno utilizado para sujetar la vestimenta. El tipo de 
fíbula anular está considerado como el prototipo por excelencia de la fíbula ibérica, con 
una cronología muy dilatada que abarca desde el siglo VI a. C. hasta el cambio de era, 
con un predominio absoluto en la fase plena de la cultura ibérica, especialmente desde 
el siglo IV a. C. 

Su origen se ha establecido en prototipos foráneos, concretamente en broches anu­
lares de origen oriental, importados a la Península Ibérica a través del comercio griego, 
general izándose posteriormente en el área levantina. Se considera creación peninsular 
añadir el anillo, que sirve además para denominar la tipología, a los elementos de la fíbu­
la (resorte, puente y aguja) para dar estabilidad. Su largo desarrollo en el tiempo dará 
lugar a modificaciones y gran variedad de tipos. 

Su presencia es muy numerosa en el ámbito ibérico, concentrándose en las necró­
polis aunque también aparecerá en poblados e incluso en santuarios como las piezas 
aquí seleccionadas, que presentan la particularidad de ser de pequeño tamaño y todas 
ellas tienen resorte ele charnela. Según la forma del puente, presentan dos variantes: de 
timbal, derivada de modelos centroeuropeos, muy común en el Sur y en Levante y la otra 
tipología denominada de cinta, va a ser muy corriente en los santuarios. Estas piezas serían 
presentadas como ofrenda o bien utilizadas por la gente más humilde para sujetar la ropa 
interior. Las fíbulas miniaturas también fueron muy corrientes en El Cigarralejo. 

En los siglos IV y 111 a. C., coincidiendo con el desarrollo de la metalurgia, el tipo 
anular conocerá su expansión hacia el mundo celta peninsular, siendo muy frecuente en 
yacimientos de ambas Mesetas. Su presencia se prolongará incluso cuando en el mundo 
ibérico hayan sido olvidadas y conocerán un postrer desarrollo en la Meseta, producien­
do tipos que se van a caracterizar por presentar un gran grosor y tamaño, debido al mayor 
grosor de las telas que tenían que sujetar, y una decoración muy voluminosa, a base de 
esferas y alambres enrollados, realizados tanto en bronce como en oro; buena muestra 
de esto lo constituyen las dos fíbulas anulares áureas encontradas en el tesoro de 
Arrabalde l. 

Argente, 1994: 66-76; Cuadrado, 1963: 46-60; Cuadrado, 1987: fig. 166-289 y fig. 116-290; Del ibes y 
Esparza, 1989: 109 y 118; Martín, 1984: 36-46. 
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Fíbula de l a lene 1, tipo 4-1 B con 
apliques de pasta de vidrio 

Bronce y pasta vítrea 
Long. 7 cm; alt. 2,5 cm 
Necrópolis de El Cigarralejo (Mula, Murcia ), tumba 

200 
Ibérico. 350 a. C. 
Museo de Arte Ibérico El Cigarralejo. Mula (Murc ia) 
lnv. 2474 

Fíbula de l a lene 1 con 
incrustaciones de hueso 

Bronce y hueso 
Long. 4,7 cm; alt. 3,2 cm; anch. 2,7 cm 
Necrópolis de Villaricos (Aimería), tumba 879 
Ibérico. Siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 1935/4V ill ff.879/ 1 

La fíbula de El Cigarralejo está fund ida en una sola pieza. Arco rebajado y puen­
te con aristas laterales y decor ado en la cara superior con un surco central de 
glóbu los minúscu los. Se caracteriza por su apéndice caudal, es decir, el extremo del 
pie que se prolonga y eleva sobre el arco con dos aros en el que se han incrustado 
dos chatones circulares de pasta vítrea. El extremo se remata en otra pieza -también 
de pasta de vidrio- con la representación esquemática de un rostro humano. 

Se trata de piez as metál icas destinadas a sujetar las prendas de vestir. A este fac­
tor funciona l hay que sumarle su concepc ión como objeto de adorno, hasta ll egar 
en casos, como los que nos ocupan, a convertirse en verdaderos productos de lujo 
y por lo tanto en auténticos exponentes de riqueza, lo que se acusa más ante la 
variedad tipo lógica de las piezas, que siempre están sometidas a las influencias de 
la moda y del gusto refinado del portador de las mismas. El tamaño va l igado fun­
cionalmente a la prenda a la que estaba destinada, así las grandes debieron usarse 
para abrochar los gruesos mantos de lana y las pequeñas para la ropa interior, lo que 
establece indirectamente una relación entre el c lima y el tamaño-grosor de la pieza. 

La amp lia variedad refleja el carácter artesanal de las mismas, en contrapos ició n 
a los sistemas industriales de época romana. 

Cuadrado 1987: 364; lniesta 1983:80 -81 y 61-102. 
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Fíbula tipo La l ene 1 

Bronce 
Ah. 3 cm; long. 8 cm 
Colección Vives 
Ibérico. Finales siglo V-III a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 23098 

Fíbulas t ipo La l ene 11 

Bronce 
Alt. 2,8 cm; long. 5,9 cm­
alt. 1,4 cm; long. 2,7 cm 
Necrópolis de La Osera 
(Chamartín, Ávila) 
Vettón. Mitad del siglo 111-
finales siglo 1 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1986/81 !lln 11 /1 ; 
1986/81N/791 /7 

Fíbula tipo La len e 1 

Bronce 
Alt. 2,3 cm; long. 6,4 cm 
Colección Vives 
Ibérico. Finales siglo V-III a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 23110 

Fíbula de torrecill a 

Bronce 
Alt. máx. 4,4 cm; long. 5 cm 
Necrópolis de La Osera 
(Chamartín, Ávila) 

Fíbula tipo La lene 11 

Bronce 
Alt. 2,3 cm; long. 6,4 cm 
Castro de Las Cogotas (Cardeñosa, Ávila) 
Vettón. Mitad siglo 111-fi nes siglo 1 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1989/41/674 

Vettón. Mitad del siglo IV-mitad del 
siglo 11 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1986/81N/1307/1 

Estas fíbulas, evolución de las de pie vuelto, se caracterizan por la prolongación del pie 
hacia la zona del puente. Desde el siglo V a. C. y hasta el 1 a. C. se irán imponiendo, de 
forma paulatina, dando lugar a una gran variedad tipológica. Su origen se sitúa en la cultu­
ra celta centroeuropea, extendiéndose al resto del continente, con dos vías de penetración 
en la Península Ibérica, una a través de contactos comerciales marítimos que alcanzan 
puntos de la cultura ibérica de la zona catalana, y otra a través de Francia por los pasos inte­
riores del Pirineo. Las más características de este primer momento presentan arco rebajado 
y pie con remate ornamental en disco o palmeta, como las aquí seleccionadas, del tipo La 
Tene 1, muy frecuentes en el sudeste, alto Guadalquivir y sobre todo en la zona levantina, 
destacando las de El Cigarralejo (Murcia). En la Meseta esta fase no tuvo un amplio eco; sin 
embargo se conoce un ejemplar con remate de palmeta en la sepultura 1 041 de la zona V 
de La Osera. El siguiente paso evolutivo lo constituyen los tipos clasificados como de La 
Tene 11, realizados en una sola pieza, con la prolongación del pie sujeta en la parte alta del 
puente y la decoración concentrada en el remate de un pie de variadas formas. Estos mode­
los tendrán una amplia acogida en el ámbito meseteño, importados a través de la cultura 
ibérica, dando lugar a la creación de modelos propios. 

Otro tipo característico de los yacimientos abulenses en particular, y meseteños en 
general, es la fíbula de torrecilla. Procede del desarrollo de modelos tardíos con pie vuelto, 
en el que éste es sustituido por un apéndice en torre, con una evolución paralela a las fíbu­
las de La Tene, mostrando el pie más o menos inclinado hasta unirse al puente. 

Para finalizar, añadir que un tipo muy característico de los yacimientos meseteños serán 
las fíbulas zoomorfas, principalmente representando caballitos, pero también otras formas 
como la de aves (ver núm. 23). Esta tipología, también presente en la cultura ibérica, con­
tará aquí con la particularidad de representar escenas de caza y estar realizadas en plata. 

Argente, 1994: 84; Cabré y Morán, 1979: 13, fig. 3; Cabré y Morán, 1982: 4-5; Cuadrado, 1987: 249-fig. 
97, 338-fig. 138, 366-fig. 152; García y Bellido (ed.), 1993: 72, lám. 69, n.0 2 y 4. 
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Pinzas caladas 

Bronce 
Long. 11 ,2 cm 
Necrópolis de El Cigarralejo (Mula, Murcia), 
tumba 1 
Ibérico. 375-350 a. C. 
Museo de Arte Ibérico El Cigarralejo. Mula (Murcia) 
lnv. 159 

Pinzas caladas 

Bronce 
Long. 12,9 cm; anch. 2 cm; grosor 0,3 cm 
Necrópolis de La Osera (Chamartín, Ávila), zona 1, 
túmulo D 
Vettón. 375-350 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 1986/81/lff.D/3 

El calado de las pinzas de El Cigarralejo se presenta en el centro de las dos valvas 
de las pinzas en forma de rama sinuosa o tipo de «tallo serpenteante» con roleos, en 
la terminología de E. Cuadrado. No se conserva la anilla de suspensión. 

Llama la atenc ión la escasez de pinzas existentes entre los objetos de los ajua­
res funerarios. Apenas contamos con una docena de ejemplares en El Cigarralejo , 
provenientes de tumbas masculinas, a excepción de dos ejemplares. De todas ellas, 
solo disponen tamb ién de decoración ca lada, las de las tumbas 283 y 370 . 

Las pinzas caladas de La Osera se encuentran en excelente estado de conserva­
ción, mantienen incluso el elemento suspensor de cobre. Cabeza muy corta, con dos 
resaltes en el bucle. La decoración calada a base de «tallos serpenteantes» con roleos, 
enmarcados con un fino punteado, es prácticamente igual al ejemplar procede nte de 
la tumba 370 de El Cigarralejo. 

Consideradas tradicionalmente como de aseo personal , pudieron usarse secun­
dariamente para la extracción de pequeñas astillas o pinchos. 

Su presencia en distintos yacimientos peninsulares, pone de manifiesto la exis­
tenci a de un importante comercio entre las tribus vettonas y los iberos del sureste y 
levante de objetos pseudolujosos, como los que nos ocupan, asociados a varones de 
cierto rango social, tal y como atestiguan su relativa escasez y la relevancia del resto 
de los materiales que las acompañaron como parte del ajuar funerario , en donde 
todas ellas fueron encontradas, especialmente varios tipos de armas ofensivas y 
defensivas. 

Esta peculiar decoración de dobles espirales en 'S' tienen un marcado carácter 
simbólico, relacionado con el ciclo vegetal. Motivo éste muy recurrente en otros 
objetos metálicos, como los damasqu inados en plata de las p lacas de c inturón cua­
dradas o de algunas espadas, incluso lo encontramos en las decoraciones pintadas 
de la cerámica ibérica. 

Baquedano, 1996: 80-81; Cabré y Morán, 1 990. 
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Pinzas 

Bronce 
Long. 8,9 cm; anch 1,8 cm; grosor 
0,5 cm 
Necrópolis de Las Cogotas (Ávila ), 
sepultura 1 02 
Vettón. Fin siglo V- siglo IV a. C. 
Museo Arqueol ógico Nacional. 
Madrid 
MAN 1989/24/29 1 

Pinzas 

Hierro 
Long. 10,8 cm; anch. 2,3 cm; 
grosor 1,2 cm 
Necrópolis de Las Cogotas (Ávila ), 
sepultura 476 
Vettón. Fin siglo IV- siglo 111 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1989/24/414 

Pinzas 

Bronce 
Long. 11 cm; anch. 1,4 cm; 
grosor 0,8 cm 
Necrópolis de La Osera (Ávil a), 
zona V, sepultura 1189 
Vettón. Fin siglo IV a. C. 
Museo Arqueológi co Nacion al. 
Madrid 
MAN 1986/81 N /11 89/1 

Las pinzas son elementos formados por una lámina de bronce o hierro que se 
doblan por la mitad de forma que se crea una zona flexora semici líndrica que actúa 
como muelle y por la que se puede in troducir una anilla o un alambre para colgar­
la, mientras los extremos se doblan ligeramente hacia adentro para poder ser 
util izados para depil ar o agarrar finís imas partículas, por lo que se consideran un 
objeto de aseo personal que comienza a extenderse hacia el siglo X a. C. por el 
Mediterráneo, documentándose ya desde el Bronce Final en yacimientos portugue­
ses y cuyo uso impli caría una estética asimi lable a determinados grupos sociales. 

Las tres pinzas que presentamos, al igual que muchas de las halladas en otros 
territorios peninsulares, se asocian a tumbas con armas, por lo que se ha especula­
do que determinado s guerreros las usarían para eliminar pelos de orejas, cejas, 
nariz, pestañas, barba y bigote. Estos objetos se comp lementarían con navajas de 
afeitar y tijeras, pero nunca son frecuentes; lo mismo ocu rre en territorio vettón, 
donde las navajas solo se documentan asociadas a elementos or ientaliz antes en El 
Berrueco. Por ello cabe preguntarse quiénes eran esos personajes minorit arios que 
cuidaban su cuerpo y disponían de objetos para hacerlo y que ha llevado a hablar 
de la «belleza del guerrero». Ruiz Zapatero y Lorrio proponen que, además de para 
acicalarse en vida, estos objetos hubi esen podido servir para ayudar al espectáculo 
de una «muerte hermosa», ya que según las fuentes el cuerpo de Viriato se adornó 
como paso previo a su cremación y a los rituales que lo acompañaro n. 

En algunas ocasiones ambos lados de la pinza aparecen recortados con formas 
lobuladas y decorados, mediante puntillado forma ndo líneas y aspas, combinando 
formas que pueden considerarse más mediterr áneas, con las prop ias de la decora­
ción cerámica local, como en el caso de la sepultura V/1180 de La Osera, motivos 
que se estudia si pudieran ser identificativos de grupos familiares. 

Cabré, 1932: 44, lám. LXVII I; 72, lám. LXI-I; Ruiz y Lorrio, 2000; Treherne, 1995; Vila<;a, 1995. 
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Equipo de aseo 

Bronce 
Long. máx. 9,6 cm; anch. máx. 1,7 cm. Punzón: S x 0,8 x 0,2. Pinzas: 8,6 x 0,4 x 0,6. 
Sonda: 6,9 x 0,8 x 0,3 cm 
Santuario de Collado de los Jardines {Santa Elena, Jaén) 
Ibérico. Siglos 111-1 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 30153 

Pinzas, sonda (a la que falta la cucharilla) y punzón unidos por un alambre enro­
llado en forma de anilla que permitiría llevar colgando este pequeño conjunto de 
piezas de higiene o aseo. Los tres elementos tienen funciones distintas; así, las pin­
zas, como ya se ha indicado, servirían para depi lar y retirar cuerpos extraños, la 
sonda para limpiarse el cerumen de los oídos y el punzón para usos variados, entre 
los cuales se encuentra el hacer incisiones para el tatuaje. Las pinzas de camas estre­
chas y sujetas por una presilla en la parte superior se consideran un síntoma de 
modernidad. 

El interés del conjunto radica en que los tres elementos se conservan unidos y 
se hallaron en un santuario, sin que podamos determinar si se trata de un exvoto o 
de un conjunto de út iles que pudieran usarse en un momento previo a las ceremo­
nias religiosas y rituales, bien por los sacerdotes encargados de ellos, bien por los 
fieles. En las tres campañas de excavación del yacimiento se hallaron instrumentos 
aislados de este tipo, sin que sepamos de cuál de ellas procede el conjunto que se 
expone. 

Calvo y Cabré, 1918: 25; Calvo y Cabré, 1919: 32. 
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Collar 

Pasta vítrea, hueso, fayenza 
long. 39,5 cm; 0 máx. (cuenta): 
1,3 cm 
Necrópolis de Puig des Molins (Ibiza) 
Púnico. Siglo V a. C.-principios 
siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1973/3611054 

Collar 

Pasta vítrea, piedra, oro 
long. 26,5 cm; colgante: 
al t. 2,4 cm; anch. 1,8 cm 
Necrópolis de Toya 
(Peal de Becerro, jaén) 
Ibérico. Siglo V a. C.­
principios siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 28514 

Collar 

Pasta vítrea 
long. máx. 107 cm; 0 máx. 
(cuenta): 1 ,S cm; 0 mín. 0,3 cm 
Necrópolis de la Osera 
(Chamartín, Ávila) 
Vettón. Siglo IV-11 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid 
MAN 1976/36/43 

Entre los materiales que componen los ajuares de las tumbas no es raro encontrar 
objetos que en v ida del difunto estuvi eron destinados al adorno personal. En su fabri­
cación emplearon materia les de distinta natura leza, desde metales preciosos, como el 
oro y la plata que curiosamente muy pocas de estas piezas han aparecido amortizadas 
en las tumbas, hasta materiales más sencil los, de inferior calidad, pero en los que des­
tacan otras características como la riqueza del co lorido, la propia forma y la decora­
ción . 

Los tres collares seleccionados fueron encontrados en necrópolis pertenecientes a 
ámbitos cultu rales distintos -pú nico, ibérico y vettón- y nos ofrecen un claro ejemplo 
de cómo un mismo objeto ha sido interpretado de diferentes maneras, presentando 
cada uno de ellos las características propias de la cultura en que fueron fabricados. 

El co llar pún ico presenta las características cuentas ocula das, cuyo origen se 
remonta al ant iguo Egipto y fueron difund idas por todo el Mediterráneo a través del 
comercio fenicio y griego; están fabricadas en pasta vítrea e insertados, entre ellas, 
encontramos amuletos, que se han interpretado como tal ismanes, realizados en hueso 
y fayenza con motivos decorativos inspirados en el mundo egipc io. 

En el collar ibérico, aunque presenta algunas cuentas oculadas de pasta vítrea, por 
intercambios con los fenicios, su presencia suele ser escasa tanto en las tumbas como en 
los objetos de adorno . Aquí el elemento a destacar es el colgante de oro, en el que per­
viven muchos elementos de la orfebrería or ientalizante: la fabricación en hueco median­
te dos láminas soldadas y la decoración de gránulos en el anverso, la forma de lengüeta 
que encontramos documentada en esculturas y bronces ibéricos, tiene su origen en pie­
zas orientalizantes como los collares de Aliseda. El resto de cuentas de distintos materia­
les que componen el collar se pueden considerar como producción local. 

En cuanto al collar aparecido en la necrópolis vettona, está formado por numero­
sas cuentas de cristal, transparente, azuladas, pero no presenta cuentas ni gallonaclas, 
ni oculadas, características del mundo pún ico, por lo que se piensa que estas cuentas 
sean obra de un taller local. En el área de la Meseta y concretamente en las tumbas vet­
tonas la presencia de cuentas de pasta vítrea son consideradas como un elemento raro 
y exót ico, aunque han aparecido algunas en las necrópolis de La Osera, en la tumba 
573 de la zona IV, y de Las Cogotas, en la tumba 176, y tamb ién están documentadas 
en El Raso y Sanchorreja . 

Baquedano, 1996: 80; Perea, 1991: 245; Ruano, 1995: 189-206; Vives, 1917: 98-100, lám. XXXV. 
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ecos del mediterráneo: 
tesoros 





L a orfebre ría alcanzó un gran auge en época prerromana, 
tanto entre las pob lac iones ibéricas como entre las de la 
Meseta. Las representaciones iconográficas de los iberos, y 

muy especia lmente las Damas, como las de Elche, Baza o el Cerro 
de los Santos, nos muestran el profuso emp leo de joyas que tuv ie­
ron las clases aristoc ráticas de este periodo. 

Con el discur ri r de la Edad del Hierro la presencia de joyas forman­
do parte de los ajuares funerarios se va haciendo cada vez más esca­
sa. Por el contrario, los hallazgos en forma de ocultaciones , genera­
das en tiempos de inestabilidad por la presencia mil itar púnica y 
romana en la Península, resultan más y más frecue ntes. Un buen 
ejemplo lo constituye, en el ámbito vettón, el hallazgo del pequeño 
tesoro de joyas de plata y algunas monedas, oculto en una de las 
casas del castro de El Raso de Candeleda. Se trata, en la mayor parte 
de los casos, de pequeñas fortunas fam il iares. 
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ecos del mediterráneo. 
el mundo ibérico y la cultura uettona. tesoros 

Fernando Fernández Gómez 
Museo Arqueológico - Sevilla 
Germán Delibes de Castro 
Universidad de Valladolid 

1.- Las raíces meridional es, orientalizantes e ibéric as, de la joyería vettona (FFG) 

Con las joyas aparecidas en la Meseta en la época de los castros y verracos pode­
mos hacer dos grandes grupos. Por un lado las que debemos considerar indígenas, pro­
ducid as en los talleres de los mismos vettones, en las que son frecuentes los detalles de 
inspiración céltica, centroeurop ea. Por otro, las de inf luencia o factura exter ior, prime­
ro tartésica, orientalizante, propias de un periodo anterior, del que ya nos han hab lado; 
después ibérica, época en que las joyas de oro son menos numerosas y de menor cali ­
dad, y abundan por el contrario las de plata, debido en gran parte a una intensificación 
de las explotaciones mineras, sobre todo de Sierra Morena . Son joyas que conocemos 
muy bien, gracias a la especial coyuntura que atraviesan entonces los pueblos indíge­
nas, sometidos primero al expolio de los cartagineses y luego al de los romanos, lo que 
les hace proceder a la ocultación de numerosos tesorillos, que ahora encontramos dis­
persos, escondidos en los lugares más insospechados. 

Y es a través de esos escondrijos y de las joyas que ocasionalmente aparecen en los 
ajuares de algunas tumbas de sus extensas necrópoli s por lo que sabemos que aquellos 
indígenas de la Edad del Hierro gustaron de los adornos personales, en los que en algu­
nas ocasiones se hacen patentes los ecos del Medit erráneo, la influ encia de los pueb los 
ibéricos. Porque la comuni cació n de las gentes de la M eseta occidenta l con las que 
ocupaban el mediodía peninsu lar y, seguramente por medio de ellas, con las del levan­
te, no se interrumpe nunca, sino que se mant iene de manera permanente, como mues­
tran los materiales arqueológicos. De manera que en la Meseta iremos viendo, como 
reflejado, a través de esos materiales, el proceso cultur al que viven aquellas. Y aunque 
no hayan sido muchos los hallazgos de tesoros que han tenido lugar dentro del territo­
rio de los vettones, los pocos que allí se han descubierto manifiestan en ocasiones una 
evidente conexión con el mundo ibérico. 

Lo que de momento no podemos saber con seguridad es si esas joyas fueron reali­
zadas en tierra de los vettones o si aquí fueron simplemente adquiridas. Ambas situa­
ciones pudieron darse. Unas serían solo comercializadas, seguramente a trueque con 
algunos de los bienes que los indígenas producían, posiblemente pieles, ya que se tra­
taba de pueblos esencialmente ganaderos. Que otras joyas, sin embargo, se producían 
aquí, que los vetto nes disponían también de sus propios talleres y orfebres, queda 
demostrado por la presencia de un lingot illo de plata, procedente del mercado de anti­
güedades, pero recogido con toda seguridad en El Raso', el yacimiento en el que han 
tenido lugar los hallazgos de joyas más llam ativos en esta zona de los vettones, junto al 
de Chamartín de la Sierra. 
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Aquí, efectivamente, en una de las tumbas más ricas de la extensa necrópolis de La 
Osera, se hallaron los objetos que más claramente atestiguan la existenc ia de relacio­
nes entre los vettones y los pueblos ibéricos. Se trata sobre todo de un conjunto de pla­
cas de cintu rón de plata decoradas con la representación de una escena figurada2

, idén­
ticas a las halladas con anterioridad en la necrópolis ibérica del Cabecico del Tesoro 
(Verdolay, Murcia )3, zona de la que fueron traídas por tanto, sin duda, también las pie­
zas de La Osera. Formaban parte del ajuar funerario de un guerrero y habían sido co lo­
cadas en el interior de un caldero de bronce junto a un broche de cinturón decorado 

b 

Figura 1.- Placas de plata de La Osera (a) y del Cabecico del 
Tesoro (b). 

b 

Figura 2.- Arracadas de oro de El Raso (a) y del Castillarejo de 
Peñarroya (b). 

con damasquinados de plata. En las pla­
cas está representado un motivo figurado, 
un águila en actitud agresiva, con el pico 
abierto y las alas extend idas, captada en 
el momento de posarse en tierra para cap­
turar una presa, un pato o paloma, a la 
cual sujeta con una pata mientras eleva 
ligeramente la otra para aumentar la sen­
sación de movimiento. Por detrás, dos 
tallos verticales, muy sencillos, para suge­
rir el paisaje. Y por encima y debajo una 
greca interm itente, alternando con círcu­
los, para enmarcar el motivo decorativo. 
Es una obra repujada, de gran calidad 
artística, con influencias del mundo grie­
go, en cuyo ámbito de influencia tenemos 
monedas, sobre todo siciliotas, del siglo V 
a. C., que repiten este mismo tema del 
águila cazadora. Allí se ponen también 
los prototipos de algunas placas simi lares 
a las nuestras halladas entre los etruscos4 

(fig. 1). 

En El Raso de Candeleda (Ávila ), por 
su parte, encontramos, en una tumba de 
incineración en hoyo, expo liada con ante-
rioridad, junto a algunos elementos orien­

talizantes, un par de arracadas, que solo conocernos a través de los dibujos de un colec­
cionista particular de la zona que pudo documentarlas antes de que desaparecieran en 
el mercado de antigüedades>, y para las cuales encontramos sus mejores paralelos en 
otro yacimiento ibérico del levante peninsu lar, el del Castillarejo de Peñarroya (Cheste, 
Valencia ). 

Son dos arracadas circu lares, con poco más de 3 cm de diámetro, decoradas con 
un motivo distinto en cada una de sus caras, lo que evidencia que se trata de láminas 
independientes s.oldadas por sus bordes después de decoradas. En sus ternas alternan 
los simplemente geométricos con los figurados, ya que en una placa aparecen diez 
cabezas humanas de rasgos muy esquemáticos, en posiciones alternas, dispuestas en 
círculo, y en la segunda cuatro figuras masculinas, toscas también y esquemáticas, se 
diría que con un puñal en su mano izquierda y con brazos y piernas muy separados, 
como quien anda a grandes pasos, acompañadas por cuatro motivos interpuestos difí­
ci les de identifica r, parecen crecientes6 (fig. 2). 



Uno de los tesorillos más modernos descubiettos en el interior de estos castros de 
la Meseta procede del pob lado fortificado de El Raso. Había sido escondido en el sub­
suelo de una de las casas, junto a uno de sus muros, adosado al cual habría seguramen­
te alguna pieza del mobiliario que hiciera pasar desapercibida la ruptura del pavimen­
to, parcialmente cubierto en esta habitación en las inmediaciones del escondrijo por 
una piedra de molino 7

• 

Formaban el tesorillo diversas piezas de plata de lo que debía ser un ajuar de ador­
no personal -torques, brazalete, pulsera, fíbula- y cinco denarios republicanos que nos 
ayudan a situar cronológ icamente el escondr ijo en la época ele César, a mediados del 
siglo 1 a. C., co incidiendo con su orden de que los indígenas destruyeran las murallas 
ele sus poblados y se trasladaran a lugares abiertos, lo que sin eluda hicieron los mora­
dores ele esta casa ele El Raso, sin atreverse a llevar consigo sus joyas, que decid ieron 
esconder en su interior, con la esperanza sin eluda de volver algún día a recuperarlas. 

Aunque las joyas del tesori llo carecen en sí de originalidad, su interés radica en el 
hecho de mostrar precisamente cómo habían llegado hasta el interior de la Meseta joyas 
típicas de los amb ientes ibéricos y celtibéricos, a los que tenemos que di rigirnos para 
buscar su origen. 

El torques, aunque no es joya ele origen mediterráneo sino céltico, centroeuropeo, 
tiene entre los pueb los ibéricos de la Península una amplia difusión. El ejemplar de El 
Raso es de los llamados funiculares, el tipo más frecuente entre los tesorillos ibéricos y 
el que presenta más larga perduración, ya que los ejemplares de Tivissa (Tarragona), 
quizá los más antiguos, se fechan hacia el 170 a. C. y los de Drieves (Guaclalajara) 
pocos años más tarde. Los ejemplares más parecidos a los nuestros se hallan, sin embar­
go, en yacimientos andaluces de la rica zona minera de jaén, Santiago de la Espada, 
Santisteban del Puerto, Mengíbar y Mogón. Están realizados por medio de varillas de 
plata torsionaclas en su conjunto para for­
mar auténticos cables que producen un 
bello efecto estético, aunque a veces lle­
ven alguna decoración comp lementar ia, 
sobre todo los finos hilos ele metal retorci­
dos en sí mismos que se interponen entre 
las varillas, como en el caso de El Raso8. 

El brazalete es de tipo laminar, 
hueco, envo lviendo un alma de una sus­
tancia resinosa endurecida, con los extre­
mos superpuestos y decorados con mot i­
vos geométricos incisos, que se realizarían 
en la lámina antes ele darle la forma de 
anillo en espiral con que se presenta. 
Tiene también sus mejores paralelos en 

e 

Figura 3.- Brazaletes de plata de El Raso (a) y Guiaes (b); rema­
te con marca de otro brazalete de El Raso (e) y terminales del 
brazalete de Villa nueva de Córdoba (d). 

yacimientos de la provincia de jaén, El Centenillo y el mismo Mogón, como el 
torques, aunque los más numerosos proceden de Salvacañete (Cuenca)9 (fig. 3). 

A las dos piezas restantes, la pulsera y la fíbula, debemos integrarlas en un conjun­
to único, ya que es la misma la decoración que presentan, un motivo almendrado deli­
mitado por un par de hilos muy finos y una serie de esterillas aplastadas en los puntos 
que se han considerado esenciales, qu izá con la intenció n ele darle el mayor parecido 
con una cabeza ele rept il, víboras, quizá, por su forma acusaclamente triangular, lo 
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mismo que en la lúnula de Chao de Lamas y en otras joyas de esta época, aunque a 
veces parecen recordar más bien la cabeza de un caballo, indi cadas las orejas por 
medio de esferillas laterales colocadas en la parte superior10

• 

Los mejores paralelos para la pieza de El Raso se hallan en Guiaes (Vila -Real, 
Portugal) y Villanueva de Córdob a, aunque aquí no se trata de una pulsera sino de uno 
de los típico s brazaletes de cinta en espiral, como si fueran serpientes, rematado en sus 
extremos por los mismos motivos almendrados, que aquí parecen estar sobredorados, 
mientras en Gu iaes se trataba de auténticas láminas de oro superpuestas y en El Raso 
se había dejado la p lata desnuda11

• 

El sobredorado es una técnica que se hallaba bastante extendida en el mundo ibé­
rico. Sobredorada está la cabeza de la Medusa del tesoro de Mogó n y la pátera de 
Perotito. Es técn ica que tiene un probable origen helenístico, donde es asimismo fre­
cuente el empleo de láminas enmarcadas por hilos retorcidos 12. 

La fíbu la es del tipo que se ha l lamado de La Tene avanzado, de pie vuelto apoya­
do en el puente, sin fundirse con él, el más frecuente en todos los tesorillos de esta 
época, tipo de origen céltico , pero extendido por todo el ámbito peninsu lar en esta 
Segunda Edad del H ierro. La influencia ibérica en el ejempla r de El Raso la encontra­
mos en el motivo decorativo , similar al que presentan los remates de la pulsera, pero 
con una sola esferill a en la parte superior, en lugar de las dos laterales, motivo idéntico 
al que encontra mos en el remate de otro brazalete hallado recientemente en superficie 
en el interior del mismo castro de El Raso13, perdiendo de esta manera su aspecto zoo­
morfo, pero avalando la posibilidad de que se trate de joyas produ cidas en un mismo 
taller. Y que este taller estuvo con toda seguridad ubicado en algún lugar del mundo ibé­
rico lo prueba la marca que aparece en la parte posterior de esta pieza . Se trata de dos 
signos fácilmente identificables con dos de los caracteres más frecuentes en la escritu­
ra ibérica, que corresponden a los sonidos A e 1 o BA, según los alfabetos14. Por delan­
te se diría que aparece todavía una tercera letra, quizá otra A, muy erosionada por el 
estado de desgaste de la joya. A este taller tendríamos que situarlo en algún lugar de 
Sierra M orena, entre las prov inc ias de Córdoba y Jaén, qu izá en el mismo Cástulo, pues 
es en esa zona en la que se hallan los paralelos más cercanos. Y de allí proceden tam­
bién algunas de las monedas de bronce recogidas en las excavaciones del castro, con­
firm ando la posib le existencia de relacio nes comerc iales entre ambas com unidades 
indígenas. 

Influencia ibérica podríamos f inalm ente observar en la decoración de una placa de 
p lata de La Osera en la que se observan, repujadas y dispuestas de manera circu lar, 
como las cabezas humanas de la arracada, una serie de figuras animales unidas por sus 
troncos, parecen patos, motivo frecuente en el mundo céltico y en el orientalizante, y 
a su alrededor un círcu lo de 'SS' repetidas simi lares a las que suelen decorar algunas 
cerámicas ibéricas 15. 

Entre las joyas de pequeño tamaño, en las que pueden observarse detalles de 
influ encia ibérica, podríamos señalar la presencia en algunas tumbas de La Osera de 
pequeños zarcillos filiformes, simples hilos de metal anudados por sus extremos, y de 
otros más gruesos, en forma de creciente, que son frecuentes en todos los ambientes 
ibéricos como lo fueron antes en los orientalizantes, presentes en Ébora y otros yaci­
mientos, manifestando claramente que responden a prototipos de inspiración medite­
rránea16. Procedente de El Raso tenemos también un ejempla r de este t ipo17, aunque 
habría que destacar entre todos el de La Osera decorado con tres gruesos gránulos en 



su base, a modo de racimo, decorados a su vez con hilos dispuestos en forma de círcu­
los concéntricos'8, de un tipo semejante a las que vemos en las necrópolis ibéricas de 
Tugia y Galera'9• Algunos ejemplares de El Cigarralejo (Murcia) tienen también en la 
base las tres esferitas arracimadas. 

2.- El contrapunto de la joyería prerromana de los pueblos meseteños más sep­
tentrionales (GDC) 

Si hubiera que señalar una fecha clave en la histo ria de la investigación de la 
joyería prerromana de la Península Ibérica, esa tendría que ser 1969, año en que el 
alemán K. Raddatz pub licara su monumental ensayo Die Schatzfunde der lberischen 
Halbins el. Allí quedaban sentadas las bases de los estudios ulteriores y allí se decía, 
más o menos expresamente, que en el solar de nuestra península era preciso indivi­
dual izar dos grandes tradiciones orfebres: la Ibérica, caracterizada sobre todo por el 
trabajo en plata, y la de la Cultu ra de los Castros del noroeste, con labores funda­
mentalmente en oro. En líneas generales aquella div isión todavía tiene un sentido, 
aunqu e cada vez se hace más necesario 
reconocer la fuerte personalidad , no 
exenta de sabor céltico, de algunas de 
las «provincias » estilísticas del interior 
peni nsular entonces adscritas a la joye­
ría ibérica , circunstancia que acabaría 
siendo decisiva para que, por ejemplo, a 
las joyas del «grupo del Duero » se les 
concediera el calificativo -no exento de 
problemas- de «celtibéricas» (fig. 4). 

Con ocasión de dar a conocer los 
excepc ionales tesoros de Arraba lcle, en 
Zamora, y de publicar asimismo tres no 
menos notables atesoramientos proce­
dentes de Padill a de Duero -oppidum 
vacceo en la prov incia de Val ladol id que 
sus excavadores ident ifican con la Pintia 

Fig. 4.- Principales tipos de torques de plata presentes en los 
tesoros prerromanos de la Meseta Norte. El tipo vacceo de 
perillas (recuad rado) frente a los modelos " ibéricos" 
{restantes). 

del Itinerario de Antonino-, ya hemos insistido otras veces en la personal idad de esta 
joyería del norte de la Meseta20

, aunque acaso excediéndonos a la hora de subrayar 
su «celtismo» y su falta de subordinación a las directri ces de la orfebrería ibérica. En 
realidad, se consideraban joyas célticas por mostrar indudabl es particularidades res­
pecto a las ibéricas -co n frecuencia se trataba de versiones locales o regionales- y 
también porque célt icos eran, al fin y al cabo, los grupos étnicos a los que se atri­
buían sus ocultaciones: vacceos, turmogos, celtíberos, etc. Aunque no hallemos 
razones para desdecirnos por completo de lo afirmado entonces, sí queremos llamar 
la atención sobre la necesidad de valorar la joyería de la Meseta como una realidad 
menos compacta y homogénea de lo que en aquel momento proclamamos, recono­
ciendo, por ejemp lo, el escaso acierto de incluir el tesorillo de plata hallado en 
la casa 2 del castro de El Raso de Candeleda entre las manifestaciones más conspi­
cuas de la mencionada «joyería celtibérica» 21 y reclamando para él, como hace 
F. Fernández Gómez con sobrados argumentos en la primera parte de este mismo 
trabajo, un carácter plena e insoslayablemente ibérico. 
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La personalidad de la joyería «celtibérica» se manifiesta sobre todo en dos 
aspectos. En prime r lugar, en la existencia de modelos propios, que reproducen tipos 
exclusivos de la metalistería del sector central de la Península; y, en segundo térmi­
no, en la tendencia a crear versiones particulares de mode los ajenos, elaborando 
originales híbridos que conjugan rasgos propios de la orfebrería ibérica con otros de 
la joyería castreña del noroeste. En uno y otro caso no faltan razones, por tanto, para 
defender la existencia de talleres locales o, al menos, de orfebres -ambu lantes o no 
es asunto a discutir- que se esmeraban en satisfacer los gustos de la clientela de la 
Meseta. A todo ello, además, cabría añadir una cierta proclividad hacia lo volumé­
trico y una utilización del oro que, si no completamente usual, sí hay que recono­
cer -por influencia, qué duda cabe, de la «Cultura de los Castros>> gallega- mucho 
menos rara que en la joyería ibérica. 

Entre los tipos «propios>> destacan dos clases de fíbulas: las anulares hispánicas 
y las simétricas. Las primeras, que responden a la variedad que Cuadrado denom i­
naba «de puente ancho y decoración de clavos>>, son áureas, gruesas y aparatosas, 
con asas laterales y, sobre todo, con una decoración de hilos enrollados (en el pie) 
y de fundas de fi ligrana y granulado (sobre los anclajes del puente y la mortaja) que 
les confiere una fuerte personalidad. Además se caracterizan por un notable peso 
(una de las dos piezas del tesoro de Arrabalde 1 alcanza el cuarto de kilo) y, aunque 
su distribuc ión se ajuste sobre todo al territorio de los astures trasmontanos -recor­
demos, con los de Arrabalde, los ejemplares del Bierzo y de San Martín de Torres22 

(fig. 5}-, vale la pena dar noticia de la existencia de una nueva pieza hallada en 
1905 formando parte de uno de los tesoros de la ciudad de Palencia, el llamado del 
Puente de Hierro del Ferrocarril, cuyo paradero se desconocía hasta reaparecer 
recientemente en el Museo de la Hispanic Society, de Nueva York23• Parecida origi­
nalidad rezuman también las fíbulas simétricas, pues, aunque próximas en lo formal 
a las !atenienses de las tumbas princ ipescas centroeuropeas del siglo V a. C., fueron 
litera lmente reinventadas por los pueblos del noreste de la Meseta en los dos siglos 
anteriores al cambio de era, convirtiéndose poco menos que en una de sus insignias. 

Figura 5.- Dos vistas de la fíbula anular de San Martín de Torres (León) (foto: MAS). 



Por lo general son argénteas, pero en Palencia y Arrabalde las hay de oro y presen­
tan la particularidad de que sus extremos, vueltos hasta entrar en contacto con el 
puente, rematan en bellotas muy parecidas a las que veremos luego en los torques. 

También pasan por ser tipos propios ciertos prendedores de pelo, espiraliform es, 
cuyos extremos se adornan con cabezas de caballo. Éstas son muy explícitas y real­
mente hermosas (crines de hilos de oro minuciosamente trenzados, ojos y orejas en 
granulado ) en un ejemplar procedente de Saldaña, que se conserva en el Museo de 
Palencia y que mereció la consideración de «Obra cumbre de la joyería céltica »N 
(fig. 6). En Arrabalde 1 encontramos, sin 
embargo, versiones bastante menos cui­
dadas, por más que todavía realistas, 
mi entras que en los ejempl ares de 
Palencia 1 - una nueva muestra del inte­
rés del redescub ierto tesoro de la 
Hispanic Society- el icono equino está 
tan desdibuj ado y se aleja tanto del 
modelo inicial que sería imposib le iden­
tifica rlo de no saber su relación con los 
ejemplares anteriores. 

Idéntica orig inalidad meseteña 
reclaman otras joyas que, unas veces 
por su menor tamaño (anillos ), otras por 
el enigma de su función (cadenetas) y 
otras por su excepcionalidad (broche de 
cinturón de Arrabalde 1 ), no han recibi ­
do tanta atención como las anteriores. 
Nos l imita remos a comentar que en 
el ú lt imo caso se trata de una pieza 
hueca, trabajada en chapa de oro, que 
reproduce la figura de un cuadrúpedo 
en perspectiva ceni tal - el mismo icono 
que aparece pin tado sobre las cerámicas 
num antinas o repuj ado en el famoso 
ca ldero danés de Gund estrup -, en 
lo que no deja de ser un alarde de 
celtismo25

• 

Otra cons ideración merece n las 

Figura 6.- Prendedor de pelo de Saldaña (Palencia) (foto: 
Museo de Palencia). 

Figura 7.- Detall e del extremo de un torques de perill as. Cerro 
de la Mirand a (Palencia) (Imagen l atova). 

joyas sincréticas o híbridas, en las que, como más arriba apuntábamos, los orfebres 
nordmeseteños imprimen su particular estética a modelos tomados en préstamo del 
noroeste y del mundo ibérico. El caso más conocido es el de los torqu es de plata, 
que en la región del Duero no es raro adopten el esquema funicular (dos, tres alam­
bres) característico de los tipos del Alto Guadal quivir. Ahora bien, tanto en los dos 
tesoros de Arrabalde como en los tres de Palencia predomin a una variedad mucho 
más gruesa (cinco, seis alambres, lo que hace que superen el medio kilo de peso), 
de aspecto sogueado y sobre todo con remates en bellotas o peri llas, en sustitución 
de los ganchos, las ani lli tas y los botones de los tipos ibéricos (fig. 7). Como preci­
sara en su día Cabré26, tales perill as son un indud able préstamo de los torques «de 
extremos abul tados» galaicos y astures, hecho que han venido a corroborar actual-
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mente dos ejemplares, de Arrabalde 2 y de Palencia 1, en los que las canónicas 
bellota s se han ido trocando en adornos vasiformes, decorados en la boca con un 
muelle ci rcular (o cordón ele filigrana en espiga) y botón central, cuyos mejores para­
lelos - lanhoso , Tourem, Santa Tecla- vuelven a encontrarse en Galicia y el norte de 
Portuga!Z7• Pero sería absurdo l imitar a dicho detalle la influencia ele la orfebrería de 
la Cultu ra Castreña en las joyas del grupo del Duero, porque ¿cómo pasar por alto 
que dos de los torques de Arrabalde son de oro, aunque de baja ley28

, o que los 
extremos vasiformes del mencio nado co llar de Palencia 1 son de ese mismo metal? 

Todos estos testimonios demuestran que los gustos y la estética de los pueb los 
del noroeste calaron entre sus vecinos los astures trasmontanos - una prueba añadi­
da de la permeabili dad de las tierras leonesas es que algún torq ues áureo con rema­
tes en dob le escocia, típicamente galaico, ll egó hasta Astorga29

- y asimismo entre los 
vacceos más septentrionales, y de ello no solo dan cuenta los torques sino también 
otras joyas, muy particularmente las arracadas y las cadenetas. En el pri mer caso, 
tanto las meseteñas como las del noroeste son floración tardía de un prototipo meri­
dional , orientalizant e, con el cuerpo en creciente y apéndi ce triangular, que se 
extendió por el oeste de la Península a través del camino de la Plata. Sin embargo, 
en las «celtibér icas», tanto las soluciones técnicas adoptadas en la fabricación de los 
crecientes - una compleja y burda «filigran a al aire»- como la iconografía de 
los apéndices, por lo general en racimo, vuelven a converger con las ele las joyas 
galaicas, siendo part icularmente ll amativa la analogía existente entre el apéndice 
«en bellota » de tres de las arracadas de Arrabalde 1 y el motivo principal de otra de 
la citania de Briteiros30

. Y parecida influe ncia septentriona l reivin dican las cadenetas 
de oro (cordones de hilo trenzados en espiga y con ani l las en los extremos) ele 
Padilla, Palencia, Roa y algún otro punto de la provincia ele Burgos, siempre que se 
acepte que equivalen a las co lumni tas de esos enigmáticos «relojes de arena»31 astu­
res que tienen su mejo r expone nte en una pieza del Museo del Instituto Valenc ia ele 
Don Juan32

• 

Todavía podrían invocarse más argumentos en pro de la originalidad de la joye­
ría «celtibér ica», como la particu larísima versión que suponen los barrocos brazale­
tes espiraliformes de plata del centro-norte de la Península respecto a sus prototipos 
serpentiformes mediterráneos, pero lo señalado es más que suficiente para acreditar 
cierta personalidad en la joyería prerromana del norte de la Meseta. Sin embargo, a 
fin de evitar una visión deformada de esta realidad, nos parece imprescindible tener 
presentes los dos siguientes extremos: 

1.- las joyas «locales» objeto de nuestra atención , y que repetidamente hemos 
tildado de astures meridionales y de vacceas, coex isten en práct icamente todos los 
tesoros con otras de tipo indi scutib lemente ibérico. En Arrabalde 1, por ejemp lo, el 
número total de torques es de 16, de los que 1 O son clásicos sogueados con perillas 
o bello tas, no así los restantes en los que se acredi tan morfolog ías funi culares más 
senci llas, con nudos ele Hércules, con lazos o con extremos en gancho, que no des­
entonarían en cualquier hallazgo del Alto Guada lquivir. En el atesoramiento palen ­
tino del Cerro de la Mi randa los porcentajes son parecidos, con una presencia algo 
menor de los tipo s con bellotas. Y en Padil la de Duero la realidad es que todos Jos 
torques recuperados (cinco ) son tipológicamente ibéricos, presentando nada menos 
que cuatro de ellos, funicula res, un atributo tan inequívocamente mediterráneo 
como es el nudo de Hércules33

• Habrá de quedar c laro, por tanto, que la singular 



«joyería celtibérica», si es que podemos seguir util izando este ambiguo y confuso 
término, coex istió y riva lizó en el norte de la Meseta con los más canónicos mode­
los ibéricos de plata, tal como sostuviera hace siete lustros Klaus Raddatz en 1969. 

2.- La práctica totalidad de las particulares joyas «celtibéricas» de la Submeseta 
septentrional comparecen entre el Duero y los montes cantábricos, pero no en las 
tierras loca lizadas al sur del río, lo que constituye una invitación a seguir denomi­
nándolas «astures trasmontanas» y «vacceas septentrionales». Comprobamos en este 
sentido cómo ya no hay torques de bellotas ni fíbulas anulares tipo Arrabalde en 
Padilla o en Roa, y cómo la única fíbula simétrica documentada en el tesoro 2 padi­
llense, además de no ser de oro, carece ya de los característicos adornos piriformes 
sobre el puente. 

Hechas estas precis iones, poco puede extrañar la rotundidad del carácter ibéri­
co del tesoro de El Raso: sencill amente a esta zona merid ional del territo rio de los 
vetto nes, situada al sur del macizo de Credo s, no ll egaron las inf luencias de la joye­
ría vaccea y astur meridional. ¿Cuestiona dicha ci rcunstancia el «celtismo» de los 
vettones? No hay que sacar las cosas de qui cio: como ha señalado con su maestría 
habitual F. Marco Simón 34, este pueblo, que se sitúa significat ivamente a mitad de 
cam ino de los dos núcleos étnicos con mayor personalidad de la Hispania indoeu­
ropea, el celtibérico y el galaico- lusitano, revela sobradamente su carácter célt ico a 
través de sus creencias y prácticas religiosas (los ritos funerarios, el culto a las aguas, 
los santuarios al aire libre ... ). Tal vez, entonces, lo que se impone es repensar el viejo 
concepto «joyería ibérica» a fin de neutralizar o paliar la fuerte carga etnicista que 
hasta ahora le ha acompañado . 

l. Fernández Gómez, 1997: 77. 
2. Cabré et álii , 1950: 130 y 193; Fernández Gómez, 1995: 182. 
3. Nieto Gallo, 1947: 179; Sánchez Messeguer y Quesada Sanz, 1992: 368. 
4. Cianferoni, 1996: 121. 
S. Fernández Gómez, 1993-94: 18. 
6. Fernández Gómez, 1996: 73 7. 
7. Fernández Gómez, 1979:382. 
8. Raddatz, 1969: pássim; Fernández Gómez, 1979 : 401 . 
9. Raddatz, 1969: láms. 51-52. 

1 O. Raddatz, 1969: lám. 90; De libes, 2001: 151. 
11. Raddatz, 1969: 268, láms. 83 y 93. 
12. Raddatz, 1969: 228. 
13. Entregado por el guarda del castro, Rufino Galán, en el Museo de Ávila. A la conservadora del 

museo, Rosario Pérez Martín, debemos el haber reparado en la existencia de esa posible marca de 
taller. A su directora , María Mariné, el habérnoslo comunicado. Nuestro agradecimiento. 

14. Tovar, 1955: 274; Hoz, 1998: 193. 
15. Barril (coord. ), 2005: 158. 
16. Fernández Gómez, 1995: 189. 
17. Fernández Gómez, 1997: 88, 133. 
18. Barril (coord. ), 2005: 154. 
19. Almagro-Gorbea, 1986: 76 y 82. 
20. Delibes et álii, 1993, 1996. 
21. Delibes y Esparza, 1989. 
22. Delibes, 2002. 
23. Lenagham, 2000: 104-105. 
24. San Va lero, 1947. 
25. Esparza, 1986. 
26 . Cabré, 1927: 279; Raddatz, 1969: 106. 

255 



27. Delibes et áli i, 1996: 279. 
28. García Rozas, 2002: 209. 
29. lópez Cuevillas, 1951 : 25. 
30. Delibes et álii, 1996: 35. 
31. Blanco Freijeiro dixit. 
32. Perea Caveda, 1995: 39. 
33. Delibes et álii, 1993: 424-427 . 
34. Marco Simón, 2001. 
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Dama oferente 

Piedra caliza 
Alt. 59 cm; long. 19,5 cm 
Cerro de los Santos (Montealegre del Castillo, Albacete) 
Ibérico. Siglos 111-11 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional 
MAN 7624 

Los exvotos tanto en piedra como en bronce han sido considerados como un 
magnífico mosaico para el estudio de la sociedad ibérica, a través de los cuales se 
ha intentado establecer una jerarquización en clases sociales. En el caso concreto 
de las representaciones humanas en piedra, tradiciona lmente se las ha relacio nado 
con una clase social con un cierto nivel, incluso se ha pretendido ver diferentes tipos 
de edades entre los personajes representados. 

De la escultura seleccionada se puede hacer una dob le lectura; por una parte, 
atendiendo a su representación iconográfica como dama oferente aparecida en un 
contexto de santuario, representaría a una dama de la sociedad ibérica que se diri­
ge a depositar su ofrenda -conc retamente el vaso cogido entre ambas manos- ante 
la divinidad. 

La otra vertiente de su estudio, y la razón por la que ha sido seleccionada, es la 
ornamentación que presenta en la que destacan tres torques sogueados de distinto 
tamaño y grosor decreciente que descansan sobre el pecho, los que están colocados 
más bajos posiblemente estuviesen prendidos a la vestimenta y no irían sujetos al 
cuello. Otro elemento ornamental lo constituye el tocado de la cabeza en forma de 
diadema o cofia con una serie de pequeñas ínfulas o colgantitos que descansan 
sobre la frente. 

De esta manera la escultura se convierte en un claro testimonio de la importan­
cia que tuvo la orfebrería en la cultura ibérica como ornamentación. Los torques 
fueron un elemento de adorno casi exclu sivamente femenino, aunque hay algunas 
representaciones mascul inas que también aparecen con el los y sabemos por fuentes 
antiguas que en la vida cotidiana también fueron llevados por los hombres. 

Los torques aquí representados corresponden al tipo sogueado muy presente en 
tesoros de plata ibéricos tan representativos como Mogón, Torre de Juan Abad y 
Mengíbar, por citar algunos ejemplos; además este tipo contó con una amplia difu­
sión en tesoros también de plata en el área meseteña, principalment e en la zona del 
Duero, donde se han encontrado tesoros de la importancia de Arrabalde (Zamora) y 
Padilla de Duero (Valladolid ); en estos tesoros, aunque adoptaron básicamente el 
tipo ibérico de torques sogueado, las culturas meseteñas introdujeron algunos 
elementos que resultarán característicos de ellas y les distinguirán de los ejemplos 
típicamente ibéricos como son los remates en perilla. En el área vettona, sin embar­
go, los torques no tuvieron una gran difusión, destacando el ejemplar del poblado 
de El Raso, encont rado formando parte de un tesorillo. 

Ruiz Bremón, 1989: 139-140; Fernández, 1979: 382 y 401; Ruano, 1987: 373-374, lám. XXVIII. 
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Collar de Jávea 

Oro 

0 máx. 28,5 cm; peso 72 g 
Portada de Llut;a Oávea-Xabia, Alicante ) 
Ibérico . Siglo IV a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 1940/63/1 

Torques de los Villares 

Plata 

Alt. 16,6 cm; anch.15,9 cm; grosor 2 cm; peso 85,5 g 
Loma de la Guinda lera (Los Vi llares, jaén) 
Ibérico. Siglo 11-1 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 18023 

Los contactos con las colon ias fenicias y griegas hicieron que en la Península 
Ibérica se desarrollase una orfebrería propia que conjugaba las nuevas técnicas con 
las formas tradic ionales indígenas: Un ejemplo de ello serían este collar de oro, fle­
xib le, y el torques de plata, más rígido, que representan distinto s estadios en la 
elaborac ión de adornos realizados mediante la deformación plástica de hilos entre­
lazados para formar estructuras complejas, que siguen una tradic ión técnica del 
Mediterrán eo central y orienta l, en particular del área griega y que evoluciona en 
territorio peninsular. 

El co llar de Jávea consta de ocho finos hilos de sección cuadrada torsionados 
sobre sí mismos, que se trenzan en meandros formando una malla flexible de 
eslabones abiertos que proporcionan una sección cuadrada y más estrechos en los 
extremos. Los extremos se sueldan formando una lámina de sección rectangular que 
se dobla sobre sí misma para formar una anilla de enganche. Formaba parte de un 
tesoro hallado casualmente durante unas labores agrícolas dentro de una vasija cerá­
mica que, por diversas vicisitudes, ingresó en el museo años después que el resto del 
conjunto en el que destacan otros dos collares más cortos, una diadema y una fíbu­
la anular. Dadas las características formales y técnicas de la diadema y de los 
co llares, se ha especulado sí se habría hecho en Grecia por encargo o realizado en 
territorio peninsular por un orfebre griego, siendo esta última hipótesis la que tiene 
más adeptos. 

Por su parte, el torques de Los Vi llares está compuesto de seis gruesos alambres 
que se entre lazan teniendo otro alambre como guía central, formando una sección 
triangula r de lados cóncavos y uniéndose en los extremos donde se sueldan para 
formar una presill a de enganche. Este torques de cadeneta fue hallado también 
casualmente durante labores de minería junto a un cuenco con monedas de princi­
pios del siglo 1 a. C., aunque la tipología y técnica del mismo nos pueden situar en 
un momento anterior. 

Álvarez-Ossorio, 1954: 61-2; Bandera, 1996: 641; García, 2002: 36-37; Manso, 2002: 174; Mélida, 
1905; Perea, 1991: 218, 242 y 266. 
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Fíbula 

Oro 
Long. 6,5 cm; alt. 3,7 cm; grosor 2,2 cm; 
peso 13,26 g 
Tesoro de la Puebla ele los Infantes (Sevilla) 
Ibérico. Siglo 111 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 1 998/70/5 

Fíbula 

Plata 
Long . 6,5 cm; peso 15 g 
Tesoro Santisteban del Puerto Oaén) 
Ibérico. Siglos 11 1-11 a. C. 
Museo Arqueo lógico Nacio nal. M adrid 
MAN 28461 

Fíbula 

Plata 

Long. 8,4 cm; grosor 2,6 cm; peso 67,6 g 
Tesoro de Torre de Juan Abad 
Ibérico. Siglo 11 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 35650 

Fíbula 

Plata 
long. 6,5 cm; peso 12,5 g 
Tesoro de El Raso de Candeleda (Ávila) 
Vettón. Siglo 1 a. C. 
Museo de Á vi la 
lnv. R/85/54 

Las fíbulas realizadas con materiales preciosos siguen de forma genérica los mismos 
esquemas formales que las realizadas en bronce, si bien enriquecidas mediante una orna­
mentación de calidad y complejidad que nunca se alcanza en éstas. 

Aunque existen también fíbulas anulares realizadas en metales preciosos, como la 
del tesoro de Jávea en el ámbito ibérico, o la de Arrabalde en el meseteño, son los mode­
los de La Tene (véanse los núms. 40 y 41 de este catálogo) los que tendrán un mayor des­
arrollo, sin duda por tratarse de los tipos de moda en el momento de mayor auge de la 
orfebrería prerromana. 

La fíbula de El Raso, con esquema de La Tene 1, conforma un aderezo con uno de 
los brazaletes del mismo tesoro. Por su parte, la del tesoro de Santisteban del Puerto se 
halló junto a otra fíbula muy similar, aunque no exactamente igual, pero con la que pudo 
formar juego. Tanto ésta como la fíbula del tesoro de Torre de Juan Abad, ambas empa­
rentadas con el tipo La Tene 11, se caracterizan por su ornamentación zoomorfa, caballos 
en el primer caso y carnívoros, probablemente lobos, en el segundo, remitiendo a un 
imaginario presente igualmente en otras piezas metálicas del mundo ibérico. 

Finalmente la fíbula de oro de La Puebla de los Infantes completa otro conjunto de 
gran lujo, compuesto por una diadema, tres collares y un conjunto de bullae de oro, 
acompañado de diversas piezas de plata, interpretado como el conjunto de joyas de una 
aristócrata ibera. Nuevamente sobre un esquema de La Tene 11 se desarrolla una finísima 
decoración aplicada. 

Álvarez-Ossorio, 1954: 55 y 57, láms. XXXVII y XL; Barril y Rodero, 2002; Fernández, 1979; Fernández, 
1998; Raddatz, 1969: 256 y 265, láms. 62-5 y 79-5 
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Torques 

Plata 
Anch. máx. 14,5; grosor 0,9 cm; peso 124,6 g 
¿Mengíbar? Oaén) 
Ibérico. Siglos 111-1 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 16886 

Torques 

Plata 
Long. 38,5 cm; peso 56,6 g 
El Raso de Candeleda (Ávila), casa A-2 
Vettón. Siglo 11-1 a. C. 
Museo de Ávila 
lnv. R/85/54 

Estos torques, o collares rígidos, tienen en común el estar conformados por grue­
sos alambres de plata sogueados y cordonci llo también de plata. Son habituales en 
los tesoros ocu ltos y depósitos datados entre fines del siglo 11 y mediados del 1 a. C. 
por las monedas que en muchas ocasiones les acompañan, tanto en el ámbito ibé­
rico como en los distintos ámb itos meseteños, fechas que pueden ser muy posterio­
res a las de elaboración del objeto. 

El torques ibérico jienense fue incluido por Cabré y Álvarez-Ossorio en el teso­
ro hallado en Mengíbar antes de 1876 y vendido por Miró, pero, según los datos del 
Archivo del MAN, ingresó con posterio ridad al mismo y a través de otro coleccio­
nista que solo informó que procedía de la provincia de Jaén, por lo que ignoramos 
su lugar concreto de hallazgo. Presenta otras características propias de los torques 
ibéricos como son los remates en gancho con cabeza cónica y su cable compuesto 
de dos partes unidas formando un <<nudo de Hércules» en el centro. Nudo constitui­
do por dos hebillas, de las cuales una pasa por encima y la otra por debajo de las 
prolongaciones del cordón, al que Plinio el Viejo otorgaba un carácter mágico con­
siderándolo un amuleto para la curación de las heridas, un tema propio tanto del 
Mediterráneo oriental como del mundo céltico y que en la Península Ibérica se des­
arrolla en la Alta Andalucía y en la zona que podríamos incluir en la posteriormen­
te llamada Vía de la Plata, alcanzando al ámbito vacceo y dejando en el vettón un 
buen número de representaciones de nudos hercú leos sobre broches de cinturón 
damasquinados. 

Por su parte, el torques de El Raso, de tres alambres tubulares y cordo nci llo, pre­
senta los extremos en presilla, el tipo de remates más usual en el ámbito ibérico, y 
fue hal lado enterrado cerca del hogar de una casa en los momentos fina les del 
poblado junto con otros adornos que constitu irían el conju nto de un aderezo perso­
nal. Se halla deformado, quizás para favorecer su inclusión en el escondrijo o 
porque en el momento de su ocultam iento primaba su valor económ ico sobre el 
ornamental. 

Álvarez-Ossorio , 1954: 39, n.0 7; Bandera , 1988: 552 , n.0 65; Bandera , 1996: 667; Barril, 1996: 197; 
Barril, 2002: 117; Fernández , 1979; Fernández, 1986: 77 y 83, fig. 27-7 , 446. 
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Braza lete 

Plata 

0 10,4 cm; peso 112 g 
Tesoro de El Centen illo Oaén) 
Ibér ico. Siglos 11-1 a. C. 
Museo Arqueológico Nac ionai.Madrid 
MAN 28447 

Brazalete 

Plata 
0 7,4 cm; peso 23,18 g 
Tesoro de Mengí bar Oaén) 
Ibérico. Siglos 111-1 a. C. 
Museo A rqueológ ico Nacio nal. Madrid 
MAN 16892 

Dos brazaletes 

Plata 

0 10,2 y 6,5 cm; peso 41 y 75 g 
Tesoro de Salvacañete (Cuenca) 
Celtibérico. Siglos 11-1 a. C. 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid 
MAN 37086 y 1940/8/1 

Dos Brazaletes 

Plata 
0 8,5 y 4,6 cm; peso: 27 y 16 g 
Tesoro de El Raso de Candeleda (Ávila) 
Vcttón. Siglos 11-1 a. C. 
Museo de Ávila 
lnv. R/85/54 

junto a torques y collares, fíbulas y, en menor medida, diademas, arracadas y otros 
elementos excepcionales, los brazaletes completan la panorámica de la joyería prerro­
mana peninsular. Podemos caracterizarlos muy someramente en dos grandes conjuntos, 
aunque se documenten también algunas excepciones y tipos mixtos. 

En primer lugar, los realizados sobre una barra de plata de sección circular, más o 
menos gruesa, sin decoración o con sencilla decoración moldurada, incisa o impresa 
concentrada exclusivamente en los extremos. A este tipo pertenecen los ejemplares de El 
Centenillo, Salvacañete y uno de los de El Raso de Candeleda. Se trata de la variedad for­
mal más frecuente en la orfebrería ibérica y su simplicidad se compensa con su mayor 
peso, por lo que, teniendo en cuenta únicamente el punto de vista de la cantidad de 
metal precioso empleado en su fabricación, pueden ser considerados los más valiosos. 

En segundo lugar, se hallan aquellas piezas realizadas sobre varillas mucho más 
finas, de diversas secciones, en las que los remates alcanzan un gran desarrollo, consti­
tuyendo el elemento· más característico en su definición. A este tipo pertenece el braza­
lete de Mengíbar y el segundo brazalete de El Raso, que forma conjunto con la fíbula de 
plata de la misma procedencia, testimoniando la existencia de aderezos de joyas en el 
mundo prerromano. 

Álvarez-Ossorio, 1954: 40, 44 y 49, láms. XVIII-XIX y XXVI; Cabré, 1936; Fernández Gómez, 1979; Perea, 
1993; Raddatz, 1969: 207, 227 y 246, láms. 4-4, 25-2 y 52-1 y 9. 
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